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lQué efectos tiene la concentración territorial en el desarrollo de las micro y pequeñas 

empresas? lQué rasgos caracterizan la estructura y la dinámica de estas concentraciones? lQué 
ventajas tienen las empresas que las constituyen frente a empresas dispersas localizadas en otros 
lugares? 

El propósito de este libro es dar respuesta a estas preguntas, examinando el rol que juega la 
concentración territorial en el desempeño de las empresas confeccionistas de Lima Metropoli­ 
tana, ubicadas en la zona conocida como Gamarra, en el distrito limeño de La Victoria. 

En primer término se ofrece un marco teórico que permite entender la naturaleza de estas 
concentraciones territoriales. Mediante el análisis de los resultados de una encuesta estratificada 
por distritos, se hace posible efectuar una comparación entre las empresas localizadas en Gamarra 
y otras dispersas en diversas wnas de la ciudad, que permitirá descubrir sus limitaciones y explorar 
su eventual contribución al desarrollo de la micro y pequeña empresa en el Perú. 
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Conmemorando el 25 aniversario de la 
muerte de José María Arguedas, entre el 9 y el 
11 de noviembre de 1994 se reunieron en Lima 
personas provenientes de las más diversas ins­ 
tituciones y países para discutir sobre su vida, 
su obra y la proyección que ambas han alcan­ 
zado. La reunión se convocó no s6lo para 
rendir tributo a uno de los más grandes creado­ 
res peruanos de todos los tiempos, sino para 
promover una reflexión conjunta que permi­ 
tiera avanzar en la valoración de la obra­ 
arguediana. El debate de diversos aspectos de 
la vida y obra de Arguedas se alternó con el 
testimonio y el homenaje de sus familiares y 
amigos, entre ellos algunos de los artistas 
andinos cuya obra ayudó a reivindicar como 
nadie lo haría, ni antes ni después. 

. . . Este libro, cuyos editores son Maruja 
·. ·· ·:é• }M�tínez y Nelson Manrique, presenta los re­ 

suÍtaods de esa reunión. Participan Manuel 
Burga, Manuel Castillo, Augusto Castro, An­ 
tonio Cornejo Polar, Jorge Cornejo Polar, 
Fermín del Pino, Peter Elmore, Miguel Angel 
Huamán, Nelson Manrique, Rodrigo Montoya, 
Melissa Moore, Carmen María Pinilla, Gonza­ 
lo Portocarrero, Alberto Portugal, Cecilia 

Rivera, William Rowe, José T ama yo Herrera y 
Helena Usandizaga. 

Es una coedición de CEPES, Centro Pe, 
ruano de Estudios Sociales, DESCO, Centro 
de Estudios y Promoción del Desarrollo y 
SUR, Casa de Estudios del Socialismo. 
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46 En los próximos 
años la velocidad de la 
producción del conoci­ 
miento superará con cre­ 
ces el saber actual. El pa­ 
pel de la universidad en 
este reto del siglo XXI es 
el objeto de este infor­ 
me de Hernando Burgos 
que incluye entrevistas 
con rectores y académi­ 
cos, así como un agudo 
escrito de Marcial Ru­ 
bio C. 
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Alicia Benavides 

FUERA DE LA POESÍA, 
TODO ES CAOS 

UNA ENTREVISTA CON BLANCA VARELA, POR ABELARDO SÁNCHEZ LEÓN 

No acostumbra a conceder entrevistas así nomás. Pero con su generosa 
benevolencia, nos entregó mucho de su vida, de sus experiencias perso­ 
nales, de sus reflexiones y de sus afectos como mujer, como madre, como 
compañera, como ciudadana. Y, por supuesto, como poeta; y aunque a 
ella no le guste, como la gran poeta que es. Blanca está en plena actividad 
creadora. De ello dan fe sus dos últimos libros, Ejercicios materiales 
(Lima: Jaime Campodónico Editor) y El libro de barro (Madrid: Edicio­ 
nes Tapir), ambos de 1993, igual que su Poesía escogida: 1949-1991 
(Barcelona: Ediciones Icaria). Sus textos anteriores aparecen reunidos en 
Canto villano (México: Fondo de Cultura Económica, 1986). Pero está 
activa no sólo como poeta. Ahora también nos sorprende como regidora 
de la Municipalidad de Barranco, porque sintió que era su deber aceptar 
el reto de hacer algo por su pobre distrito cuando la convocó Mario 
Zolezzi, su actual alcalde. 
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­ Como mujer, ¿escribir poesía en 
el Pei:ú fue difícil? 

. ­No creo que sea por una cuestión 
. de­sexo que ha sido difícil. Escribir 
poesía es difícil para cualquiera. Yo no 
escribí poesía para los demás, te voy a 
confesar; era una manera de irme ha­ 
ciendo como persona. Era una busque­ 
da delibertad. . . 

"."''l�ti�ndo empezaste? 
· "'' .. · •.· ;:; �\iy' pequeña, porque mi familia 

é éta de. letras. Era una familia donde 
:·f�.do el • tiempo se hablaba de' crear 

\ cosas, y eso ·a mí me molestaba un 
poco, pero estaba en el aire. Oía recitar 
poemas a mi abuela, mi madre hacía 
poemas, había todo un lenguaje incor­ 
porado al lenguaje familiar que era 
parapoético. No creo que fuera estric­ 
tamente poético. 

­ Siempre se habla de que los poe­ 
tas tienen una infancia si no infeliz, 
solitaria. ¿La tuya fue así? 

­ De alguna manera. No es que yo 
no fuera familiar. En la casa había 
mucha reunión, mucha conversación, 
�ero me sentía muy distante en algu­ 
nas ocasiones. Desde muy pequeña me 
daba cuenta de las cosas; yo vivía den­ 
tro de una familia que está esperando 
que se le haga justicia por algún lado; 
justicia divina. Pero sí: yo tuve una 
niñez muy triste; triste no, dura, a pe­ 

. sar de no haber carecido de cosas. No 
: , b� t�n\do que hacer cosas horribles de 

'hínj/E{e.s_ido más bien una niña prote­ 
.g1cfa'.�'e,htr9 de un hogar, pero he sido 
muy infeliz, muy atormentada, y por 
razones como el tiempo, el tiempo 
en abstracto, no que no me alcance. 
el tiempo, el tiempo, la muerte.' Esas 
ideas me venían permanentemente. Sa­ 
ber, por ejemplo, que conozco a una 
persona, que puedo tener una rela­ 
ción con alguien y que eso va a termi­ 
nar. No va a terminar necesariamente 
con la muerte, porque hay varias ma­ 
neras de morir, y eso yo lo sentía muy 
fuerte. 

., •..... 

­ Siempre se habla de tu mamá, 
pero de tu papá poco ... 

­ Porque mis padres se separaron 
cuando yo era muy pequeña. 

- ¿Y veías a tu padre? 
­ [Claro que sí! Era un gran amigo 

mío, pero no vivimos con él. La figura 
en la casa ha sido la figura materna. La 
mujer no sólo ha sido la persona fuerte, 
sino la única persona en la casa; mi 
madre y mi abuela. 

­ ¿Tú sientes que en esa época la 
sociedad limeña era un obstáculo para 
que la mujer se desarrollase intelec- 
tualmente? 

­ Yo creo que sí, pero nosotros fui­ 
mos muy marginales. Yo digo que si mi 
padre y mi madre se hubieran queda­ 
do juntos, yo hubiera pertenecido a 
una clase social muy especial, una cla­ 
se que fue alta, venida a menos por 
falta de dinero, pero más o menos rela­ 
cionada con lo que era Lima. Pero mi 
madre, que fue una mujer muy inde­ 
pendiente, muy valiente, en el momen­ 
to de la ruptura del hogar asumió to­ 
talmente nuestra educación, el colegio, 
los gastos, todo. Mi padre era un hom­ 
bre muy inteligente, culto; a él le debo 
mi amor por la literatura. Pero tuvo 
una vida fácil; fue un típico señorito de 
Lima, al cual lo mantuvo su madre, la 

Lorenzo 
A punto de entrar en pren­ 

sa esta entrevista supimos de 
la terrible noticia del acciden­ 
te aéreo donde perdió la vida 
Lorenzo de Szyszlo, uno de 
los hijos de Blanca Varela y 
Fernando de Szyszlo. Desus 
hijos, precisamente, habla 
Blanca tan entrañablemente 
en estas páginas ... Nuestras 
más sentidas condolencias. 



familia misma, que nunca pensó seria­ 
mente en el trabajo. 

Después, cuando fue un hombre ma­ 
yor, fue un amigo estupendo. Noso­ 
tros lo veíamos todas las semanas, y 
después, cuando estuve en San Marcos 
­yo soy sanmarquina, sabes­ llevaba a 
mis amigos a visitar a mi papá, porque 
mi papá trabajaba con Ezequiel Balarezo, 
que tenía un periódico que se llamaba La 
Noche, un vespertino donde tuve mucha 
relación con escritores, porque ahí esta­ 
ban Pepe Diez Canseco, Alfonso de 
Silva, el músico, Osmán del Barco. 

- ¿Qué visión tienes del hombre 
peruano? 

­ Yo creo que necesita protección. 
Es un poco infantil. En las clases altas 
más todavía. No sé si tú sabes, pero 
me han contado que en la sierra las 
mujeres mayores tienen maridos más 
jóvenes. Yo tuve una cocinera en casa 
de mi madre, cuyo marido era su 
sobrino, tenía 25 años y ella parecía 
de mil, pero seguro tenía 60. ¡Y su 
sobrino era su marido! Ella lo prote­ 

Evocando una difícil niñez. 

gía, lo mandaba, era una cosa muy 
curiosa. 

Es que resulta que a los hijos los 
preparaban para las grandes ideas, para 
las grandes profesiones y para que hicie­ 
ran el papel «noble» en la vida. La 
clase alta fabricaba señoritos, si no hé­ 
roes o políticos o letrados. Las mujeres 
siempre hemos llevado la parte más 
pesada, la casa, porque siempre tienes 
que trabajar en la casa, preocuparte de 
la casa, y al mismo tiempo no hay 
dinero y tienes que salir a trabajar a la 
calle. 

­ ¿Cómo te han visto tus hijos, tu 
marido, tus amigos como poeta? ¿Han 
respetado ese espado más bien mas­ 
culino? 

­ ¿Tú crees que es masculina la poe­ 
sía? 

­ No, creo que es más masculina 
por quienes la han hecho. 

­ Existe una suerte de pudor que 
tiene el hombre peruano. El hombre 
peruano, el hombre limeño, diríamos, 
no quiere hacer el ridículo, siempre 



quiere estar bien ubicado, bien parado. 
,:< A Iasmujeres nos pueden engañar, las 
I} mujeres sobrevivimos al engaño; un 
V hoPi\bre;. mientras no sea público, o lo 
'' ignore; el engaño tampoco lo toca, pero 

sí se hace público, el hombre se desha­ 
ce. ¿Es verdad o no? ¿Tú qué piensas 
de eso? 

­ Yo creo que se va acostumbran­ 
·•···· do ... 

. ­ Lo que pasa es que una madre 
qsue escribe poesía y un padre pin­ 

.. , for son un par de personajes muy 
\ pesados, ¿no crees?, sobre todo que 

.no son malos, porque si fueran ma­ 
los entonces dirían: «ay, mi mamá, qué 
huachafa», pero ellos no creen eso, ellos 
tienen mucho humor. Cada vez que 
pueden hacer humor sobre mí o sobre 
su papá, lo hacen con mucha gracia, 
hay una cierta burla amorosa. A mí me 
parece que es una burla lógica. Yo les 
pregunté una vez;«¿ Ustedes no se aver­ 
güenzan de nosotros?» Porque me 
acuerdo de un amigo que decía que 
ellos se avergonzaban de sus padres: 
«a mí mi mamá y mi papá me dan 
vergüenza». Hay gente que es así. Los 
hijos a veces se avergüenzan de sus 
padres. 

- Una vez me dijiste que la mujer 
es más apasionada. ¿Sigues pensan­ 
do así? 

­El hombre tiene más temor de salir 
al aire, exponerse al comentario. Yo 

... creo que eso la mujer lo ha perdido, no 
· Je'.;irripprta, 

:.;. Pero los hombres que escriben 
poesía no pueden tener ese temor al 
ridículo. 

­ Pero entonces asumen, en cierta 
forma, el papel de poetas, cosa que 
la mujer no tiene. Cuando el hom­ 
bre es poeta exige respeto, porque 
se siente en una condición particu­ 
lar. Una tnujer, además de esas co­ 
sas, es cocinera, madre, una perso­ 
na que se gana la vida, tiene que ir a 
una oficina, tiene que soportar a un jefe 
o a una jefa, y, además, quiere estu­ 
diar. Yo creo que lo más importante es 

que las mujeres han comenzado a estu­ 
diar. 

­ Tú estuviste casada con Szyszlo. 
¿Cómo fue esa experiencia de matri- 
monio entre artistas? 

­ Como una experiencia que dio 
buenos frutos para ambos; sí, fue estu­ 
penda. En lo otro no funcionó. Szyszlo 
y yo éramos casi de la misma edad y 
teníamos los mismos intereses, y segu­ 
ramente yo estaba más por la literatu­ 
ra, pero gracias a él es que descubrí la 
pintura muy temprano, aprendí a pin­ 
tar mentalmente con él, me daba lec­ 
ciones de alguna manera, lecciones sim­ 
plemente yendo a los museos. Aprendí 
a ver pintura no con un diletante, sino 
con alguien que está metido dentro del 
oficio. 

­ ¿Cómo evalúas tu vida en pareja? 
- Y o creo que en cierto momento de 

tu vida es indispensable tener una pa­ 
reja. No tenerla sería una gran pobre­ 
za, una gran limitación, un gran egoís­ 
mo. Yo creo que hay una época en que 
estás hecha para dar. Es el momento de 
tener pareja. Cuando estás absoluta­ 
mente dispuesta. Y además tienesqué 
dar. Que no sean conceptos, consejos, 
palabras. Puedes dar muchas cosas, 
puedes dar parte de tu vida, tu cuerpo, 
tu compañía; puedes dar malos ratos. 
Eso es importante. El amor es impor­ 
tante. 

­ Hay muchas mujeres que quie­ 
ren recibir. 

­ Yo creo que el hombre es más 
demandante. Aparentemente, es la mu­ 
jer, ya que quiere recibir mimos, joyas, 
que la mantengan. ¡Pero eso no es ver­ 
dad! Por lo menos, no es verdad ahora. 
Tal vez, en un momento, era lo que 
convenía a la sociedad económica de 
una época que las mujeres tuvieran 
ese papel. Eran peligrosas, no hay que 
olvidarlo; siempre han sido peligrosas 
las mujeres. Es una manera de te­ 
nerlas en el harem. La mujer, ahora, 
creo que no necesita ... ¿Sabes lo que 
necesita la mujer? Buen trato, sim­ 
patía y, por cierto, amor, respeto. 



Con sus hijos Vicente y Lorenzo. Es la época que recuerda con más alegría: «la época en que fui 
madre, cuando tuve ya mis dos hijos y sentí como si realmente se hubiera completado un destino » 

- El Perú se caracteriza por tener 
parejas de una misma clase social. 

­No necesariamente. Pero yo creo 
que la mujer es mucho más atrevi­ 
da, más osada. Yo creo que hay muje­ 
res de cierta condición social que se 
enamoran, entre comillas, y son capa­ 
ces de bajar cuatro o cinco peldaños 
sociales por un hombre que les gusta. 
Por un hombre que les atrae, que reúne 
ciertas cosas que una mujer quiere te­ 
ner como pareja, en algún momento 
de su vida. La mujer no siente que 
desciende. Cuando el hombre se casa 
con una mujer de condición social más 
modesta siente una especie de ... Hay 
un complejito por ahí. .. Porlomenosen 
el limeño que yo recuerdo y que conozco; 
no hablo de las generaciones del 60' 
para ahora, pero en las anteriores, 

sí. Entonces había el concepto de la 
huachafita, del plancito ... ¿Tú crees 
que eso existe hoy día? ¡Por favor! 
¿Tú sabes quiénes planean? ¡Las muje­ 
res! Y las huachafitas son las que se 
levantan a un niñito por ahí, y no están 
pensando que se van a casar con él, ni 
mucho menos. 

- ¿Qué piensa la mujer de su infi- 
delidad? 

­ La mujer no es infiel por naturale­ 
za. Eso creo que es absolutamente cier­ 
to. Una mujer es infiel en cuanto co­ 
mienza a sentir que es maltratada, que 
no es estimada en la medida en que ella 
quiere ser estimada. Si el hombre es 
cordial, compañero, fiel, buen amante 
en la medida en que puede llegar a 
serlo, la mujer no le es infiel. Ahora, yo 
no creo en el amor eterno, ni en los 



matrimonios para siempre. Duran, 
pueden durar, pero no creo que esa sea 
la constitución de la pareja. 

- Ahora todo esto debe tener nue- 
vas reglas de juego ... 

­ Yo creo que la mujer no es infiel, 
pero sí es más exigente. Si se casó con 
un tipo y al cabo de cuatro o cinco años 
se da cuenta de que eso no funciona, 
evidentemente la mujer va a tratar de 
encontrar por otro lado otra manera de 
soportar la vida. 

- ¿Qué época es la que recuerdas 
con más alegría? 

­ La época en que fui madre, cuando 
tuve ya mis dos hijos y en que sentí que 
era como si realmente se hubiera com­ 
pletado un destino. Antes de tener hi­ 
jos yo era algo más fría, más egoísta. 
Yo creo que con los hijos comprendí 
muchas cosas. 

- ¿Cuáles? 
­ Cierta animalidad que uno tiene, 

cierta cosa rapaz que a veces puedes 
tener, o de querer tener cosas para ti. 
Yo nunca tuve sentido de la propiedad 
antes de tener hijos. No quería tener 
una casa, no quería tener responsabili­ 
dades. Pero cuando tuve hijos sentí 
que tenía que hacer determinadas co­ 
sas, una misión. Porque a esas crías yo 
las tenía que proteger y amar. Además, 
me di cuenta de que uno puede querer 
mucho más de lo que imagina, de que 
tenía una capacidad de amor mucho 
más grande, y de que no estás esperan­ 
do reciprocidad. Sobre todo yo era una 
niña sin padre. Al decir sin padre digo 
sin padre físico, inmediato. Mi padre sí 
existía. O tal vez lo que tenía era un 
padre físico, inmediato, y lo que no 
tenía era el padre. Yo creo que buscaba 
mucho un padre en mi vida, y no lo 
encontraba. No iba a convertir a mis 
pobres hijos en mi padre, porque hay 
mujeres que hacen eso: les crean a los 
hijos una responsabilidad tremenda y 
los hijos están que «mi pobre mamá, 
cómo la voy a dejar». A mí me dejan y 
estoy encantada. Me parece lógico que 
me abandonen. 

- ¿Tienes una religiosidad? 
­ En absoluto, en absoluto. 
- ¿Pero qué es la religiosidad? 
­ La religiosidad es una fe, una creen­ 

cia, una manera de sentir frente a las 
cosas. No la tengo. ¿Dios? No me hace 
falta, te voy a decir una barbaridad. No 
me hace falta ese Dios que te consuela, 
que te vas a morir y te vas a ir al cielo 
o al infierno, o que tienes que pagar tus 
culpas. ¿A quién le voy a pedir perdón 
de qué? En ese caso, me perdono a mí 
misma de algunas cosas que fallé. ¡Cla­ 
ro que he fallado en muchas cosas! 
Pero no me arrepiento. Porque des­ 
pués he encontrado el sentido a las 
cosas. He encontrado el sentido en el 
sinsentido, de alguna manera, una 
aceptación. 

- ¿Le temes a la soledad? 
­ La soledad, siempre he pensado 

que a la larga estás completamente 
solo, lo cual antes me ponía muy triste, 
cuando era joven. Y pensaba en el amor. 
Además, me daba cuenta de que tam­ 
poco tenía consistencia para los gran­ 
des sentimientos, porque me enamora­ 
ba por muy poco tiempo, me enamora­ 
ba, creo, de lo inalcanzable. Las pasio­ 
nes de las que te hablo eran por cosas 
que cuando las alcanzaba ya no tenían 
el mismo valor. Eso te va formando 
una mente analítica de ciertas cosas, y 
apasionada. Soy apasionada hasta aho­ 
ra. Digo las cosas con mucha furia, 
pero detrás de esa furia hay simple­ 
mente el convencimiento de que todo 
es un poco inútil, de que la poesía, por 
ejemplo, es una especie de cosa gratui­ 
ta, que es lo maravilloso que tiene, que 
eso está destinado a la suerte, al desti­ 
no, al azar, en el sentido de si alguien lo 
lee o no lo lee. Yo creo que la gran 
satisfacción que me produce mi poesía 
es el sufrimiento terrible que tengo 
cuando la estoy haciendo; es decir, la 
plenitud que tengo, son momentos en 
que vivo más. Todo lo demás es rutina, 
todo lo demás es mucho ruido, mucho 
desorden. Fuera de la poesía todo es 
caos. La única vez que encuentro un 



orden es cuando escribo poesía, esa 
cosa un poco insensata. 

­ ¿Tú sabes lo que estás escribien­ 
do? 

­ Yo creo que ahora sí, antes no. 
Antes escribía absolutamente lo que 
me cantaban los pájaros. 

- Tú has escrito siempre, pero por 
intervalos ... 

­ Yo escribo siempre unas líneas, 
pero de pronto tengo temporadas que 
de esas líneas viene algo más sólido, 
así como que jalas y es un parto mayor. 
Entonces, puede publicarse un libro. 

- Lo otro es como un calen- 
tamiento ... 

­ Lo otro es como una especie de 
visión sobre otra manera de ver las 
cosas que suceden permanentemente, 
paralela a mí. 

- La poesía te produce dolor ... 
­ Ese dolor tremendo cuando co­ 

menzaba a descubrir ciertas cosas, se 
ha convertido ahora en una certeza; la 
única certeza que tengo es lo incierto 
de todo, que todo está un poco presta­ 
do, pero que es bonito vivir como si no 
fuera así. 

II 

- Los problemas sociales, ¿cómo se 
vivían en tu juventud? 

­ Nosotros estábamos muy activos, 
más activos que ustedes. Eso se me acaba 
de ocurrir ahora, pero pienso que era así. 
Nosotros vivíamos todo lo que pasaba 
en el país, estábamos muy ligados, pero 
hay que diferenciar una cosa: no escri­ 
bíamos poesía social. Pero creo que no 
hay ninguno de nosotros que no tuvie­ 
ra un sentimiento social muy agudo, 
prácticamente de izquierda. 

­ Y los cambios del Perú de hoy, 
eso que se ha dado en llamar el «des­ 
borde popular», la «cultura chicha», 
todo lo que el Perú ha vivido en los 
últimos treinta años, ¿cómo ha afecta- 
do tu vida? 

­ Yo creo que es un hecho natural, 
un hecho simplemente de las políticas 

anteriores, de la manera cómo se ha 
gobernado el país. El movimiento de­ 
mográfico es grande, la gente no tiene 
un trabajo. Antes vivían en guetos: los 
pobres eran un gueto, los zambos vi­ 
vían en un gueto; en la Lima de mi 
infancia recuerdo que todos tenían un 
papel que cumplir. Para nosotros el 
gran revelador del Perú fue José María 
Arguedas. Claro, es verdad que con­ 
forme han venido los acontecimientos, 
después de Velasco, Sendero Lumino­ 
so y todas esas cosas, el Ande se con­ 
virtió en un foco evidente de violencia. 
Pero antes el indio estaba en la puna, y 
Sabogal lo pintaba como el indio de la 
puna. Ahora no puedes hacer eso. Yo 
creo que me he movido perfectamente 
con esas cosas. Ahora, que me guste o 
no me guste a mí la pobreza, ¡no se 
trata de esol, la miseria me rebela. 
Ahora soy regidora de Barranco. ¿Por 
qué diablos crees que yo, una persona 
tan retirada, se ha metido en esa olla de 
basura? Hemos encontrado un desarre­ 
glo ético increíble, que es lo que te 
apena, la contaminación que existe en 
los pequeños empleados, los obreros; 
los han acostumbrado de alguna ma­ 
nera a conspirar contra ellos mismos, a 
atacar a sus semejantes. A mí eso me 
parece terrible, a la gente de su clase, 
¿te das cuenta? Te vienen a hablar mal 
del otro, es horrible. Y los robos a 
pequeña y gran escala, eso contamina, 
no hay nada que hacer. Si desde el 
señor, el patrón, el amo, roba, ¿por qué 
no va a robar pues el que cobra el 
boletito para el parqueo, si tiene me­ 
nos plata que el otro señor? Yo siempre 
he sido una gran moralista. Yo voy a 
eso simplemente por repudio a esa 
gente que dice «qué barbaridad», 
pero no hace nada. Pero no es que yo 
crea, como mi querido amigo Mario 
Vargas Llosa, que yo podía salvar al 
Perú. Fue un momento en que me dije 
«voy a meterme para ver qué puedo 
hacer», pero eso no es política. ¿Qué 
puedo yo sacar de este pobre y misera­ 
ble distrito? 



\.,.: 
A los pies de sus hijos, bajo el retrato que leshizo su padre, Fernando de Syzslo. 

­ ¿Tú crees que la violencia políti­ 
ca en el Perú ha marcado las relacio­ 
nes personales? 

­ Yo creo que la violencia en gene­ 
ral, que no es la violencia del país, la 
violencia del mundo, sí ha marcado las 
relaciones de los seres humanos pro­ 

fundamente. Yo sí creo. Pero para bien 
y para mal. Para mí, aceptar la existen­ 
cia de una violencia ya es una manera 
de exorcizar esa violencia. No sé si me 
explico. En cuanto tú adviertes que 
existe algo que es destructivo, estás 
creando ya de alguna manera una for­ 
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ma de oponerte a eso. En la denuncia 
misma ya existe un anticuerpo. ¿No 
crees? Pero pienso que las relaciones 
son hoy más francas entre los seres 
humanos. Son más abiertas, inclusive 
entre padres e hijos. Aunque resulten a 
veces muy dolorosas, pero son más 
claras. Pero para mí sí es bueno que la 
gente diga la verdad. 

- ¿Te has sentido cómoda viviendo 
en el Perú? 

­ Yo he aceptado al Perú como un 
reto. Es una manera de ver cómo so­ 
brevives aquí. No se trata de sobrevi­ 
vir económicamente, sino cómo sobre­ 
vives conservándote como un ser hu­ 
mano, que es lo más importante. Cómo 
no te vuelves indiferente, porque con­ 
seguiste una cierta manera de vivir, 
que es más o menos cómoda, y que te 
permite vivir de espaldas a la barria­ 
da, o de espaldas al malestar de otros. 
Das una propinita grande o un regalito 
por navidad a las personas y sientes 
que ya has hecho ciertas cosas ... No. Yo 
siempre he tenido un espíritu un poco 
heroico. Siempre he pensado en el hé­ 
roe. Claro, eso no ha correspondido 
para nada con lo que me ha tocado 
vivir, ni físicamente, ni nada. No he 
tenido las capacidades heroicas, ni las 
posibilidades. Pero sí me parece que 
una buena manera de gastar la vida es 
haciendo cosas para que cambie lo que 
te rodea. 
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­ La experiencia del Movimiento 
Libertad, con Mario Vargas Llosa y 
otros amigos tuyos, no te llegó a con­ 
vencer como una alternativa política. 

­ No. No. Porque yo creo que cada 
persona debe ocupar su lugar. En el 
caso de Mario Vargas, y lo voy a decir, 
fue un despilfarro. Yo creo que es una 



persona que estaba tan dotada para 
otras cosas, tan autorizada moralmen­ 
te para ciertas cosas, que meterse en 
este roce político atroz, en general, y en 
este país en particular, no fue bueno 
para él. La prueba está en que podría­ 
mos haber tenido un presidente increí­ 
ble, como para un país de cuento de 
hadas, no como para el Perú. 

- ¿Y tú crees que la experiencia de 
Mario Vargas Llosa en la política ha 
cambiado la imagen que la gente tie- 
ne del intelectual? ¿Se ha devaluado 
la imagen del intelectual? 

­ No lo creo. Yo creo que Mario hizo 
un sacrificio importante. ¡Dónde se 
motivan las razones de un sacrificio; 
en qué parte de tu historia, de tu 
ancestro, de tu inconsciente está, no lo 
sé! Pero indudablemente yo creo en su 
gran honestidad y en su gran sinceri­ 
dad en el asunto. Lo que pasa es que no 
es fácil lidiar con tus semejantes. Es 
muy difícil enmendar situaciones 
que vienen mal desde hace siglos, 
por decirlo de alguna manera. Enton­ 
ces, tienes que tener realmente un espí­ 
ritu muy especial para estar en eso. Yo 
lo sentí casi como una herida personal. 
Para mí el hecho de que Mario se me­ 
tiera en política fue una pérdida. Una 
pérdida de alguien cuya palabra, creo, 
era mucho más, tenía más peso, era 
más trascendente si no se hubiera teni­ 
do que mezclar con esa cosa inmunda 
que es el poder, en general. Esa peque­ 
ña cosa que va desgastando, en la cual 
no sabes por qué, por qué tipo de gene­ 
ración florecen y pululan unos indivi­ 
duos extraños que están pidiendo co­ 
sas, que están trabajando por cosas 
increíbles. 

Me acuerdo de que para mí fue una 
decisión dura no acompañar a Mario, 
que es mi gran amigo, un amigo entraña­ 
ble, a quien quiero muchísimo, en una 
aventura muy peligrosa como aquella en 
la que se metió. ¿Tú no crees que era 
peligrosa? Yo sí creo que era una aventu­ 
ra sumamente peligrosa. Una aventura 
en la cual si sales ganador, pierdes. 

- ¿Tú dirías que hay más simili- 
tudes que diferencias entre Javier 
Pérez de Cuéllar y Mario Vargas 
Llosa? 

­ Bueno, bueno, tienen similitudes 
en el sentido de que ambos son seres 
cultos, educados dentro de ciertas for­ 
mas superiores, por decirlo de alguna 
manera, han tenido contacto con Euro­ 
pa, con Estados Unidos, con idiomas ... 
Pero yo no creo que lo que motivó a 
Mario para meterse en política sea si­ 
milar a lo que ha motivado a Pérez de 
Cuéllar. 

- ¿Cuál es la diferencia? 
­ Que Mario ha tenido siempre un 

espíritu heroico, de alguna manera. Él 
siempre ha sido atraído por la aventu­ 
ra. Mira, si tú te pones a leer un poco, 
es decir, si has conocido un poco a 
Mario de cerca, tú sabes que su gran 
pasión fueron los libros de caballería. 
Después, qué hombres lo han conmo­ 
vido: Malraux, Saint Exupéry a lo me­ 
jor; los seres que tienen una cierta aven­ 
tura en sus vidas, ¿no es cierto? Unos 
en forma activa y otros en forma litera­ 
ria, no importa. Yo creo que eso ha 
creado una especie de mundo que no 
solamente es mental e intelectual en 
Mario. Yo creo que ha participado en él 
una parte más orgánica, más biológica. 
Yo no creo que ese sea el temperamen­ 
to de Pérez de Cuéllar. 

- Ahora estamos, a finales de siglo, 
frente a una nueva imagen del políti- 
co, que pareciera ser que no la en- 
carnan los políticos que tú has des- 
crito. ¿A qué se debería eso de que el 
peruano está más distante de ellos y 
está más cerca de un presidente como 
Fujimori? 

­ Creo que el peruano, en general, 
digamos todos nosotros, que es un in­ 
menso pueblo de indios, ha sido esta­ 
fado perennemente por los criollos, 
por los mestizos bien colocados, por 
los blancos, por los hijos de inmi­ 
grantes, por los blancos de ojos azules, 
que han maltratado al pueblo. Enton­ 
ces, claro, hay una desconfianza total 
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frente a ese tipo de gente. Yo la tengo. 
A mí los blancos de Lima, esos blancos, 
me producen realmente aburrimiento. 
Ya no desconfianza, porque ya no son los 
dueños del país, pero un aburrimiento 
total. Además se han acabado los 
inteligentísimos que había. Porque 
había algunos que eran cultísimos. A 
ver, hazme un listado de los antiguos 
aristócratas peruanos que sean in­ 
teligentísimos en este momento. Están 
más bien refugiados en una clase me­ 
dia, en una clase emergente ... 

- Los escritores también, ¿no? 
­ El ser escritor en el Perú es ser 

clase media media para abajo. ¡Feliz­ 
mente! Porque somos la gente que he­ 
mos podido estar en el centro del caos, 
en el centro de la manzana, desde don­ 
de veíamos cómo se disparaban las 
otras cosas. Y aprendíamos, y pasába­ 
mos desapercibidos. Porque no ha ha­ 
bido nada más boicoteado en este país 
que un intelectual o un hombre inteli­ 
gente, un hombre culto o un artista, un 
creador. Es verdad. Yo creo que es 

muy importante el hecho de haber pa­ 
sado desapercibido. Velasco como que 
saca un poco las cosas, y no les hace un 
favor a los intelectuales. Ni los intelec­ 
tuales le hicieron ningún favor a 
Velasco tampoco. Y ahora lo que esta­ 
mos viviendo es la medianía, la medio­ 
cridad. Yo creo que es la gran medio­ 
cridad lo que estamos viviendo ahora. 

- Con el gobierno de Velasco sí 
hubo la participación de los intelec- 
tuales. 

­ Evidentemente, fue el único mo­ 
mento en que los intelectuales pudie­ 
ron tener la sartén por el mango, a un 
precio ­siempre hay un precio quepa­ 
gar por estas cosas­. Pero ese momen­ 
to no lo supieron aprovechar. 

Muchas gentes creyeron que eran 
dueñas de la situación, y nunca se es 
dueño de la situación. ¿Sabes quiénes 
son los dueños de la situación? Los co­ 
merciantes, los empresarios, los que tie­ 
nen la plata. ¿Cómo crees que te dejan 
escribir en un periódico, opinar en una 
radio? ¡Tú eres un asalariado! Tú.eres 



una persona a la que en algún momento 
van a botar. No eres el dueño del asunto. 
Yo creo que deberían cambiar los térmi­ 
nos de propiedad en este país, de propie­ 
dad en el mejor sentido. No en el senti­ 
do de que te quito tu teléfono, que es 
tuyo y lo has pagado ... De propiedad 
en el sentido del uso de las cosas. 

.,.. El intelectual es consciente de 
que es un asalariado ... 

­ Sí, pero el intelectual tiene una 
soberbia. Hay una soberbia por el he­ 
cho de algo cierto, que somos más inte­ 
ligentes que la mayoría, ¿no es cierto? 
Hemos leído más libros, hemos escrito 
más páginas, estarnos más atentos a 
ciertas voces que nos dicen algo. Pero 
eso no es lo que sirve para sobrevivir 
sobre la tierra; eso debería mejorar la 
manera de vivir sobre la tierra, pero no 
es suficiente. Lo que sirve es una relación 
más honesta, más auténtica, un mejor 
reparto de las cosas, y un mejor recono­ 
cimiento de quien puede manejar mejor 
las cosas que otros. Evidentemente, hay 
algunos que no están dotados para ma­ 
nejar, pero eso no significa que los mejor 
dotados van a usar a los que no saben 
manejar las cosas. Hay términos que 
me parece que no existen en la política 
peruana; la generosidad, el respeto, el 
deseo de elevar la dignidad de todo lo 
que te rodea, de tu país mismo. Somos 
poco peruanos los peruanos. 

.,.. ¿ Cómo has visto estos quince años 
de guerra con Sendero Luminoso? 

­ Ha sido una guerra de roedores. 
- ·Esta no ha sido una guerra ro- 

mántica ... 
­Esa cosa de bastardía que existe en 

el Perú. Lo repito: aquí hay esas espe­ 
cies de guerras, de pequeñas vengan­ 
zas, de lucro, de ver quién se come al 
otro. Y con eso no puedes hacer un 
país. Nos ha faltado una gesta. Nos ha 
faltado un enemigo común. Un enemi­ 
go común o un objetivo común. No lo 
tenemos. ¿Tú crees que algo ha hecho a 
los peruanos sentirse juntos? Ni siquiera, 
fíjate, la guerra de la independencia. Ni 
siquiera cuando llegaron los españo­ 

les, porque ya los incas habían fregado 
todo el Perú. Yo creo que lo que pasa es 
que esta es una tierra que nunca ha 
tenido un dios claro. Es una tierra de 
nadie donde todo el mundo ha pasado 
cosas y ha tratado de sacar provecho. 
¿No te da esa impresión el Perú? 

- ¿Tú crees que la presencia de la 
mujer en Sendero Luminoso es es- 
pontánea? 

­ Yo creo que es un uso de la mujer. 
La mujer es la carne de cañón en Sen­ 
dero. El hecho de que la hagan sentirse 
importante y pueda decidir cosas, aun­ 
que le digan «tienes que matar» y le 
ponen un arma en la mano, ha sido 
usada. Tú no puedes decir que la mujer 
en Sendero ha sido un alma de Dios. 
Han sido las más feroces, las que da­ 
ban los tiros de gracia. Todo era muy 
salvaje. No se justificaba ese sacrificio 
de inocentes o de gente ignorante para 
conseguir algo que no creo que fuera 
muy valioso que digamos. 

Cuando nosotros éramos jóvenes, te 
cuento, la revolución era una cosa 
maravillosa. ¿Tú sabes que la revolu­ 
ción era algo maravilloso? ¿Tú sabes 
que el día que Fidel botó a Batista fue 
una fiesta general? ¡Todo el mundo 
tenía una sonrisa de oreja a oreja! Eso 
era una maravilla para América Lati­ 
na. No se pudo, ¿no es cierto? No sé, 
pero no se pudo. Yo creo que ese fue 
uno de los grandes bajonazos que he­ 
mos tenido, en esta parte del mundo, 
respecto a no haber podido hacer de 
esa revolución o de esa especie de rei­ 
vindicación ... algo maravilloso. 

- ¿ Crees que el Perú guarda una 
reserva ética? ¿O es un país que la 
corrupción ha ido corroyendo? 

­ Yo creo que el ser humano es ético, 
en la medida en que la ética lo protege. 
Porque la ética es el último reducto 
para sobrevivir. Yo creo que el Perú 
puede ser un país ético. Lo malo es que 
vivimos en un mundo de chantajistas. 
Lo que pasa es que el enemigo es muy 
grande. Todo lo que se ha acumulado 
al otr.o lado es muy grande. ■ 



ACTUALIDAD 

PETROPERÚ: 

SE VENDE, Y PUNTO 
HUMBERTO CAMPODÓNICO 

do sólo cuando se afecte el interés na­ 
cional, se distorsione la libre compe­ 
tencia o se produzcan efectos contra­ 
producentes desde el punto de vista de 
la equidad social. 

Los gobiernos de Argentina, Bolivia 
y Perú consideran que está agotado el 
estilo de desarrollo de la industria pe­ 
trolera, basado en la hegemonía de las 
empresas públicas, que prevaleció en 
la década de los sesenta. En todos estos 
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Premier Dante Córdova: ¿calendario definitivo de 
privatización? 

1 debate sobre la pri­ 
vatización de Petro­ 
perú se inten�ificó en 
semanas recientes a 

raíz del anuncio del gobierno de 
un calendario «definitivo» de 
privatización para 1996, de la 
huelga de los trabajadores de 
esta empresa estatal y de la pos­ 
terior presentación ante el Con­ 
greso del primer ministro, Dante 
Córdova. 

Este debate debería enmar­ 
carse en una amplia discusión 
sobre la modernización de la in­ 
dustria petrolera peruana. En tal 
sentido, lo que está sucediendo 
en el Perú no es un caso aislado 
sino que forma parte de un pro­ 
ceso más amplio que tiene lugar 
en toda América Latina. 

En efecto, en los últimos años 
se han introducido modificacio­ 
nes en las legislaciones petroleras 
de Argentina, Brasil, Bolivia, Co­ 
lombia, Ecuador, Perú y Vene­ 
zuela, con la excepción de Chile. En casi 
todos los casos, el origen y motivaciones 
de las reformas petroleras son similares, 
aunque con diferencias que obedecen 
a las particularidades nacionales. 

En general, se puede decir que las 
reformas petroleras se sustentan en el 
paradigma dominante, que otorga a 
las fuerzas del mercado el papel pre­ 
ponderante en la asignación de recur­ 
sos y justifica la intervención del Esta­ 



países se ha planteado la privatización 
de la empresa petrolera estatal, ha­ 
biéndose ésta ya llevado a cabo en 
Argentina en un modo que contrasta 
con lo que se pretende hacer en el Perú 
(ver recuadro). 

No sucede lo mismo, sin embargo, 
en Brasil, Colombia, Ecuador y Vene­ 
zuela, donde las reformas han estado 
orientadas a alentar la inversión ex­ 
tranjera en exploración y explotación 
de petróleo, pero sin cuestionar la ne­ 
cesidad de la empresa petrolera esta­ 
tal, planteándose más bien su adecua­ 
ción a un régimen de libre mercado en 
los diferentes sectores de la industria. 

Para los gobiernos de los países men­ 
cionados, y el chileno, no hay incompati­ 
bilidad per se entre la existencia de 
empresas petroleras estatales y la adop­ 
ción de políticas de libre mercado. Esto 
se debe al hecho de que las empresas 
petroleras estatales se constituyen en 
herramientas importantes para el cum­ 
plimiento de objetivos nacionales im­ 
portantes, tales como: políticas de de­ 
sarrollo energético; seguridad en el 
abastecimiento y en el nivel de precios 
de los combustibles; apropiación de la 
renta diferencial, entre otros. 

En el caso del gobierno peruano, se 
esgrimen diversos argumentos que se 
oponen al mantenimiento de Petroperú 
y plantean su privatización fragmenta­ 
da. Por ello, es importante analizarlos 
y contrastarlos con ejemplos de lo que 
está sucediendo en otros países de la 
región. 

LA CONSTITUCIÓN DE 1993 Y 
LAS EMPRESAS PÚBLICAS 

El primer argumento se acoge a la 
Constitución vigente que impide su­ 
puestamente al gobierno realizar acti­ 
vidades empresariales, en virtud de lo 
cual deben desaparecer todas las em­ 
presas estatales, lo que incluye a 
Petroperú. Este argumento.constituye, 
en verdad, uno de los temas de fondo 
de la discusión, el cual nos remite a los 
postulados teóricos de la economía 
neoliberal. 

Pero este argumento, en lugar de abrir 
la discusión, lo que hace es cerrarla por 
adelantado. Equivale a decir lo que afir­ 
mó hace poco el ingeniero Amado 
Yataco, responsable de la COPRI: «La 
privatización de Petroperú es irrever­ 
sible, porque ... es irreversible.» La ver­ 
dad es que la Constitución permite la 
actividad empresarial pública en caso 
de conveniencia nacional', lo que es el 
caso de Petroperú, por la razones que 
analizamos a continuación. 

El argumento es, entonces, ideoló­ 
gico: se vende porque no se quiere 
tener empresas públicas. Sin embargo, 
éstas son necesarias para el desarrollo 
de una política energética, como mues­ 
tra Colombia, cuyo gobierno ha enco­ 

• «Sólo autorizado por ley expresa, el Estado 
puede realizar subisidiariamente actividad 
empresarial directa o indirecta, por razón de 
alto interés público o de manifiesta conve­ 
niencia nacional.» (Artículo 60 de la Consti­ 
tución de 1993.) 

Chile: agresiva polít�ca_,etrolera estata� a través de la Empresa Nacional de Petróleo (ENAP) y 
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mendado a Ecopetrol, mediante ley 
expresa, que lidere una inversión de 
US$ 3.000 millones para masificar el 
uso del gas en ese país. Es decir, para 
crear un mercado de gas que hoy no 
existe. Ecopetrol se ha asociado para 
ese fin con varias empresas extranjeras 
(Triton, Total) y se encuentra hoy en 
plena actividad. Lo mismo podría ha­ 
cer Petroperú con el gas de Camisea, 
en asociación con Shell, Mobil u otras 
empresas. 

extranjeras en exploración de petró­ 
leo, pero manteniendo a la empresa 
estatal Petrobras. Lo mismo en Vene­ 
zuela, donde la apertura petrolera lle­ 
vó a la licitación de diez bloques en 
enero de este año, pero sin que se cues­ 
tione la necesidad de mantener el ca­ 
rácter de PDVSA, empresa que, dicho 
sea de paso, es considerada como la 
mejor administrada de todas las em­ 
presas estatales del mundo. 

El argumento, pues, carece de fun­ 
damento. 

LAS INVERSIONES EN 
EXPLORACIÓN LA LIBRE COMPETENCIA 

En segundo lugar, el gobierno afir­ 
ma que si no se privatiza Petroperú, 
entonces no podrán realizarse inversio­ 
nes en la búsqueda de nuevas reservas, 
pues éstas ascienden a más de US$ 1.500 
millones, que Petroperú no posee. 

Sucede, sin embargo, que la subsis­ 
tencia de la empresa estatal es perfecta­ 
mente compatible con la inversión de 
compañías extranjeras para la búsqueda 
de petróleo. Así ocurre en Colombia, 
Ecuador, Chile, Brasil y Venezuela. Y así 
ha sucedido también en el Perú. 

En Brasil, por ejemplo, el Congreso 
aprobó recientemente las inversiones 

El tercer argumento sostiene que el 
monopolio de Petroperú sobre las activi­ 
dades petroleras acarrea ineficiencias que 
perjudican al país y al consumidor, al no 
permitirse la libre competencia. 

Pero sucede que la libre competen­ 
cia ya existe en las actividades de 
exploración y producción de petró- 
leo, sin que haya sido necesario priva­ 
tizar Petroperú. 

No sucede lo mismo, sin embargo, 
con la refinación o el transporte de 
petróleo por el oleoducto. Pero en es­ 
tas actividades existen los llamados 
«monopolios naturales», porque no se 
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dan en ellas condiciones para la libre 
competencia. Cambiaríamos en tal caso 
un monopolio estatal por otro privado. 

En efecto, las dos grandes refinerías 
del Perú (Talara y La Pampilla) cubren 
ampliamente el consumo nacional de 
petróleo. Como nuestro mercado es 
pequeño, no admite la construcción de 
una tercera refinería que «compita» 
con las ya existentes. Más aún: el pro­ 
pio informe de la consultora Booz, 
Allen & Hamilton (contratada por el 
gobierno para respaldar la decisión de 
la privatización fragmentada, como lo 
ha demostrado Daniel Saba), afirma 
claramente que la privatización de las 
refinerías podría generar una situa­ 
ción de duopolio, en 1a cual los propie­ 
tarios podrían fácilmente ponerse de 
acuerdo para fijar los precios, sin to­ 
mar en cuenta la oferta y la demanda. 

Una situación bastante parecida a la 
peruana llevó al gobierno en Chile a 
optar por la no privatizacion de las 

refinerías PETROX y RPC. Hace poco, 
el ministro de Minería de Chile, Benja­ 
mín Teplizky, dijo: «No vamos a priva­ 
tizar las refinerías. Esa no es una posi­ 
ción dogmática del gobierno, sino que 
nace del hecho objetivo de que dichas 
plantas han demostrado con hechos 
que, a pesar de su condición de estata­ 
les, pueden ser, y lo son, eficientes 
desde el punto de vista empresarial. 
De hecho, gran parte de las utilidades 
de ENAP provienen de estas filiales.» 
(El Mercurio, 30/12/95.) 

LA RENTA DTFERENCIAL 

El gobierno afirma que no le intere­ 
sa la renta diferencial proveniente del 
petróleo, y que le basta con recaudar los 
impuestos a las empresas privadas. Pero, 
en verdad, la cosa no es tan simple. 

La renta diferencial se origina en el 
margen de ganancia existente entre el 
costo de producción y el precio ínter­ 



nacional del petróleo. De ella se apro­ 
pia el productor de petróleo al vender 
en el mercado internacional el petróleo 
que produjo (a un costo, digamos, de 
US$ 4/barril) a un precio varias veces 
superior a su costo (actualmente el pre­ 
cio internacional es de US$ 16/barril). 

Es lo que explica que un país corno 
Chile, que no posee petróleo, quiera 
tener acceso a su propio petróleo, aun­ 
que provenga del extranjero, tanto para 
disminuir la salida de divisas corno 
para garantizar un abastecimiento se­ 
guro para su mercado interno. A ese 
fin, en 1990 creó una empresa interna­ 
cional, Sipetrol, que busca petróleo en 
el extranjero y en cuyos considerandos 
de creación se dice: «su misión funda­ 
mental es reducir el riesgo del control 
de abastecimiento de petróleo, moti­ 
vado por la disminución de la produc­ 
ción de petróleo que experimenta Chi­ 
le en los últimos años» (Memoria anual 
ENAP, 1990). 

LA VOLATILIDAD DE LOS 
PRECIOS 

Otro argumento que el gobierno no 
toma en cuenta es el relativo a la ines­ 
tabilidad de los precios internaciona­ 
les, como producto de la situación 
geopolítica del Medio Oriente. Los pre­ 
cios del petróleo están actualmente en 
niveles bastante bajos. Pero, ¿qué su­ 
cedería si se disparan a los niveles de 
1980, cuando subieron a US$ 40/ba­ 
rril? 

Si se da el caso, los países que no 
tienen petróleo tendrían que importar­ 
lo a ese precio. En el Perú, si se priva­ 
tiza Petroperú y se vende el Lote 8 
(selva) y el Lote 10 (Talara), tendría­ 
mos que comprar nuestro petróleo a 
precios internacionales a los nuevos 
dueños. Es decir, exactamente lo mis­ 
mo que cualquier país importador. 
Serían estos nuevos dueños los que se 
apropiarían de la renta diferencial. 

Esto acarrearía graves consecuen­ 
cias para los consumidores industria­ 
les y para el público en general, pues 

los precios de la gasolina y otros deri­ 
vados aumentarían inmediatamente. 
Se dispararía la inflación y peligrarían 
los equilibrios macroeconómicos. En 
cambio, si el petróleo sigue en manos 
de Petroperú, el aumento de los pre­ 
cios no tendría por qué ser trasladado 
en toda su magnitud a los consumido­ 
res nacionales. El gobierno tendría ma­ 
yores márgenes de maniobra para 
adoptar diferentes tipos de política 
económica. 

Es por eso que los gobiernos de Ecua­ 
dor, Colombia, Chile, Brasil y Vene­ 
zuela, con un claro conocimiento de lo 
que son los intereses nacionales, man­ 
tienen empresas estatales productoras 
de petróleo. 

CONCLUSIONES 

De lo expuesto, queda claro que no 
hay razones para privatizar Petroperú, 
empresa estatal que funciona de mane­ 
ra eficiente desde hace varios años. Las 
pérdidas que se le atribuyen son meros 
trucos contables, pues Petroperú fue 
en diversos momentos obligada a ven­ 
der sus productos por debajo del costo 
de producción. 

El presidente Fujimori estaba origi­ 
nalmente en contra de la privatización 
de Petroperú. Pero parece haber cedi­ 
do a las presiones del FMI y del Banco 
Mundial, así como a las derivadas de 
la proximidad de la renegociación de 
la deuda externa con el Club de París y 
el Plan Brady (marzo de 1996). Tampo­ 
co puede descartarse la mediación de 
intereses empresariales (OXY) y parti­ 
culares (la firma Merryll Lynch, encar­ 
gada de promocionar la venta en los 
mercados internacionales, cobrando su 
respectiva comisión). Y, por supuesto, 
una buena dosis de dogmatismo 
neoliberal en los privatizadores. 

Sea como fuere, la venta proyectada 
de Petroperú aparece, a la luz de las 
buenas razones y de la experiencia in­ 
ternacional en esta materia, como un 
grave error contra los intereses nacio­ 
nales, por decir lo menos. ■ 
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CONFERENCIAS DEL HÁBITAT: 

AYER YHOY 
GUSTAVO RIOFRÍO 

En junio de este año se llevará a cabo en Estarnbul, Turquía, la 11 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Hábitat, más conocida 
corno Hábitat 11. Han pasado veinte años desde que en Vancouver, 

Canadá, se efectuara la Conferencia sobre el Hábitat en la que el 
Perú tuvo destacada participación. Desde entonces, mucha agua ha 

corrido bajo el puente. 



11 a primera conferencia con­ 
sagró en 1976conceptosmuy 
novedosos sobre los proble­ 
mas de la vivienda para las 

mayorías urbanas y dejó un sello de 
optimismo sobre las posibilidades de 
atender las demandas de las mayorías 
urbanas en sus necesidades de vivien­ 
da y de ciudad. 

La participación del Perú en dicha 
conferencia fue escuchada con expec­ 
tativa. En aquellos momentos se enten­ 
día que muchos problemas para la pro­ 
visión de vivienda de bajo precio se 
originaban en la escasez de suelo bara­ 
to para las familias de bajos ingresos y 
que hacía falta modificar la visión ne­ 
gativa imperante acerca de los barrios 
espontáneos, ya que ellos contribuyen 
en mucho a producir alojamiento para 
las familias rechazadas de las ciuda­ 
des. 

En 1976 hacía ya quince años que en 
el Perú se desarrollaba, no sin proble­ 
mas e incomprensiones, es cierto, una 
política de formación y reconocimien­ 
to de asentamientos humanos que per­ 
mitía el acceso al lote y a las posibilida­ 
des de autourbanización y autocons­ 
trucción a las mayorías de bajos recur­ 
sos de las ciudades. La ley 13517, que 
el 10 de febrero de este año cumplió 
treinta y cinco años, ha sido pionera en 
América en el tratamiento de lo que 
entonces se llamaban «barrios margi­ 
nales» y hoy «pueblos jóvenes». 

Desde 1961, y al amparo de la citada 
ley, el Estado otorgaba terrenos de bajo 
precio pero aptos para ser urbaniza­ 
dos en los alrededores de las ciuda­ 
des, permitiendo la seguridad en la 
tenencia que es base para la inversión 
de las familias en el mejoramiento 
de su hábitat. La leyysureglamen­ 
to establecieron los procedimientos 
para el mejoramiento de los barrios 
formados espontáneamente. Aun si su 
cumplimiento no fue efectivo, estos 
mejoramientos (conocidos en el len­ 
guaje peruano corno la «remede­ 
lación») sentaron un principio respec­ 
to de los barrios espontáneos que fue 

adoptado por las Naciones Unidas en 
1976. 

DE EKISTICS A HÁBITAT 

La Conferencia del Hábitat en 
Vancouver fue optimista. El concepto 
según el cual la vida en las ciudades no 
consistía solamente en resolver el pro­ 
blema de la vivienda, sino en prestar 
atención a la combinación de espacios 
públicos y privados donde los seres 
humanos desarrollan todo tipo de acti­ 
vidades, se convirtió en un nuevo mar­ 
co de referencia. Si bien se trataba de 
un concepto totalizador y más abstrac­ 
to, que obligaba a prestar atención a 
toda la vida en las ciudades y a las 
relaciones del ser humano con su en­ 
torno, ello permitía superar visiones 
segmentadoras de lo que había que 
hacer. 

Ahora, en primer lugar, había que 
propiciar la vida urbana, en vez de 
realizar numerosísimas ta reas aisladas. 
Ese concepto de vida de los hombres y 
mujeres en su entorno público y priva­ 
do se graficó en la expresión latina 
Hábitat, que sustituyó con éxito a 
Ekistics, palabra griega utilizada des­ 
de los sesenta por preclaros urbanistas 
y arquitectos con el mismo sentido. 

A diferencia de nuestros días, pre­ 
valecía entonces la convicción de que 
el Estado debía mantener una función 
ejecutora en el mejoramiento de los 
hábitat urbanos. Sin embargo, si los 
asuntos del hábitat involucraban a to­ 
dos, resultaba obvio que se necesitaba 
la participación de los interesados en 
la producción de las ciudades. 

En Vancouver se consagró el dere­ 
cho de los pueblos a participar en for­ 
ma directa no tanto en la conducción 
de sus ciudades cuanto en la produc- 
ción de los barrios. 

El apoyo a los programas de 
«autoayuda» y «acción comunitaria» 
aparece como propuesta en las direc­ 
trices para la acción que emanaron de 
dicha Conferencia de las Naciones 
Unidas. 



En Hábitat Vancouver se hicieron 
sentido común los siguientes concep­ 
tos: hábitat, mejoramiento de barrios 
espontáneos, promoción de la partici­ 
pación de los vecinos, política de desa­ 
rrollo de asentamientos humanos, equi­ 
librio de ciudades en los territorios 
nacionales. También se consagró la idea 
de promover proyectos de lotes con 
servicios y de mejorar ( «remodelar») 
barrios antiguos y espontáneos, como 
el modo más realista de proveer de 
alojamiento adecuado a quienes, te­ 
niendo el derecho a la vivienda, aún 
carecían de ella. 

Ambos tipos de proyectos se habían 
efectuado en el Perú a inicios de los 
años sesenta de manera experimental, 
y fueron desafortunadamente desconti­ 
nuados. 

La visión de un Estado capaz de 
tomar las iniciativas básicas para re­ 
solver los problemas del hábitat cons­ 
tituía, en 1976, el trasfondo de las deci­ 

siones que se tornaron. La participa­ 
ción de las poblaciones, así como de las 
iniciativas privadas empresariales, 
aparecían como un asunto accesorio. 

VEINTE AÑOS DESPUÉS 

Si bien muchas propuestas técnicas 
para el hábitat popular ­ el más nume­ 
roso y deficitario­ resultaban muy 
innovadoras, el cómo hacer las cosas 
fue uno de los problemas que la confe­ 
rencia de Vancouver no resolvió de 
manera innovadora. Muy pronto em­ 
pezaron a cobrar fuerza las propuestas 
que enfatizaban el papel del sector pri­ 
vado en la provisión de los servicios y 
equipamientos para las ciudades, así 
corno el considerar de manera más rea­ 
lista la función que desempeñan las 
inversiones públicas y el mercado en la 
producción de vida urbana. 

De manera particular en el terna de 
la vivienda, revalorar el papel del 



mercado significaba reconsiderar el pa­ 
pel que debieran cumplir los subsidios 
públicos, entonces descaradamente one­ 
rosos y mal focalizados. Para lograr todo 
lo que era propuesto, el Estado debería � 
renunciar a hacerlo todo y usar más ., 
eficientemente los recursos escasos. ­o 

Este importante reconocimiento del 
papel que debe cumplir el sector priva­ 
do asociado al papel promotor del Es­ 
tado, es un hecho reciente, pero inco­ :5 
rrectamente planteado. Todavía pre­ � . 
valece aquella idea de los años sesenta 
de que los problemas de las ciudades 
se solucionan con grandes obras y que 
las grandes obras son realizadas por 
grandes empresas privadas. Además, se 
sigue pensando que los únicos agentes 
privados que merecen tal nombre son 
los empresarios de cuello y corbata. 
Por todo ello,· el sector «privado» es 
entendido corno la gran empresa. 

Qué lástima que el papel de quienes 
autoproducen su hábitat por propia 
iniciativa (privada, por cierto) y que 
los inmensos centros poblados donde 
viven las familias de ingresos medios y 
bajos (donde se presentan los problemas 
más graves en provisión de vivienda y 
servicios) no hayan sido considerados 
en los esquemas que se adoptaron al 
inicio de la década del ochenta. 

El discurso y las acciones oficiales 
durante los ochenta dividieron a los ac­ 
tores en la producción del hábitat en dos, 
en vez de unirlos bajo la tutela normativa 
de un Estado facilitador y con propues­ 
tas. De un lado estaban las grandes em­ 
presas con su propio lenguaje y proyec­ 
tos para familias de ingresos medios y 
altos. Del otro, las inmensas masas urba­ 
nas autoconstruyendo. 

Ahora no hay el optimismo de an­ 
tes, a pesar de numerosos progresos y 
de la experiencia acumulada. El cómo 
hacer las cosas no se solucionó. 

una propuesta muy interesante en el 
terreno de la producción del hábitat: a 
inicios de los ochenta se desarrolló 
la idea de que el papel del Estado 
consistía en facilitar el despliegue de 
las fuerzas de todos los demás actores, 
en vez de sustituirse a dichas fuer­ 
zas. 

Buena idea. Esto fue consagrado 
cuando, en 1986, las Naciones Unidas 
aprobaron su «Estrategia para el hábitat 
al año 2000». Intereses ajenos al mejo­ 
ramiento del hábitat y cercanos al me­ 
joramiento de las grandes empresas 
determinaron que las «estrategias 
facilitadoras» se dividieran en dos: fa­ 
cilitar a las empresas que construyan y 
permitir a las mayorías urbanas que se 
las arreglen ellas mismos. Como pue­ 
dan. 

EL DOCUMENTO QUE FALTA 
PARA JUNIO 

El convencimiento de que el Estado 
no puede y no debe hacer todo generó 

En esta práctica, también el Perú 
­esta vez desafortunadamente­ha sido 
pionero. Durante muchos años, en 
nuestras ciudades se ha entendido que 
el problema de la vivienda se solucio­ 



naba entregando suelo, un importante 
elemento facilitador. Sin embargo, las 
autoridades se contentaron con ello, 
como lo muestra la tendencia a otorgar 
títulos de propiedad en lugares en los 
que no es conveniente que se edifiquen 
viviendas: ni que se hagan obras de 
infraestructura;ensuma, que se creen 
ciudades. Lo único que se soluciona­ 
ba, entonces, era el problema político 
de la demanda de espacio en la ciudad, 
pero no se facilitaba la vida en las 
ciudades, logrando como resultado que 
el 60% de cada importante ciudad pe­ 
ruana (excepto Lima) tenga el carácter 
de subestándar. No se trató, enton­ 
ces, de una política facilitadora, sino 
de una política de desentendimiento 
del problema, en la que se «solucionó» 
por un tiempo el problema del suelo y 
no se solucionó para nada el problema 
de la vivienda y del hábitat urbano en 
general. 

Una vez con suelo, los hombres y las 
mujeres han tenido que autoproducir 
la mayoría de componentes que hacen 
que ese lugar se convierta en suelo 
urbano: las viviendas, los espacios 
públicos, los equipamientos comuni­ 
tarios y todo lo demás. El papel del 
Estado no reconoció sino en parte el 
valor de estos aportes, puesto que 
aún faltan las leyes, la asistencia técni­ 
ca y los recursos financieros suficien­ 
tes para que estas fuerzas se desplie­ 
guen. El papel del Estado no ha faci­ 
litado el desarrollo del hábitat, sino 

·· el .usó del suelo, esta vez escaso y 
.· earfsímo ­de habilitar en toda Latino­ 
américa. 

La Conferencia Hábitat II de las 
Naciones Unidas se llevará a cabo en 
junio próximo. Se la ha denominado 
«La cumbre de las ciudades», para 
graficar sus objetivos y los problemas 
por enfrentar. Todos los países deben 
presentar a la magna asamblea una 
evaluación y un documento de pro­ 
puestas, así corno una selección de lo 
que consideran sus mejores prácticas 
en el tema, como ejemplos a seguir. 
Cabe, sin embargo, la responsabilidad 

de los organizadores de presentar un 
documento de evaluación del resulta­ 
do de una década de aplicación de 
políticas «facilitadoras» y de una eva­ 
luación del papel que los Estados le 
han asignado a las mayorías urbanas 
que participan en la producción del 
hábitat. 

Una evaluación similar fue produ­ 
cida en 1991, y tras el lenguaje 
tecnocrático ya se podía avizorar que 
los mecanismos de mercado sin Estado 
excluían a los más pobres (que son 
mayoría) del acceso a un hábitat ade­ 
cuado. 

Hoy, terminada ya la Tercera 
Preconferencia (en Nueva York.Ios pri­ 
meros días de febrero), los documen­ 
tos preparatorios de esta conferen­ 
cia vuelven a repetir el valor de la 
participación de los hombres y las 
mujeres en la producción del hábitat; 
las frases hasta ahora redactadas son 
aun más hermosas que antes. Pero es­ 
tas afirmaciones figuran al final del 
documento y no en el encabezado, 
cuando son los ciudadanos comunes, 
organizados o no, quienes más han 
contribuido a producir las ciudades 
de nuestros países. Aparecen sin que 
se las relacione con las funciones que 
les corresponden al Estado y a las 
grandes empresas. Están ahí, pues, 
fuera de contexto y como saludos a la 
bandera. 

Nuestros países tienen escasos re­ 
cursos y quieren surgir. Todos los agen­ 
tes que producen el hábitat deben 
ser reconocidos al mismo nivel y 
no en capítulos segregados. El pa­ 
pel del Estado consiste en facilitar y 
no en desentenderse de los proble­ 
mas del hábitat dejando todo en 
manos de quienes dominan los gran­ 
des capitales del mercado. De otro 
modo, nuestros esfuerzos serán va­ 
nos. Afirmaciones tan sencillas 
como éstas no aparecen de manera 
adecuada en los documentos para 
Hábitat II. 

La Conferencia de Vancouver estu­ 
vo signada por el optimismo. ■ 



PERÚ Y SUS VECINOS 

NORTE-SUR: 

NOVEDADES EN EL FRENTE 
FABIÁN N OVAK* 

n los últimos meses estamos 
siendo testigos de un nota­ 
ble cambio en el manejo de 
nuestra política exterior. 

Hasta hace poco, nos habíamos acos­ 
tumbrado a la confusión de nuestro 
servicio diplomático en torno a temas 
de vital importancia para el país, a su 
falta de iniciativa por desconocimien­ 
to o temor, o a la presencia de minis­ 
tros que poco o nada conocían del tema. 

En efecto, a raíz del conflicto del 
Al to Cenepa y de la negociación de las 
Convenciones de Lima de 1993, el Perú 
se encontró de pronto con dos serios 
problemas en su política exterior, cuyo 
manejo no sólo fue materia de preocu­ 

* El autor es director del Instituto de Estudios 
Internacionales (IDEI) de la Pontificia Uni­ 
versidad Católica del Perú y profesor de 
Derecho Internacional Público de las univer­ 
sidades Católica y de Lima. 



pación de políticos, académicos y miem­ 
bros de las fuerzas armadas, sino tam­ 
bién de la opinión pública en general. 

Tras observar detenidamente las 
.· primeras acciones emprendidas por la 
Cancillería peruana en relación a estos 
temas, y luego de la asunción de Fran­ 
cisco Tudela como ministro de Relacio­ 
nes Exteriores, se respira ­no cabed uda­ 

- un aire de mayor tranquilidad, pues si 
:JJ1e,n los problemas no han logrado aún 
alcanzar una solución definítiva, hoy 
se observa un tratamiento serio y res­ 

. ponsable de los mismos, que no sólo 
­­ _tra:hquíliz­a a la opinión pública sino 

:qüé ha colocado ya a nuestro país en 
\tna posición más cómoda y ventajosa. 

- EL DIFÉRENúO PERUANO- 
ECUATORIANO 

· En relación al problema con Ecua­ 
dor, se ha logrado mantener el difícil 
proceso de distensión iniciado luego 
de la firma de la Declaración de Paz de 
Itamaratí, fechada el 17 de febrero de 
1995. Como se sabe, los avances a par­ 
tir de ese momento han sido muy 
positivos: primero se formó una mi­ 
sión de observadores de los países ga­ 
rantes ­llamada MOMEP I­ que proce­ 
dió a la separación de fuerzas y esta­ 
bleció una zona desmilitarizada que 
entró en vigencia el 1 º de agosto del 
año pasado; luego se estableció un ré­ 
gimen de seguridad dentro de la zona 
desmilitarizada y se definieron las atri­ 
buciones de la misión de observado­ 
res; que ahora se denomina MOMEP 
lI¡ posteriormente se llevó a cabo la 
reunión entre los cancilleres Francisco 
Tudela y Galo Leoro en Lima, a fin de 
determinar el procedimiento para abor­ 
dar el punto seis y último de la Decla­ 
ración de Paz de Itamaratí. 

Los resultados de este último en­ 
cuentro llevado a cabo a propuesta del 
canciller peruano han sido satisfactorios. 
En él se acordó: 1) continuar con las 
conversaciones; 2) el carácter reservado 
de las mismas; 3) la sede donde debían 
llevarse a cabo; 4) la estructura de las 

delegaciones; y, 5) la ampliación del pla­ 
zo del período de permanencia de la 
MOMEP II en la zona desmilitarizada. 

Si bien muchos esperaban ver su­ 
mado a estos cinco puntos un sexto 
donde ambas partes señalaran con pre­ 
cisión su lista de «impasses subsisten­ 
tes», lo cierto es que ésta era una pre­ 
tensión irreal. 

Para el Perú los «impasses subsis­ 
tentes» sólo hacen referencia a la falta 
de demarcación de tres tramos de la 
frontera, ubicados uno en el área 
amazónica ­Lagartococha­ y dos en el 
área de la Cordillera del Cóndor entre 
los hitos Cuzumaza­Bumbuiza y 
Cunhuime Sur­20 de noviembre. Para 
Ecuador, en cambio, losimpasses com­ 
prenderían problemas de demarcación 
y delimitación mucho más complejos. 

La definición de estos impasses por 
parte del gobierno ecuatoriano no debe 
ser efectivamente una tarea fácil. Por 
un lado, si Ecuador afronta con serie­ 
dad la iniciativa peruana de definir 
con la mayor claridad y precisión posi­ 
bles sus impasses subsistentes, sabe 
que de esta forma estaría poniendo 
término a una política exterior de cin­ 
cuenta años basada precisamente en la 
imprecisión y confusión que algunos «éxi­ 
tos» le han significado; se vería obliga­ 
do a adoptar una posición única que el 
Perú podría contrarrestar en cualquier 
ámbito. Esta responsabilidad parece 
aun más difícil si tornamos en cuenta 
que la negociación se está llevando a 
cabo con un gobierno de salida. 

Frente a esto, dos serían las posibles 
alternativas. Por una parte, que el go­ 
bierno ecuatoriano conteste la iniciati­ 
va peruana formulando una larga, ex­ 
tensa y absurda lista de impasses sub­ 
sistentes, como la formulada reciente­ 
mente por las fuerzas armadas ecuato­ 
rianas, donde llegan al extremo de in­ 
cluir puntos fronterizos perfectamente 
delimita dos y demarcados, según cons­ 
ta en las respectivas actas firmadas por 
ambas partes. De esta forma, preten­ 
dería socavar y desvirtuar la propues­ 
ta peruana, imposibilitando un acuer­ 



do que a la larga sería favorable al 
Perú. La otra alternativa, por supues­ 
to, sería simplemente no contestar. 

Como puede observarse, bajo nin­ 
gún supuesto la posición ecuatoriana 
resulta fácil, máxime si tomamos en 
cuenta que los países garantes estarán 
observando muy de cerca este proce­ 
so. De apelar Ecuador a estas alternati­ 
vas, no sólo estaría poniendo en evi­ 
dencia su clara intención de dejar abier­ 
to el problema, sino que estaría des­ 
perdiciando su oportunidad de llegar 
a una solución amistosa definitiva. 

Entonces, la propuesta del canciller 
peruano de que Ecuador defina de una 
vez por todas en forma clara y precisa 
sus reclamos, no sólo tiene por vir­ 
tud acorralar a Ecuador, apremián­ 
dolo a una definición, sino que además 
­retomando la iniciativa­ pone en evi­ 
dencia frente al mundo el interés claro 
del Perú de resolver los problemas pen­ 
dientes. 

No han faltado algunas voces que 
han insinuado, bajo seudónimo, que el 
Perú cometió un error al señalar que 
tiene una lista de impasses subsisten­ 
tes, deslizando peligrosamente la idea 
que ello implicaría socavar por nues­ 
tra propia cuenta el Protocolo de Río 
de J aneiro de 1942 y el fallo del capitán 
brasileño Braz Dias de Aguiar. 

Nada más falso. Nuestra Cancille­ 
ría ha señalado públicamente que los 
impasses subsistentes para el Perú se 
limitan sólo al ámbito de la falta de 
demarcación de las zonas ya mencio­ 
nadas, lo cual es una realidad; esto no 
implica, por lo tanto, ningún cues­ 
tionamiento ni duda sobre la absoluta 
validez de estos documentos. Más aun: 
esta crítica implica una visión miope y 
anacrónica del problema, además de 
ser extemporánea y tardía pues, en 
todo caso, el término «impasses sub­ 
sistentes» nació en la Declaración de 
Paz de Itamaratí. Sostener a posteriori, 
y en una interpretación unilateral, que 
el término aludía sólo a un obstáculo 
que impedía la solución del diferendo 
y que éste era exclusivo de Ecuador, 

Francisco Tudela: ha marcado la diferencia. 

resulta absurdo y, además, mal inten­ 
cionado. 

Por otra parte, el canciller Tu dela ha 
anunciado ­previsoramente­ que, en 
caso existiera un desacuerdo entre Perú 
y Ecuador respecto a lo que cada uno 
entiende por impasses subsistentes, se 
recurrirá a los países garantes a fin de 
que formulen propuestas que faciliten 
un arreglo entre las partes, Con ello no 
sólo se alcanzaría aplicar a cabalidad 
el artículo 7 del Protocolo de Río de 
Janeiro, sino también llevar a cabo una 
negociación abierta donde los garan­ 
tes tendrían un importante papel que 
cumplir. 

Si bien es cierto determinadas acti­ 
tudes de algunos de estos países a lo 
largo del proceso abren justificadas 
inquietudes e interrogantes (como el 
envío de armas argentinas a Ecuador 
en pleno conflicto del Alto Cenepa o la 
decisión norteamericana de bendecir 
la venta de los aviones Kfir a este país), 
por otra parte no puede negarse su 
invalorable aporte a la distensión lo­ 



LOS ASUNTOS PENDIENTES 
CON CHILE 

Nadie duda de que nos espera un 
largo y complejo camino por delante, 
que necesariamente deberá apoyarse 
en el esfuerzo y la buena voluntad de 
ambas partes. Mientras tanto, creemos, 
el tiempo corre a favor del Perú . 

Con respecto a Chile, el manejo ha 
sido sencillamente impecable. 

El Memorándum enviado por el can­ 
ciller Tudela al vecino país del sur, si 
bien no hace referencia a las Convencio­ 
nes de Lima de 1993, las deja implícita­ 
mente de lado, al señalar como único 
documento existente y válido entre 
nuestros países el Tratado de 1929. 

De esta forma, por un lado se logra 
preservar los intereses del Perú con­ 
sagrados en el Tratado del 29; y, por 
otro, se sella para siempre el difícil 
capítulo de las Convenciones de 
Lima. Y todo ello se consigue sin que 
el Perú haya respondido formalmen­ 
te con un no que Chile hubiera sabi­ 
do capítalizar. Aquí Tudela no sólo 
ha resuelto un problema internacio­ 
nal, sino incluso un problema inter­ 
no del gobierno, que, fatigado por 
las críticas justas o exageradas contra 
las Convenciones de Lima, se ve hoy 
liberado de soportar tamaña carga. 

La propuesta plantea que la Esta­ 
ción del Ferrocarril de Tacna, el Mue­ 
lle Norte, la Agencia Aduanera y el 
Patio de Maniobras entre la Estación 
y el Mu elle­que el Perú propone nos 
sea entregado como compensación 
por las zonas afectadas de El 
Chinchorro­ formen una sola uni­ 
dad operativa, bajo un mismo régi­ 
men jurídico. Con esto se busca al­ 
canzar una propuesta lógica y cohe­ 
rente, que inclusive evite futuros ro­ 
ces entre nuestros compatriotas y 
chilenos en la zona. 

Algunos analistas han criticado 
la oportunidad de esta propuesta, 
estando pendiente el problema ecua­ 
toriano y siendo Chile uno de los 

No es fácil para Ecuador definir los «imp asses 
subsistentes», pue� S!l política se ha basado preci- 
samente· en no definirlos. 
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grada hasta ahora. En este sentido, 
creernos que su participación en esta 
etapa será determinante. 
. Finalmente, la propuesta de medi­ 
das de fomento a la confianza plantea­ 

. da por el Perú a Ecuador pone una vez 
. más en evidencia la aspiración del Perú 
de fortalecer la estabilidad y seguri­ 
.dad en las relaciones entre ambos paí­ 

. ses, al proponer un intercambio de in­ 
formación sobre compra de armas, la 
consideracíón de un proceso de con­ 

. , su,lta.s con miras a avanzar en la limita­ 
ci6:n y control de armas convenciona­ 

·.•·• l'es/así­<to:t1:m programas de educación 
p�tá 1�paz. 

<"· > ' ··,El tema no es nuevo, y forma parte 
·· .. i:lé'J�poiición tradicional del Perú ha­ 

, cia.sus vecinos y de. su política exterior 
global. 
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considera válidas o 
no las Convenciones 
de Lima, como con­ 
dición para pronun­ 
ciarse sobre el Me­ 
morándum peruano, 
mereció incluso un 
irónico comentario 
del embajador chile­ 
no José Miguel Be­ 
rros, quien señaló: 
«mientras los despa­ 
chos de Lima pare­ 
cen ponerle la lápida 
definitiva al tema de 
las Convenciones de 
Lima, la Cancillería 
chilena aguarda el 
certificado de defun­ 
ción». 

Estas críticas parecerían haber pro­ 
vocado un giro positivo del canciller 
chileno en tomo al tema, pues, de acuer­ 
do con recientes declaraciones, habría 
señalado no estar aferrado a las Con­ 
venciones, reconociendo la posibilidad 
de explorar otros mecanismos jurídi­ 
cos a través de los cuales se puede 
poner fin a los asuntos pendientes del 
Tratado del 29. En síntesis, el intento 
del gobierno chileno de mantener las 
Convenciones de Lima como marco de 
negociación fracasó. 

Es de esperar que Chile lea con cui­ 
dado la propuesta peruana y no se deje 
presionar por conclusiones apresura­ 
das o nacionalismos exacerbados. 

Lo dicho hasta aquí nos permite ser 
optimistas sobre el futuro de dos histó­ 
ricos problemas en nuestra política ex­ 
terior. El nivel de consenso alcanzado 
entre la acción del gobierno y los secto­ 
res de oposición en relación a estos dos 
delicados temas es un punto que tam­ 
bién merece ser resaltado, más aún si 
recordamos los dramáticos niveles de 
polarización alcanzados entre ambos 
sectores en los últimos cinco años. Esto 
no sólo demuestra que el camino elegi­ 
do es el correcto, sino que el manejo de 
nuestra política exterior está en buenas 
manos. ■ 

<<En s'írttesis"·ei · . 
intento del gobierno 
chileno de mantén.et'\. 
las; Convencione� Jll:.· 
Lima como már�o de:/ 

países garantes que, 
junto con Brasil, han 
demostrado mayor 

'consecuencia con su 
condición de tales. Sin 
embargo, la crítica es 
relativa. 

En primer lugar, es 
claro que los temas 
pendientes con Chile 
son de una magnitud 
tal que no pueden lle­ 
gar a afectar las sóli­ 
das relaciones y mu­ 
tuos intereses que hoy 
comparten nuestros 
países. Esto ha sido ex­ 
puesto claramente por 
los cancilleres de Chi­ 
le y Perú. En efecto, el 
nivel de inversiones chilenas en nues­ 
tro país es precisamente la mejor ga­ 
rantía de que el momento era oportuno 
y de que ambos países no arriesgarán 
sus buenas relaciones por aspectos 
pendientes de carácter secundario. 

En segundo lugar, no puede descar­ 
tarse que la situación planteada no varíe 
por mucho tiempo, lo que nos llevaría 
al absurdo de no poder resolver el 
problema pendiente con Chile mien­ 
tras no se resuelvan previamente los 
impasses subsistentes con Ecuador. En­ 
tonces, el momento fue oportuno y 
creemos que elegido calculadamente. 

La primera reacción del canciller 
chileno José Miguel Insulza ante la pro­ 
puesta peruana fue, corno era de espe­ 
rarse, negativa. Se insistió en que el 
Perú debía respetar los compromisos 
adquiridos, en clara alusión a las Con­ 
venciones de Lima, a sabiendas de que 
estos documentos no tienen carácter 
vinculante y son carentes de todo efec­ 
to jurídico, al no haber sido aprobados 
por el Congreso peruano ni por la Cá­ 
mara de Diputados chilena, no haber 
sido ratificados por los presidentes de 
ambos países ni haber sido canjeados 
los instrumentos de ratificación. La in­ 
sistencia inconveniente del canciller 
Insulza para que el Perú diga si aún 



PERÚ Y SUS VECINOS 

. LA IMPORTANCIA ESTRATÉGICA DE 
·BRASIL 
GINO COSTA SANTOLALLA 

Al cierre de esta edición el presidente Fujimori había cumplido ya su 
visita de cuatro días al Brasil. Algunos de los resultados anunciados 
­corredor interoceánico entre ambos países (en un plazo no mayor de 
dos años), conexión vial, creación de la Comisión de Vecindad Brasil­ 
Perú­ van en la dirección ampliamente desarrollada por el autor del 
presente artículo. ¿Se abre un nuevo capítulo de nuestras relaciones 
con el gigante vecino y garante? 



1 conflicto con el Ecuador ha 
hecho recordar a algunos ­y 
descubrir, a otros­ la impor­ 
tancia del Brasil en la políti­ 

ca regional. La venta de armas argenti­ 
nas al Ecuador, la subsiguiente autori­ 
zación de Washington para la transfe­ 
rencia de los Kfir y la acción en El 
Chinchorro días antes del inicio de las 
conversaciones entre los cancilleres 
Tudela y Leoro en Torre Tagle no sólo 
han causado comprensible irritación 
en la opinión pública peruana, sino 
que han puesto en relieve la importan­ 
cia del Brasil en nuestras relaciones 
exteriores. Durante los últimos años, 
paradójicamente, nuestra política ex­ 
terior no le otorgó a Brasil ni la aten­ 
ción ni la prioridad que se merece. 

Razones de peso exigen a la diplo­ 
macia peruana corregir este descuido. 
Así lo impone el mandato de la geogra­ 
fía y de la historia y los desafíos del 
futuro. Nuestros dos vecinos en el Pa­ 
cífico han cultivado tradicionalmente 
con éxito sus relaciones bilaterales, 
como es obvio para beneficio mutuo, y 
en ocasiones para obligar al Perú a 
manejarse simultáneamente en dos 
frentes. Hechos recientes indican que 
esta tentación no ha desaparecido del 

todo. Expresiones de este fenómeno 
quizá perduren, por lo menos mien­ 
tras subsistan las diferencias entre el 
Perú y sus vecinos al norte y al sur 
sobre la ejecución definitiva del Proto­ 
colo de Río y el Tratado de 1929. Las 
relaciones de ambos países con Brasil 
han constituido desde siempre la pie­ 
dra angular de su política exterior. 
No es casual que así sea, tratándose de 
los dos únicos países suramericanos 
sin fronteras con Brasil y con aspira­ 
ciones encontradas con las nuestras, 
aunque de muy distinta naturaleza. El 
uno, con respetables pretensiones he­ 
gemónicas en el Pacífico Sur; el otro, 
con antojadizas aspiraciones amazó­ 
nicas. 

Los hechos mencionados deberían 
ser suficientes para que Brasil tuviera 
un papel prioritario en nuestra política 
exterior. Sin embargo, no son los úni­ 
cos, ni necesariamente los más impor­ 
tantes. Así como las fronteras pueden 
ser fuente de fricción, también son ve­ 
hículo de convergencia. Es el caso de 
nuestros casi 3 .000 kilómetros de fron­ 
tera con Bra ... il. Históricamente una 
barrera insalvable entre nuestros paí­ 
ses y un obstáculo para la comunica­ 
ción, la Arnazonía es cada vez más 



ción geográfica del 
Perú, como puerta 
de ingreso al Pací­ 
fico y corno punto 
de contacto entre 
las dinámicas eco­ 
nomías de esa 
cuenca y el hin- 
terland surame­ 
ricano, es un valio­ 
so capital que de­ 
bemos saber apro­ 
vechar y una de 
nuestras principa­ 
les ventajas compa­ 
rativas en el Pacífi­ 
co Sur. La interco­ 
nexión vial por 
Assis Brasil­Iña­ 
pari no sólo dina­ 
mizaría el comercio 
regional sino que, 

bien aprovechada, podría traducirse 
en un motor de desarrollo en toda la 
zona sur, transformando el eje Mata­ 
rani­Ilo­Tacna en un contrapeso im­ 
portante al que constituyen Arito­ 
fagasta­Iquique­Arica. 

La ausencia de desacuerdos o con­ 
troversias fronterizas con sus vecinos, 
gracias a la habilidad del Barón de Río 
Branco, quien los solucionó a princi­ 
pios de siglo, le otorgan a Brasil una 
seguridad estratégica de la que no go­ 
zan el resto de sus vecinos surame­ 
ricanos. Su rápido crecimiento econó­ 
mico y acelerada industrialización du­ 
rante las últimas décadas, sumados a 
su expansión amazónica, han transfor­ 
mado a ese coloso de una potencia en la 
Cuenca del Plata ­donde competía por 
influencia con Argentina­ en una emer­ 
gen te potencia suramericana, la única 
verdaderamente continental. A sus tra­ 
dicionales ventajas frente a sus vecinos 
en población y territorio, se suman hoy 
su supremacía económica, tecnológica 
y militar. La mejor muestra de su cre­ 
ciente supremacía regional se deriva 
de un rápido análisis comparativo de 
sus indicadores de poder nacional y 
los de Argentina, marginada irreversi­ 

lugar de encuentro, 
área de entendi­ 
miento y coopera­ 
ción, diplomática y 
estratégica, técnica 
y económica. Los 
objetivos de los dos 

.más importantes 
países amazónicos 
en ese vasto espacio 
que constituye el 
corazón del conti­ 
nente son los mis­ 
mos; el desarrollo 
armónico y susten­ 
table de la región, 
compatible con la .. · ... 
conservación de su 5i�);,;� 

�������;t�;:\;;i:� ·::t:;;�'. .. )., -�,:.;�(; ¿_J?,{�,�;;;; jJi�Jt[}�{� 
mas: la injerencia 
externa y el narco­ 
tráfico, los depredadores de toda laya, 
la explotación indiscriminada de sus 
recursos. 

El esfuerzo brasileño por integrar y 
desarrollar sus otrora aislados e 
inexplorados espacios interiores ha 
creado condiciones para superar el ais­ 
lamiento físico que lo separaba de sus 
vecinos amazónicos, y ha puesto en la 
agenda de sus relaciones bilaterales el 
tema de la interconexión vial y de la 
salida a los mares a los que no tiene 
acceso directo, el Pacífico y el Caribe. 
La salida al primero adquiere especial 
relevancia para el Brasil por dos facto­ 
res: 1) la creciente importancia econó­ 
mica de la Cuenca del Pacífico, con la 
que sostiene un significativo intercam­ 
bio comercial; y, 2) la necesidad de 
estados con importante producción 
exportable, tales como Acre, Rondonia 
y Amazonas, de acortar la ruta de acce­ 
so a sus mercados en esa cuenca. 

Para el Perú, la interconexión vial y 
el aprovechamiento de las posibilida­ 
des que ofrece el Pacífico constituyen 
áreas de convergencia con Brasil, en 
las que su ubicación geográfica es su 
principal -y nada desdeñable­ aporte 
y contribución. La envidiable ubica­ 



blemente a un segundo plano, tanto a 
nivel suramericano como en la propia 
Cuenca del Plata. 

Tradicional rival y hoy su más sóli­ 
do aliado, Argentina ha comprendido 
que frente al hecho indiscutible de la 
superioridad de su gigante vecino, en 
lugar de perpetuar viejos y estériles 
antagonismos, es mejor asociarse a él. 
El resto de sus vecinos han ido llegando 
gradualmente a la misma conclusión. 
Ello se ha debido no en poca medida a la 
inteligente diplomacia de Itamaratí que 
ha reducido viejas desconfianzas, aban­ 
donando afanes hegemónicos y promo­ 
viendo esquemas regionales de integra­ 
ción y cooperación (Mercosur, Trata­ 
do de Cooperación Amazónica, Grupo 
de Río), dentro de los que su poder se 
difumina un tanto, por lo me­ 
nos aparentemente. El 
cio discreto de 
su creciente ""· 
ascendencia 
política y su compro­ 
bado respeto al derecho in­ 
ternacional y a los prin­ 
cipios de la no­inter­ 
vención, también han 
sido funcionales a sus 
intereses regionales y 
a su política exterior. 
Su éxito se traduce hoy 
en el creciente deseo 
de todos sus vecinos 
de vinculársele y explotar las ventajas 
que su vecindad ofrece. 

Ninguno de los países andinos es 
ajeno a este deseo. Chile negocia su 
incorporación al Mercosur y trata de 
asegurar para sus puertos del norte un 
papel preferencial en el comercio de 
ese grupo regional con la Cuenca del 
Pacífico. Bolivia logró a fines de 1995 
su incorporación parcial a ese meca­ 
nismo de integración y está explotan­ 
do su estratégica ubicación para ase­ 
gurar que el comercio brasileño con 
esa región pase por su territorio. Co­ 
lombia redescubre su vocación ama­ 
zónica y, junto con Ecuador, ofrece al 
Brasil facilidades en el Pacífico. Vene­ 

zuela, a pesar de sus dificultades polí­ 
ticas, cultiva sus cada vez más estre­ 
chas relaciones diplomáticas con Bra­ 
silia. Además de Chile y Bolivia, todos 
los países andinos tienen puestas sus 
miradas en el Mercosur, aunque el Perú 
todavía no ha demostrado el suficiente 
interés por un esfuerzo que hoy consti­ 
tuye el motor del proceso de integra­ 
ción suramericana y el eje alrededor 
del cual se negociará con el NAFTA. 

No será fácil recuperar el tiempo 
perdído, que ha sido considerable. En 
efecto, la visita del presidente Fujimori 
a Brasil a fines de febrero será la prime­ 
ra a nivel bilateral desde mayo de 1989, 
es decir hace casi siete años. Es el pe­ 
ríodo más largo sin visitas presiden­ 
ciales desde que, en noviembre de 1976, 
Morales Bermúdez y Geisel se reunie­ 
ron en la frontera. El mismo Morales 

Berrnúdez, pero tam­ 
bién Belaúnde y Gar­ 
cía, intercambiaron vi­ 

sitas con los pre­ 
sidentes 

­ brasileños. 
Si bien las 

prioridades internas del régi­ 
men durante su primer quin­ 
quenio ­estabilización, lucha 
antisubversiva y reinserción 
internacional­, así como los 
negativos efectos externos del 
autogolpe, explican en parte 

esta suerte de prescindencia e ignoran­ 
cia del Brasil, no la justifican en forma 
alguna. Más aún cuando durante el 
mismo período el Perú se embarcó en 
un ambicioso esfuerzo por encontrar 
una solución definitiva a los asuntos 
pendientes con Ecuador y Chile. Pero 
tuvo que ser el conflicto de hace un año 
el que nos llevó lamentablemente a 
redefinir el peso y el significado inter­ 
nacional del Brasil. 

Es loable que ahora sí la Presidencia 
de la República y la Cancillería tengan 
plena conciencia de la importancia que 
hay que asignarle a Brasil en nuestra 
política exterior. Ésta, no obstante su 
flexibilidad y pragmatismo, debe te­ 



ner ciertas constantes. Una de ellas 
debe ser cultivar de manera perma­ 
nente una estrecha relación con el Bra­ 

••. sil que permita explotar en provecho 
mutuo ­en los planos bilateral y 
multilateral­ nuestra comunidad de 
intereses en la Amazonía, el continente 
suramericano y la Cuenca del Pacífico. 

. Todo ello con el objetivo de constituir 
una sólida asociación binacional de cara 

ál próximo milenio. Si bien razones de 
, carácter coyuntural nos animan hoy a 

retomar el vínculo bilateral, es necesa­ 
rio hacerlo con el convencimiento de 

"que_su importancia no es exclusiva­ 
mente inmediata, sino más bien estra­ 
tégica y de largo plazo. 

Para transformar nuestra cordial 
pero relativamente distante relación 
en una asociación estratégica se reque­ 
rirá tiempo, determinación y continui­ 
dad en nuestro esfuerzo, tanto interna 
como externamente. Para ello habrá 
que asegurar que la conciencia que hoy 
existe al más alto nivel sobre la impor­ 
tancia estratégica de Brasil, sea hecha 
suya por las instancias estatales y pri­ 
vadas con responsabilidad en el mane­ 
jo de asuntos que afectan la relación 
bilateral. Ello debería comenzar a 
traducirse de inmediato en iniciativas 
audaces y novedosas y en intercam­ 
bios fluidos con las contrapartes brasi­ 
leñas. A Torre Tagle le cabe un papel 
fundamental, no sólo porque deberá 
darle seguimiento a lo acordado entre 
los presidentes y gestionar la relación 
bilateral, sino porque tendrá que ser­ 
vir de catalizador de las energías, ini­ 
ciativas y proyectos nacionales, tanto 
en el sector público como en el priva­ 
do. 

El sector empresarial y el académi­ 
co no están exentos de responsabili­ 
dades. En efecto, no será posible 
constituir una sólida asociación 
binacional con nuestro vecino ama­ 
zónico si los actores económicos priva­ 
dos, en ambos países, no se convierten 
en sus principales artífices. Los gre­ 
mios empresariales peruanos y la Cá­ 
mara de Comercio e Integración Pe­ 

ruano­Brasileña deberán jugar un acti­ 
vo papel promotor. A las universida­ 
des y centros de investigación les 
compete profundizar el conocimien­ 
to de las potencialidades y dificulta­ 
des que las relaciones de vecindad con 
Brasil ofrecen. Sobre esto ya hay algu­ 
nos aislados esfuerzos iniciales, pero 
hay muchísimo por hacer. Promover el 
intercambio con centros académicos 
brasileños resulta fundamental para 
este propósito. En materia de inter­ 
cambios, es decisivo promover los de 
las propias comunidades de fronte­ 
ra, que son en la actualidad las más 
interesadas en un mayor acercamien­ 
to. 

La tarea es grande y compleja, y 
debe hacerse en un marco de restric­ 
ciones presupuestarias que obliga a 
pensar en objetivos concretos y reali­ 
zables como única forma de irle dando 
vida y contenido a esta gran aspiración 
estratégica. Por esta misma razón, el 
futuro de la relación dependerá en 
mucho del papel que juegue el sector 
privado, sobre todo el empresarial. En 
cualquier caso, es bueno no perder de 
vista que no somos los primeros en 
descubrir al Brasil, ni la primera vez 
que caemos en la cuenta de su impor­ 
tancia. 

Nuestras convergencias en la Ama­ 
zonía y el Pacífico, que son de largo 
plazo, se ven matizadas por la concen­ 
tración de los sectores más dinámicos 
de nuestras economías en los extremos 
opuestos del continente, por las signi­ 
ficativas diferencias en los niveles 
de desarrollo de nuestras economías 
y por una innegable asimetría de po­ 
der. Superar estos factores que con­ 
trapesan nuestras convergencias no 
será fácil, y demandará mucho realis­ 
mo e imaginación. Pero no cabe duda 
de que este es el camino del futuro, el 
único que nos permitirá, quizá por 
primera vez, sacarle de verdad pro­ 
vecho a nuestra hasta ahora incómo­ 
da posición central y establecer un 
nuevo equilibrio estratégico en el Pací­ 
fico Sur. ■ 



PERÚ Y SUS VECINOS 

ARMAS Y POLÍTICA 

CÓMO SE VENDIERON LOS KFIR: LA 
VERDADERA HISTORIA 
ENRIQUE ÜBANDO 

n los primeros días de di­ 
ciembre del año pasado una 
noticia publicada por el pe­ 
riódico israelí Ha' Aretz 

asombraba en Lima. Estados Unidos 
había dado el visto bueno para la venta 
de cuatro aviones Kfir de fabricación 
israelí a Ecuador, cuyos motores J­25 
eran de manufactura norteamericana. 
Nos enterábamos por el periódico de 
algo que pudimos haber evitado si 
nuestra Inteligencia nos lo hubiera he­ 
cho saber antes. 

LA DECISIÓN EN WASHINGTON 

¿Cómo se tomó en los Estados Uni­ 
dos una decisión tan delicada y contra­ 

dictoria siendo un país garante del Pro­ 
tocolo de Río de Janeiro y habiendo 
destacado observadores militares en 
la zona desmilitarizada con el fin de 
garantizar la paz? El intento de com­ 
pra de los Kfir por parte de Ecuador no 
era nada nuevo. En febrero del año 
pasado los diarios de Lima informa­ 
ban de la intención ecuatoriana de com­ 
prar veinticinco aviones de este tipo en 
Israel. La noticia provenía de un infor­ 
me de Inteligencia peruano filtrado al 
periodismo. Según dicho informe, sin 
embargo, la venta era poco probable, 
ya que Israel no vendería armas a un 
país en conflicto y porque Estados 
Unidos, garante del Protocolo, no da­ 
ría supuestamente su visto bueno a 



dicha operación. El análisis era lógico 
. -y pareció cumplirse cuando Estados 
Unidos decretó un embargo a la venta 
de armas a los dos países. 

No obstante, las cosas comenzaron 
a cambiar en noviembre, cuando Esta­ 
dos Unidos levantó el embargo de ar­ 
mas'. Ese fue el momento en que debi­ 

· .. · ·· mos haber conversado con las perso­ 
. nasdndicadas del Departamento de 
. Estado, tanto en la Oficina de Asuntos 
· Andinos como en la Oficina de Israel, 
para tener la seguridad de que el le­ 

. vantamiento del embargo no significa­ 
ría la venta de armas a nuestro vecino. 
Los que se movieron, sin embargo, fue­ 
ron los ecuatorianos y los israelíes. 
Israel presionó para obtener el visto 
bueno. El asunto fue tratado primero 
por la oficina de Israel dentro del De­ 
partamento de Estado. Para los miem­ 
bros de la oficina de Israel el problema 
entre Perú y Ecuador no era algo que 
­tuviera mucho peso para decidir o no 
el visto bueno a la venta. Esta era una 
operación con tres años de antigüe­ 
dad, concerniente a aviones considera­ 
dos obsoletos que, habiendo pertene­ 
cido a la Fuerza Aérea israelí, habían 
pasado por un proceso de reconstruc­ 
ción. Según fuentes 
bien informadas, para 
el Departamento de 
Estado los asuntos re­ 
lacionados con Israel 
tienen prioridad y son 
considerados como 
muy «delicados», y el 
hecho es que los 
israelíes estaban de­ 
seosos de cumplir con 
una venta que había 
permanecido parali­ 
zada durante diez 
meses. En otras pala­ 
bras, Israel pesa más 
que el Perú y Ecuador 
juntos. (Igual que In­ 
glaterra pesó más que 
Argentina en Las 

Malvinas.) Demás está decir que Israel 
tiene un lobby importantísimo en 
Washington. La Oficina de Asuntos 
Andinos (del Departamento de Esta­ 
do) tomó finalmente conocimiento de 
la intención de autorizar la venta. No 
consideró que fuera la decisión más 
atinada, pero ante la presión se dejó 
convencer. Para la Oficina de Israel el 
asunto era de importancia, y no hay 
duda de que esta oficina tiene más 
peso que la de Asuntos Andinos. De 
otro lado, expertos militares norteame­ 
ricanos aseguraron a la Oficina de 
Asuntos Andinos que la adquisición 
ecuatoriana no variaría el equilibrio de 
fuerzas entre los dos países. En medio 
de esta discusión, a nadie se le ocurrió 
consultar la opinión de la embajada 
norteamericana en Lima, la que hubie­ 
ra informado de la absoluta falta de 
oportunidad para llevar a cabo lo que 
sería una operación impolítica. No deja 
de ser interesante notar que toda esta 
discusión se llevó a cabo entre funcio­ 
narios de nivel medio. 

Producida la venta, la Cancillería 
peruana reaccionó atinadamente. Re­ 
tiró a su embajador en Washington 
para consultas en una clara demostra­ 

ción de desagrado. 
Algunos han critica­ 
do esta medida como 
inadecuada, porque 
nos enfrentaba al ga­ 
rante más importan­ 
te. Sin embargo, era 
necesario hacer saber 
a los norteamericanos 
de manera clara y 
fuerte que la medida 
era considerada por 
el Perú como ina­ 
mistosa. La protesta 
dio el resultado espe­ 
rado. Estados Unidos 
recibió el mensaje y 
dejó en claro (ex­ 
traoficialmente) que 
una nueva venta de 



aviones no sería autorizada ahora que 
se conocía la reacción peruana. Es más: 
en adelante este tipo de decisiones no 
serían tomadas por funcionarios de 
nivel medio, sino manejadas directa­ 
mente por las cabezas de las cancille­ 
rías. 

DECISIÓN EN ISRAEL 

La reacción israelí en febrero del 
año pasado, cuando se filtró la noticia 
de la posible venta de veinticinco Kfir a 
Ecuador, fue que la noticia era falsa 
porque cada avión costaba US$ 20 mi­ 
llones, lo que significaba US$ 500 mi­ 
llones que la economía ecuatoriana no 
estaba en condiciones de desembolsar. 
La explicación actual es que los avio­ 
nes eran obsoletos y no significaban 
gran cosa para el arsenal ecuatoriano. 

Explicar por qué vendió Israel es 
más fácil que entender por qué Esta­ 
dos Unidos dio su visto bueno. Para 
Israel, Perú y Ecuador están al otro 
lado del mundo. Las consecuencias que 
para las relaciones entre ambos países 
pueda tener la venta de material béli­ 
co son de importancia cercana a cero. 
(No reaccionan igual cuando los nor­ 
teamericanos venden aviones a un 
país árabe moderado.) Israel se sien­ 
te rodeado de enemigos reales o po­ 
tenciales, y ha tenido que librar 
cuatro guerras para sobrevivir 
corno Estado. La industria de 
armamentos es fundamental 
para su defensa y sólo puede 
existir sobre la base de expor­ 
taciones. De ahí que todo 
cliente sea cuidado con 
sumo esmero, ya que Is­ 
rael enfrenta adicional­ 
mente la desventaja 
de no poder vender 
armas a los mejores 
clientes del mundo 
en lo que a armamen­ 
to se refiere: los árabes. Esto explica 
la flexibilidad de la política de Israel 
en materia de venta de armas, a dife­ 

renda de Europa Occidental o Estados 
Unidos, cuyas legislaciones les impi­ 
den vender armas a zonas en conflicto 
o a países violadores de derechos hu­ 
manos. Israel, por ejemplo, vendió ar­ 
mas a Sudáfrica en pleno apartheid. 
Ecuador es un cliente que desde hace 
más de una década está comprando no 
sólo aviones sino diferentes armas 
israelíes. Cuando la confrontación en­ 
tre Perú y Ecuador, Israel no vendió 
armas mientras duró el enfrentamiento 
bélico. Terminado el conflicto tampo­ 
co pudo vender los Kfir, debido al 
embargo de armas norteamericano. Eso 
estaba colmando la paciencia de Ecua­ 
dor, que buscaba armas en todo el 
mundo. Finalmente, Ecuador habría 
amenazado a Israel con comprar avio­ 
nes Mirage en Francia (Ecuador posee 
Mira ge F­1) si no se concretaba la ven­ 
ta. Para Israel era la pérdida de un 
cliente, con el consiguiente daño de 
imagen frente a otros clientes (como 
Chile, a quien le han vendido un siste­ 
ma A W ACS) que podían llegar a pen­ 

sar que se trataba de un abastecedor 
no confiable. De ahí la importancia 
del trato. El problema no era el núme­ 
ro de aviones, sino la confiabilidad. 
Vino la presión israelí en el Departa­ 
mento de Estado, el embargo norte­ 

americano fue levantado, y el resto 
es historia conocida. 

¿SÓLO KFIR? 

Queda claro, a estas altu­ 
ras del partido, que Ecuador 

no sólo se ha limitado a com­ 
prar armas en Israel, sino 

que ha hecho lo propio 
en países de la antigua 

cortina de hierro. Su 
última adquisición 

de importancia es 
un sistema misi­ 

nstico antiaéreo adqui­ 
rido en China que consta de rada­ 

res de diferentes tipos, además de 
los misiles mismos. Este sistema ha 



tro aviones Hércules C­130, doce 
aviones YAK­31 de despegue verti­ 
cal, seis helicópteros K­32 Kamov, 
dos submarinos 209, seis buques de 
desembarco, cuatro corbetas mi­ 

sileras tipo L'Orient y dos fragatas 
Lupo. La imposibilidad de una 

compra de tal magnitud es 
evidente por sí misma, en 

un país que 
tiene d ificul­ 

tades para man­ 
tener operativas unidades 
adquiridas hace quince o 

­veinte años. 
Finalmente, qué adqui­ 

rió el Perú, o si adquirió algo, es cosa 
que queda en el misterio. Tantas fuen­ 
tes y tan contradictorias (lo que en 
inteligencia se llama «ruido») cumple 
una función: mantener a los militares 
ecuatorianos adivinando, lo que signi­ 
fica que alguien está haciendo bien las 
cosas en la guerra informativa. 

Pero algo nos queda claro. Es im­ 
prescindible avanzar en el proceso de 
paz, pero es también necesario tomar 
las providencias del caso y estar pre­ 
parados para la eventualidad de que 
las cosas no marchen por el buen cami­ 
no. Los garantes tienen un papel tras­ 
cendental que jugar en este proceso, 
pero no podernos dejar nuestra sobera­ 
nía en sus manos, porque podríamos 
llevarnos más de una sorpresa. La ver­ 
dadera garante de nuestra soberanía 
será, en última instancia, nuestra Fuer­ 
za Armada. 

Terminemos recordando a Basadre, 
quien en el último tomo de la Historia 
de la República del Perú, al analizar el 
conflicto con Colombia, decía: «Lamo­ 
raleja que se desprende de la dolorosa 
historia del conflicto con Colombia en 
1932­1933 (en cuyas páginas hay algu­ 
nas que parecen arrancadas de la gue­ 
rra de 1879­83) es que no debe sorpren­ 
der al Perú del futuro otro litigio den­ 
tro de las deficientes condiciones en 
que se encontró entonces.» ■ 

sido instalado ya en cuatro bases aé­ 
reas y sería instalado en ocho más. 

¿Y LAS COMPRAS PERUANAS? 

Sobre adquisiciones peruanas, co­ 
rren los más diversos rumores. Al­ 
g.inos medios señalan que se 
han adquirido veinticuatro ==�1if.'1�!1R�===- 
aviones Mig­29 
ª .22 millones ===r:c:;;;;;�==��ErL����;;;:::z:::;=:=� 
de dólares ca­ 
da uno. Otros hablan de íl 
Sukhoi Su­27. Finalmente� 
el Washington Times lan­ 
zó la noticia de que Perú 
compraba en Corea del Norte misiles 
tierra­tierra tácticos Scud­B. Esto últi­ 
mo constituyó aparentemente una cam­ 
paña de desinformación del Ecuador, 
que hizo llegar esta noticia al Was- 
hington Times, de propiedad del re­ 
verendo Sun Myung Moon, dirigente 
de una secta religiosa denominada 
«Iglesia de la Unificación», profunda­ 
mente anticomunista y antinorcoreana. 
Su oposición al régimen de Corea del 
Norte era la garantía de que Moon 
daría la noticia por cierta y la publica­ 
ría en su afán de impedir que se con­ 
cretara una venta de armas del régi­ 
men norcoreano. Moon ­y muchos 
otros­ se creyeron la historia, porque 
la noticia venía de un periódico de 
Washington. Asimismo, otras fuentes 
señalaron que el Perú había intentado 
adquirir aviones obsoletos Mig­23 y 
Sukhoi Su­22. Otros afirmaron que el 
Perú cambiaría .su fuente de abasteci­ 
miento de Rusia hacia Estados Unidos 
y que adquiriría F­16. 

La más increíble historia sobre ad­ 
. quisiciones de armas peruanas fue la 
publicada por el periódico ecuatoriano 
El Universo el 10 de enero de 1996. 
Según esta fuente, Perú habría adquiri­ 
do ciento veinte tanques T­72, baterías 
de artillería BM­21, un número inde­ 
terminado de tanques T­55, veinticua­ 
tro aviones Mig­29, veinte helicópte­ 
ros Mi­25, doce helicópteros Mi­8, cua­ 



DEBATE 

¿ GLOBALIZACIÓN O DESARROLLO? 
DANIEL CóRDOVA 

mediados de los años 
ochenta surgió en el mundo 
intelectual de Occidente la 
moda de la «globalízacíón». 

La revolución neoliberal que la prece­ 
dió había dado la pauta. El derrumbe 
de las dictaduras no­capitalistas del 
este europeo no pudo ser más perti­ 
nente. Los filósofos proclamaron el «fin 
de la historia». Los políticos juraron 
que defenderían su integración a la 
«economía mundial». Los economis­ 
tas vieron confirmadas sus ancestrales 
tesis y predijeron la inevitable desapari­ 
ción de las fronteras nacionales. 

En el Perú, como siempre, las cosas 
llegaron algo tarde. Pero, como siem­ 
pre también, la moda tendió a presen­ 
tarse en su atuendo más radical. Var­ 
gas Llosa, confundiendo lo saludable 
que es ser cosmopolita en lo cultural 
con lo peligroso que es ignorar la rea­ 
lidad de un mundo dividido en nacio­ 
nes egoístas, aplicó su esquema inte­ 
lectual a la economía política, acusan­ 
do de tribalismo a todo aquél que pro­ 
pusiera alguna medida dirigida a de­ 
fender los intereses nacionales. Y, más 
recientemente, el exministro Boloña, 
segurísimo de su modernidad, adoptó 
un discurso a la moda entre los libera­ 
les europeos del siglo XIX, según el 
cual el Estado­Nación es una «realidad 
obsoleta». 

¿Qué hay de cierto en esto de la 
«globalización» ¿A quién le atañe? ¿Es 
una moda intelectual o una tendencia 
inobjetable? En todo caso, ¿debemos 
actuar «como si» las fronteras naciona­ 
les no existieran? Hay, desde nuestro 

punto de vista, una clara correlación 
entre la ignorancia en materia de histo­ 
ria económica y la adhesión a la moda 
de la «globalización». Hay, también, 
una seria contradicción entre la reali­ 
dad de la restricción externa, la reali­ 
dad de la existencia misma de las mo­ 
nedas nacionales y de las balanzas de 
pago, y una supuesta política económi­ 
ca pasiva, respaldada por el encanta­ 
dor mundo globalizado. Hay, final­ 
mente, una preocupante incompatibi­ 
lidad entre la necesidad de una estra­ 
tegia de desarrollo capitalista y el 
libertinaje exigido por la susodicha 
inserción en la economía global. 

( 

I 
) 



l. No vamos a citar los textos en cuestión, en la 
medida en que éste no es un artículo acadé­ 
mico. Invitamos al lector interesado a revi­ 
sar el número 7 de la revistaPretextos (Lima: 
DESCO, noviembre de 1995), donde el tema 
es presentado desde distintos puntos de vis­ 
ta, mientras esperamos el próximo libro de 
Óscar Ugarteche: «El falso dilema: América 
Latina en la economía global». 
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En el número ante­ 
rior de Quehacer, el embajador Oswaldo 
de Rivero se aparta dela frivolidad conque 
los siempre allegados a la moda intelec­ 
tual tratan el tema, pero cae en la misma 
metodología anecdótica: «Sony compra 
parte de Hollywood, con beneplácito de 
los americanos, mientras que Microsoft 
es bienvenido por japoneses y euro­ 
peos.>} De Rivero afirma, con razón, que 
no existen economías nacionales más o 
menos competitivas, sino empresas, ubi­ 
cadas en los distintos países, que son 
más o menos competitivas. Pero, ¿fue 
antes de otra manera? ¿Las empresas 
trasnacionales y los Bancos de Inver­ 
sión organizadores de inversiones ex­ 
tranjeras no existían, o tenían poco peso, 
a fines del siglo XIX? 

Hablar con sustento de la desapari­ 
ción de las economías nacionales im­ 
plica necesariamente tener claro el pa­ 
pel que tuvieron la nación y las políti­ 
cas de Estado en el desarrollo de la 
economía de mercado, desde las déca­ 
das posteriores a la Revolución Indus­ 
trial. De otro modo, tendríamos que 
hacer nuestra la tesis de historiadores 
como W allerstein, que consideran que 
desde siempre vivimos en una «econo­ 
mía mundo», en cuyo caso la «globa­ 
lización» no tendría nada de nuevo. Y 
los discursos actuales perderían ipso 
facto su faz modemizante. 

GLOBALIZACIÓN: 
HECHOS Y 
PALABRAS 

Al leer algunas de 
las decenas de textos 
que:, desde fines de los 
ochenta, tratan el tema 
de fa globalización1, no 
podemos menos que 

· sorprendernos.de la au­ 
sencia total en ellos de 

· .. unaperspectivahistó­ 
rica y teórica capaz de 
sustentar la desapari­ 
ción de la «obsoleta» 
economía internacio­ 
nal y su remplazo por 
la economía mundial. 
Se trata, en la mayoría de los casos, de 
un conjunto de postulados generales 
respaldados por anécdotas de empre­ 
sas trasnacionales «globalizadas». 

En nuestro medio, la cantaleta se 
repite. Felipe Ortiz de Zevallos, en su 
excelente columna de Perú Económi­ 
co, sostuvo recientemente que las decisio­ 
nes de Bill Cates (el genio de Microsoft) 
pesan más que las de Bill Clinton sobre 
el bienestar de los norteamericanos. A 
pesar de que una simple comparación 
del presupuesto federal con el movi­ 
miento de la firma­paradigma de la 
globalización acabaría con dicha afir­ 
mación, FOZ afirma que quien no esté 

.de acuerdo con su afirmación no es 
más que un cavernícola aferrado a 
paradigmas obsoletos, ya que el «Esta­ 
­do­Nacién viene perdiendo relevancia 
como unidad. y base económica». 

Los argumentos no están basados 
en comparaciones históricas sobre el 
nivel de apertura, ni en cifras que de­ 
muestren hasta qué punto las relacio­ 



Seamos claros. La nacion y el 
capitalismo industrial nacieron de la 
mano2• Del siglo XIII al siglo XVII­ 
XVIII, el intercambio entre grandes ciu­ 
dades de comerciantes (Florencia, 
Venecia, luego Amberes, Amsterdam, 
Londres) era el motor del capitalismo 
mercantil. Los Estados­Nación y las 
economías nacionales no eran relevan­ 
tes: aquella era la economía­mundo de 
Wallerstein. El desarrollo del capi­ 
talismo industrial fue el resultado de 
un desarrollo a la vez complementario 
y contradictorio entre las fuerzas del 
mercado y el Estado­Nación. Este últi­ 
mo definió ex-post el espacio nacional 
­cuyo símbolo más claro es la moneda 
nacional­ que las empresas privadas 
habían logrado impulsar. Y, también, 
según la particularidad de cada país, 
reguló el comercio y la inversión exte­ 
riores, abandonando prohibiciones de 
la era mercantilista (el gran paso lo dio 
Inglaterra en 1843 al eliminar la prohi­ 
bición de exportación de maquinaria, 
con lo cual estableció las condiciones 
de transferencia tecnológica hacia paí­ 
ses como Estados Unidos), pero some­ 
tiendo a menudo la política comercial 
a la política industrial. 

El paso de la era mercantilista al 
capitalismo industrial motivó la pri­ 
mera ola de discursos que, confun­ 
diendo deseos con realidades, procla­ 
maron el final del Estado­Nación. 
Friedrich List, en su Sistema nacional 
de economía política (1941), señalaba: 
«J .B. Say pide explícitamente que se 
admita la existencia de una república 
universal para concebir la idea de li­ 
bertad de comercio ... Thomas Cooper ... 
va hasta negar la existencia de la nacio­ 
nalidad; llama a la nación una inven­ 
ción gramatical... algo que no existe 
más que en el cerebro hurnano.» Si­ 
guieron en el siglo XX filósofos econo­ 
mistas como Von Mises, para quien los 
bancos centrales debían cerrar para 
que la economía mundial pudiese fun­ 
2. Nos permitimos remitir al lector a nuestro 

artículo sobre la nación, el Estado y el merca­ 
do, en Quehacer, Nº 94, pp. 47­64. 
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cionar eficazmente; idea familiar a la 
concepción de la economía política de 
los más prestigiosos monetaristas con­ 
temporáneos, como Robert Lucas, Pre­ 
mio Nobel de Economía 1995. 

En los hechos, el capitalismo mun­ 
dial se desarrolló teniendo como base 
la competencia entre naciones. La di­ 
námica económica estuvo marcada por 
la decadencia y el surgimiento de po­ 
tencias nacionales. Inglaterra dominó 
hasta comienzos del XX. Alemania y 
Estados Unidos surgen como fuerzas 
industriales a finales del XIX. Estos 
últimos se imponen como primera po­ 
tencia después, para comenzar su len­ 
to declive desde fines de los sesenta. 
Japón surge ­como Alemania resurge­ 
como potencia militar y económica en los 
años treinta. La derrota bélica no les impi­ 
de dirigirse hacia la cima de la competi­ 
tividad mundial. Corea, Taiwan y los de­ 
más tigres asiáticos siguieron después 
el mismo camino de desarrollo basado 
en la industrialización competitiva. 

¿ Y la globalización? Cierto es que 
las economías nacionales siempre fue­ 
ron una reunión contable de firmas y 
grupos económicos privados. Cierto 
es que desde siempre (y no desde hace 



algunos años) las firmas atravesaron 
fronteras y lograron a menudo escapar a 
las políticas económicas de los Estados. 
Pero, aún ahora, el peso de pertenecer a 
una nación rica o pobre, en dinámica de 
desarrollo o en desaceleración, sigue 
siendo lo esencial para la gran mayoría 
de actores económicos. Estamos de 
acuerdo: monstruos de las telecomuni­ 
caciones corno Telefónica (empresa es­ 
tatal española) tienen una estrategia 
global; y Toyota subcontrata y se insta­ 
1�. en el mundo entero. Pero ningún 
dirigente de estas empresas podrá con­ 
tarnos que es indiferente a la estrategia 
o política económica en su país. 

Por un lado, si estudiamos, por ejem­ 
plo, la evolución de las inversiones 
directas en el siglo XX, con sus idas y 
venidas, nos daremos cuenta de que lo 
que hoy se presenta como el funda­ 
mento de la globalización, como la no­ 
vedad que nos debe hacer abrir los ojos 
y dirigir la mirada hacia la moderni­ 
dad, no lo es .. Debemos ser conscientes 
de que la idea de la economía mundial 
ha surgido cada vez que se ha realiza­ 
do una revolución tecnológica, en el 
marco de · una situación de desorden 
económico internacional. Fue el caso 
de los finales del siglo XIX, cuando 
junto con la segunda revolución indus­ 
trial, la invención del telégrafo genera 
un discurso «1900», 
globalizante y moder­ 
nizante. Fue el caso de 
los años veinte, cuan­ 
do surge el fordismo y 
las potencias mundia­ 
les buscan en vano 
estabilizar las relacio­ 
nes internacionales es­ 
tableciendo el patrón 
oro. Es el caso actual, 
cuando los progresos 
en la electrónica, la in­ 
formática y las teleco­ 
municaciones ­que co­ 
existen con altas tasas 
de desempleo en el 
mundo entero­nos im­ 
piden pensar con sere­ 

nidad. Las sirenas de la idea de moder­ 
nidad nos siguen cantando, y algunos 
sucumben ante la moda. 

Por otro lado, no debemos olvidar 
las implicaciones de este discurso en 
nuestro medio. No debemos olvidar 
cuán marginales somos nosotros y cuán 
marginales nos seguirnos haciendo en 
esta economía mundial globalizada. 
Una vez más los peruanos somos acto­ 
res pasivos. Recibimos capitales e im­ 
portarnos. Somos incapaces de expor­ 
tar nosotros mismos; estarnos esperan­ 
do que lo haga la próxima empresa 
extranjera que decida explotar el ban­ 
co de oro de Raimondi. 

RESTRICCIÓN EXTERNA Y 
DESARROLLO 

Si la economía mundial existiese, no 
nos tendríamos que preocupar del pro­ 
blema de la balanza de pagos. Hablar 
de exportaciones, de inversión directa 
extranjera, de reservas internaciona­ 
les, de tipo de cambio, sería absurdo. 
Si estuviésemos de hecho en una eco­ 
nomía mundial, las monedas naciona­ 
les serían papeles sin sentido. Sería tal 
vez un mundo con un Banco Central, 
tal como lo imaginó Keynes en 1944, 
cuando preparó la Conferencia de 
Bretton Woods debatiendo con el nor­ 

teamericano White. 
Pero todos sabemos 
que, al final, la idea 
de Keynes no prospe­ 
ró. Se impuso la pro­ 
puesta de White. El 
mundo en el que se 
impondría la domina­ 
ción de una potencia, 
con su moneda, el dó­ 
lar, como patrón in­ 
ternacional. Con el 
tiempo, los Estados 
Unidos se convirtie­ 
ron en el único país 
capaz de permitirse 
déficit externos per­ 
manentes y gigantes­ 
cos. La fuerza de su 



economía se lo ha permitido. Desde 
fines de los sesenta, cuando se inicia la 
tendencia al déficit de balanza de pa­ 
gos norteamericana. el mundo comen­ 
zó a verse inundado de dólares. Las 
demás economías tienen que respetar 
la regla de una balanza de pagos en 
equilibrio o ­es el caso de las potencias 
pujantes­superavitaria. Y, tarde o tem­ 
prano, esta regla implica tender hacia 
un equilibrio de la balanza en cuenta 
corriente (transacciones de bienes y 
servicios). Cierto es que nuevas poten­ 
cias, como Corea, se beneficiaron de 
décadas de balanza comercial negati­ 
va, gracias esencialmente a los flujos 
de dólares que recibieron gratuitamen­ 
te o muy baratos, por razones geopo­ 
líticas evidentes. Pero cierto es tam­ 
bién que el éxito de su desarrollo estu­ 
vo basado en su capacidad para gene­ 
rar empresas nacionales, industriales 
y exportadoras. 

El desarrollo económico, en el mun­ 
do en que vivimos (no en el mundo en 
el que soñamos), está acotado política­ 
mente, ya que debe estar anclado 
nacionalmente. Ello no quiere decir 
que debe ser nacionalista en el sentido 
popular, es decir cerrado y proteccio­ 
nista a ultranza. Ello quiere decir que 
lo indispensable no es abrirse o no 
abrirse sino cómo abrirse. 

Un país retrasado como el nuestro 
requiere de las tecnologías extranje­ 
ras, qué duda cabe. Felizmente, uto­ 
pías del tipo «generemos nuestro pro­ 
pio desarrollo tecnológico» han des­ 
aparecido con el populismo de la in­ 
dustrialización hacia adentro. Y para 
que nuestras empresas accedan a esa 
tecnología extranjera es necesario im­ 
portar los bienes de capital y el know 
how que la sustentan. Para hacerlo de 
manera creciente, necesitamos dispo­ 
ner de divisas. Y si no creemos en el 
milagro de los flujos permanentes de 
capitales positivos, si somos realistas 
reconociendo el carácter extraordina­ 
rio de la coyuntura 1993­1995 desde el 
punto de vista de la balanza de pagos, 
no nos queda más que saber que el 

único camino del desarrollo es la in­ 
versión productiva en sectores suscep­ 
tibles de generar divisas, es decir, aque­ 
llos no sustentados por un límite natu­ 
ral como las materias primas. 

Esta verdad de Perogrullo no es com­ 
partida por muchos economistas. 
Boloña, por ejemplo, sostiene que no 
importa lo que se exporte, y que «la 
experiencia muestra que los países se 
han especializado en un número limi­ 
tado de bienes». Para discutir en estos 
términos, es necesario haber estudia­ 
do la historia económica de los países 
en cuestión, cosa bastante difícil para 
quienes consideran que esta materia 
no tiene ninguna utilidad para un eco­ 
nomista. 

Incluso para los más optimistas está 
claro que el crecimiento de las exporta­ 
ciones tradicionales, si bien puede ser 
significativo en los próximos años, no 
será suficiente para financiar el déficit 
en cuenta corriente. Hasta para econo­ 
mistas nada heterodoxos, es indispen­ 
sable que el gobierno intervenga de 
una manera más activa en la promo­ 
ción de exportaciones no tradiciona­ 
les, imitando la experiencia chilena con 
CORFO, Prochile y Fundación Chile3• 

La moda de la globalización es por 
definición contraria a una política de 
desarrollo. Es parte de una ideología, 
recurrente en la historia, que se propa­ 
ga con escaso sustento real. De ahí, por 
ejemplo, que asistamos a un lamenta­ 
ble divorcio entre los intereses de nues­ 
tros empresarios y la estrategia econó­ 
mica oficial. De ahí que algunos acto­ 
res económicos sostengan que es nece­ 
sario estar al mando de una empresa 
industrial para ser consciente de que la 
competencia en el mundo es una lucha 
entre empresas, grupos y naciones des­ 
iguales. No podemos enviar a un equi­ 
po de calichines a jugar contra un equi­ 
po de mayores y acusarlos de inefi­ 
cientes por perder el partido. ■ 

3. Alberto Pasco­Font: Política económica y 
sostenibilidad de la balanza de pagos. Lima: 
GRADE, octubre de 1995. 
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¿NECESITA UBICARSE, 
RAPIDAMENTE, EN LA 

CO POLITICA Y LA 
REALIDAD NACIONAL? 

res 1,,1,1.1,1¡¡¡;.;n s� .. iana.l, 

Cada semana, reseña los principales hechos y comentarios que 
tienen lugar en el país. El ',I::�-s� de DESCO es una 

publicación donde el lector interesado en tomar decisiones 
políticas, económicas y sociales de diversa índole encontrará 

un instrumento de trabajo inapreciable. Le permite ponerse al 
día, rápidamente, sobre lo que aconteció en el país en la 

última semana. 
Por su aparición continua desde hace más de 15 años, es una 

herramienta insustituible para reconstruir la historia política, 
social y económica del Perú. 



INFORME ESPECIAl 

UNIVERSIDAD PERUANA: 

EL DESAFÍO DE LA 
CALIDAD ACADÉMICA 

En los próximos años la velocidad de la producción del conocimiento 
superará con creces el saber actual. Los países más desarrollados, que 
suelen atender cuidadosamente la educación de sus niños y jóvenes así 
como la investigación científica y tecnológica, llevan enorme ventaja 
sobre aquellos que, como el Perú, han descuidado esos campos. Acortar 
la brecha es un requerimiento para ser competitivos. El papel que juegan 
las universidades en ese reto del siglo XXI es la preocupación de este 
informe especial, que integran el siguiente reportaje de Hernando 
Burgos y las reflexiones de Marcial Rubio, vicerrector administrativo de 
la Universidad Católica,que vienen después. 



a competitividad es una de 
las exigencias fundamenta­ 
les del mundo globalizado 
de hoy. Yeso vale tanto para 

los agentes económicos como para los 
sociales y para las propias institucio­ 
nes educativas. 

Para las universidades el desafío ac­ 
tual es el de la calidad académica: cómo 
ofrecer una formación de buen nivel a 
sus estudiantes, cómo realizar investi­ 
gación de primera línea, cómo mante­ 

. nérse permanentemente actualizadas. 
En buena cuenta, cómo llegar a ser 

atractivas ­para los estudiantes y 
postulantes, para los docentes e inves­ 
tigadores, para las empresas privadas, 
para los organismos del Estado­ en un 
medio en el que existen numerosas 
universidades, algunas de las cuales 
aparecen con el declarado propósito 
de constituirse en la vanguardia de la 
excelencia académica. 

Parte de la competencia entre los 
distintos centros de estudios superio­ 
res se da en el mercado de trabajo al 
que acuden sus egresados. La proce­ 
dencia de tal o cual universidad es uno 
de los elementos del currículo de un 
profesional. A veces ese antecedente 
califica o descalifica de antemano a 
quien pretenda un empleo o lo coloca 
en determinado rango de la escala sa­ 
larial. Con razón o sin ella, los emplea­ 
dores suponen que la calificación del 
aspirante está en directa relación con 
Iª universidad de la que procede. 

· El país cuenta actualmente con 56 
universidades, repartidas en igual nú­ 
mero entre públicas y privadas, que se 
distribuyen el 65 y el 35 por ciento dela 
matrícula respectivamente. 

De ellas, 18 ­un tercio del total­ se 
ubican en la capital, 6 de las cuales son 
universidades del Estado. 

El crecimiento del sistema universi­ 
tario se inició en la década del sesenta. 
Hasta 1959 el país contaba con apenas 
9 universidades, una sola de las cuales 
era particular. En los próximos 36 años 
se crearían 49 universidades más. A 
razón de 1,17 por año. 

Y si en ese lapso el número de cen­ 
tros de estudios universitarios se 
sextuplicó, el estudiantado se multi­ 
plicó por doce. De los 30 mil estudian­ 
tes que había a fines de la década del 50 
se pasó en 1993 a 374 mil alumnos. 

Dos son los momentos en que se 
produce la expansión. En la década del 
60, al amparo de la ley 13417, aparecie­ 
ron 24 universidades; y a partir de 
1983, trasladación de la ley 23733, se 
crearon unas 25 más (6 de ellas en el 
presente régimen). Enla década del 70, 
durante las dos fases del gobierno mi­ 
litar apenas se autorizó el funciona­ 
miento de 6 universidades. 

MAL EDUCADOS 

Cerca del 11 por ciento de la pobla­ 
ción mayor de 15 años tiene hoy algún 
grado de educación universitaria. 

En general, la educación superior­in­ 
cluyendo la que ofrecen los institutos 
superiores de todo tipo­ ha crecido a 
un ritmo mayor que otros niveles de 
instrucción (primario, secundario) y 
ha llegado al 20% de la población con 
más de 15 años. 

Tanto es así que, según información 
del Banco de Datos de Educación del 
Grupo de Análisis para el Desarrollo 
(GRADE), el porcentaje de personas 
que tienen educación superior en el 
Perú supera el de países desarrollados 
como el Reino Unido (11 %),Italia (4,1%) 
y España (7%), y en el área latinoame­ 
ricana el de países como México (9 ,2 % ) , 
Brasil (5%) y Argentina (6,1%). 

Ello parece una paradoja, ya que 
aparentemente el Perú cuenta con una 
población más calificada que esos paí­ 
ses y sin embargo se encuentra en un 
nivel inferior de desarrollo. 

Lo que ocurre es que mientras en el 
Perú apenas el 2% de los graduados 
corresponden a ciencias exactas y na­ 
turales, en los países desarrollados ese 
porcentaje es muy superior. 

De acuerdo con GRADE, los gra­ 
duados en ciencias naturales y exactas 
en Estados Unidos constituían hacia 



1988 el 12% del total, en el Reino Unido 
el 10%, en Italia el 18%, en Francia el 
16%, en China el 12%, en la URSS el 
14%. Ellos son los cuadros del desarro­ 
llo científico y tecnológico de esas na­ 
ciones, desarrollo en el que descansa 
su poderío económico y político. 

En conjunto, las universidades pe­ 
ruanas ofrecen alrededor de 90 espe­ 
cialidades, repartidas en unos 600 pro­ 
gramas. Cerca de la mitad de éstos 
privilegian una decena de carreras. 

Siete de las diez carreras que cuen­ 
tan con mayor matrícula ­Educación, 
Contabilidad, Derecho, Economía, 
Medicina, Enfermería y Psicología­ 
están relacionadas con actividades no 
directamente productivas. 

Tan sólo las especialidades de Edu­ 
cación, Contabilidad, Derecho, Admi­ 
nistración y Economía responden por 
el 46% de la matrícula total. 

Buena parte de las carreras en las 
que está matriculada la mayor parte 
del alumnado lo son «de tiza y piza­ 
rra», como las denomina el arquitecto 

Javier Sota Nadal, rector de la Univer­ 
sidad Nacional de Ingeniería (UNI): 
especialidades que no requieren ma­ 
yor inversión por parte de la universi­ 
dad pues no demandan laboratorios ni 
equipamiento costosos. 

EMPOBRECIMIENTO 

El incremento explosivo de univer­ 
sidades y estudiantes .ha traído con­ 
sigo la masificación del sistema uni­ 
versitario: un gran número de estu­ 
diantes que, generalmente, son atendi­ 
dos de modo uniforme, rutinario y 
deficiente por un sistema universita­ 
rio donde la mayoría de las institucio­ 
nes que lo componen están incapacita­ 
das para ofrecer una educación de ca­ 
lidad. 

Asimismo, se ha acompañado de 
dificultades para el financiamiento de 
las universidades, particularmente de 
las públicas. Un presupuesto cada vez 
más exiguo se reparte entre un número 
cada vez mayor de universidades. 

La demanda por educación superior se ha incrementado notablemente. También el alumnado de 
los centros de preparación para el examen de ingreso. 





San Marcos es la universidad con mayores 
preferendüis 

'éiitre ios ¡6venes: En Í� vista, un aula 
de Derecho. 

Ello se ha agravado por la larga 
crisis económica que vive el país y 
por la actitud de desconfianza de los 
distintos gobiernos frente a la univer­ 
sidad estatal, que ha sido vista como 
una institución contestataria y de opo­ 
sición a los distintos regímenes. 

El gasto promedio por alumno en 
las universidades del Estado llegaba 
en 1992 a 535 dólares, en dólares co­ 
rrientes. En cambio­y siempre en rela­ 
ción a la inversión en universidades 
estatales­, ya en 1989 Chile invertía 
1.700 dólares, Israel dedicaba 4.760 
dólares en 1988, en 1985 España desti­ 
naba 906 dólares y Japón 5.986, mien­ 
tras que Estados Unidos gastaba 8.724 
dólares en 1984. 

El problema de financiamiento ha in­ 
cidido en el deterioro de los salarios de 
los profesores. La realidad laboral que 
viven los docentes universitarios ha 
erosionado el romanticismo. El apego al 
alma materya no es por sí solo un motivo 
para permanecer indefinidamente ense­ 
ñando en su universidad y, a veces, ni 
siquiera para seguir enseñando. 

Un fenómeno resultante del dete­ 
rioro de los sueldos de los profesores 
universitarios es el «cachueleo acadé­ 
mico»: la existencia de docentes que 
reparten su tiempo y esfuerzos en tres 
o cuatro universidades, lo que va con­ 
tra la consolidación de un buen cuerpo 
docente en cualquier institución ed u­ 
cativa. 

Las dificultades económicas de las 
universidades también han afectado 
la investigación académica y la inver­ 
sión en equipamiento e infraestructu­ 
ra. Las bibliotecas de las universida­ 
des estatales adolecen de obsolescen­ 
cia, algunas de ellas están atrasadas 
en unos veinte años o más. Todo lo 
cual ha atentado seriamente contra la 
calidad de la enseñanza y el nivel aca­ 
démico. 

A los problemas económicos se 
han sumado en las universidades na­ 
cionales el caos administrativo y, 
hasta hace unos pocos años, el clima 
anárquico y de violencia propiciado 
por algunos grupos políticos violen­ 
tistas. 



MAYORÍA SANMARQUINA 

«San Marcos ha sido una de las uni­ 
versidades más afectadas por la cri­ 

. sis», sostiene el doctor Aníbal Torres, 
uno de los integrantes de la Comisión 
Reorganizadora que el gobierno impu­ 
siera en mayo del año pasado en esa 
cuatricentenaria universidad estatal, 
la más antigua del país. 

La vieja casa de estudios alberga a 
'unos 35 mil estudiantes, repartidos en 
poco más de 40 distintas carreras que 
ofrece. En todo el sistema universita­ 
rio San Marcos es la que tiene el mayor 
número de postulantes. El año pasado 
se presentaron 50 mil aspirantes para 
3.600 vacantes, es decir, ingresó uno 
de cada 14. 

A pesar de los problemas comunes 
que San Marcos comparte con las de­ 
más universidades estatales y pese al 
enorme número de candidatos a alcan­ 
zar las escasas vacantes, la preferencia 
de muchos jóvenes por San Marcos se 
explica no sólo porque ofrece educa­ 
ción gratuita, sino también porque con­ 

serva cierto prestigio en determinadas 
carreras (ver «Las universidades más 
competentes»). Medicina es una de 
ellas, a la que se presenta cada año una 
parte importante de los postulantes a 
esa universidad. 

La opción por San Marcos es mayo­ 
ritaria sobre todo en los estudiantes 
ubicados en los estratos socioeconó­ 
micos bajo y medio bajo de la pobla­ 
ción. Pero estudios practicados entre 
jóvenes de los sectores alto y medio 
colocan a esa universidad en el segun­ 
do lugar de las preferencias, muy cerca 
de la privada Pontificia Universidad 
Católica del Perú (PUC). 

Un recorrido por la Ciudad Univer­ 
sitaria muestra ahora edificios limpios, 
bien pintados, en contraste con la ima­ 
gen que tenían hasta hace unos pocos 
años cuando los usos y costumbres de 
la política estudiantil afectaban las 
paredes e invadían las aulas en cual­ 
quier momento. 

Pero a pesar de la relativa pulcritud 
que ahora ofrece San Marcos, sus pro­ 
fesores continúan mal pagados, las bi­ 

Facultad de Medicina Veterinaria, una de las disciplinas en las que San Marcos mantiene 
prestigio. 
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bliotecas siguen desactualizadas, el 
dinero para la investigación escasea, 
por lo que ésta, a decir del doctor 
Torres, «está prácticamente abando­ 
nada». 

Asimismo, «en términos generales, 
se mantiene la desvinculación entre la 
universidad, y el Estado y la socie­ 
dad», agrega. 

Eso se refleja." por ejemplo, en la 
necesidad de una puesta al día de los 
currículos de muchos cursos con rela­ 
ción a los nuevos avances científicos y 
a la realidad nacional. 

Asimismo, como en muchas otras 
universidades públicas y privadas, en 
San Marcos persiste el modelo de ins­ 
trucción consistente en «aprender co­ 
nocimientos» yno se fomenta el «apren­ 
der a aprender», que capacitaría mejor 
a los futuros profesionales para hacer 
frente a la rápida obsolescencia del 
conocimiento que se adquiere en las 
aulas universitarias. 

En años recientes la universidad ha 
hecho un esfuerzo por incorporar tec­ 
nología moderna a su equipamiento 
destinado a la enseñanza. Algunas fa­ 
cultades y escuelas profesionales cuen­ 
tan ahora con centros de cómputo y, en 
el caso de Medicina, hasta están conec­ 
tadas a Internet y son parte de la Red 
Científica Peruana (RCP). Pero toda­ 
vía es poco en relación a la magnitud 
de la universidad. 

«San Marcos será pronto la única 
universidad en el Perú que conectará 
mediante fibra óptica a todas sus facul­ 
tades y dependencias administrativas», 
sostiene con fervor el doctor Torres. 

Según él, la Comisión Reorganiza­ 
dora de la que es parte está empeñada 
en un esfuerzo por modernizar la uni­ 
versidad, de modo que ésta forme pro­ 
fesionales de calidad, que sean compe­ 
titivos. 

Le preocupa que, además de los 
conceptos propios de su especiali­ 
dad, éstos dominen lo que ahora se 
denomina los «cinco lenguajes»: el 
castellano en tanto idioma nativo; el 
lógico­matemático, indispensable para 



el razonamiento científico; el inglés, 
que es aquel en que se producen los 
principales avances de la ciencia y la 
tecnología; el de la computación e in­ 
formática, porque se trata de una he­ 
rramienta propia del mundo moderno; 
y el de la gestión (ver «Se necesita un 
Consejo Social»). 

Es aquí donde la educación supe­ 
rior en su conjunto se topa con un 
problema que viene de atrás, de la 
educación secundaria, y aun de an­ 
tes: el escaso aprestamiento que la 
gran mayoría de estudiantes exhibe 
en esos «lenguajes» y en otras mate­ 
rias, que hacen que el paso del nivel 
de instrucción media a la univer­ 
sitaria constituya una verdadera rup­ 
tura. 

El problema es tanto mayor para los 
estudiantes provenientes de los cole­ 
gios estatales ­donde estudia el 85 por 
ciento de los escolares­, que atravie­ 
san por una grave crisis que ha afecta­ 
do seriamente la calidad de la ense­ 
ñanza que ofrecen. 

ÉXITO Y MODERNIDAD 

A diferencia de la mayoría de las 
universidades nacionales, la imagen 
de algunas universidades particulares 
es la de la excelencia académica. 

Tal el caso de la Pontificia Universi­ 
dad Católica ­de seria trayectoria en 
diversas disciplinas y que, según una 
encuesta realizada en 1995 entre jóve­ 
nes de la capital, es percibida como la 
de mejor nivel académico en todo el 
medio universitario­, Cayetano Here­ 
dia ­con un consolidado prestigio en la 
enseñanza de Medicina­, Universidad 
del Pacífico ­destacada en Adminis­ 
tración y Economía­ y Universidad de 
Lima. 

La calidad de la enseñanza, un buen 
plantel de profesores, el prestigio del 
centro de estudios, así como el empleo 
de sofisticada tecnología para la ins­ 
trucción, son algunas de las caracterís­ 
ticas comunes que se les atribuyen. 

La opción por las universidades pri­ 
vadas se da preferentemente entre los 

Tecnología de punta en los pasillos de la UPC: diariamente hay casi 6 mil mensajes en el correo 
electrónico. 



La «univer- 
sidad del fu- 
turo», según 
la estudian- 
te Mariela 
Aguirre. 

jóvenes de los sectores medio y alto de 
la población. 

Se han incorporado recientemente 
al sistema universitario dos nuevas 
instituciones privadas. La Universidad 
Peruana de Ciencias Aplicadas (UPC) 
y la Universidad San Ignacio de Loyola 
(USIL) ­que este semestre recibirá a 
sus primeros alumnos y cuyo promo­ 
tor es el exministro de Economía, doc­ 
tor Carlos Boloña Behr­ pertenecen a 
la más reciente generación de universi­ 
dades particulares, luego de tres déca­ 
das en que no se creó ninguna univer­ 
sidad privada en Lima (excepción he­ 
cha de_ la Marcelino Champagnat, sur­ 
gida �ñ 1990, que sólo ofrece la carrera 
de Educación). ­ 

Ambas comparten algunas caracte­ 
rísticas comunes: la promesa de una for­ 
mación de primer nivel, la oferta de ca­ 
rreras orientadas hacia los negocios, el 
empleo de tecnología de avanzada para 
la enseñanza (computadoras, video), 
su ubicación física en lugares de residen­ 
cia de los estratos medio alto y alto de la 
población ­al final delaavenidaAngamos 
la UPC, en La Molina la USIL­, lo 
elevado de sus pensiones ­aunque hay 
escalas y sistemas de crédito educativo 
y de becas­, y la vocación privatista­de 

sus promotores (ver «Una educación 
basada en principios»). 

La imagen que transmiten es la de la 
modernidad y el éxito, que se traduce 
en la idea de un futuro profesional -y 
económico­ asegurado y de una posi­ 
ción social sólida para sus egresados. 

En el mercado laboral de la gestión 
empresarial, particularmente en la 
empresa privada, los egresados de la 
Universidad del Pacífico, de la Univer­ 
sidad de Lima y de la Católica, tienen 
bastante acogida. 

Es sobre todo con las dos primeras 
que tendrán que competir la USIL y la 
UPC, tanto en la captación de alumnos 
como en la oferta de profesionales de 
calidad. 

EXIGENCIA Y TECNOLOGÍA 

Mientras San Marcos está preparán­ 
dose para ingresar a la fibra óptica, la 
UPC prácticamente ha nacido con los 
adelantos de la multimedia y conecta­ 
da a la Internet. 

«Queremos situarla a la altura de 
las mejores universidades de América 
Latina e incluso del mundo avanza­ 
do», asegura su director general, el 
doctor Luis Bustamante Belaúnde. 



Según refiere, ese centro educativo 
cuenta con una computadora por cada 
cuatro alumnos. Y así como en las au­ 
las, también en los pasillos hay 
computadoras por intermedio de las 
cuales los alumnos pueden hacer con­ 
sultas a sus profesores, realizar sus 
trámites, informarse de sus notas o de 
las actividades culturales programa­ 
das por la universidad, etcétera. Dia­ 
riamente circula un promedio de 5.800 
mil mensajes por el correo electrónico, 
para cuyo acceso cada estudiante y 
profesor cuenta con su respectivo casi­ 
llero. · 

También hay un correo remoto, 
aprovechado por los alumnos que cuen­ 
tan con modem en sus domicilios. De 
ese modo, aproximadamente el 20 por 
ciento de los estudiantes pueden co­ 
nectarse desde su casa con los sistemas 
de la universidad. 

En pocos meses más, un objetivo 
por lograr es el otorgamiento de crédi­ 
tos bancarios para la adquisición de 
computadoras por parte de los estu­ 
diantes, de modo que la mayoría de 
ellos se beneficie del correo remoto. 

«Por los adelantos tecnológicos que 
tiene, es la universidad del futuro», 
sostiene entusiasmada Mariela 
Aguirre, estudiante de Publicidad en 
la Facultad de Ciencias de la Comuni­ 
cación. 

La UPC cuenta actualmente con 800 
estudiantes, a los que se han de sumar 
este primer semestre otros 400. En un 
plazo de cinco años se ha propuesto 
tener un máximo de 3.800 alumnos en 
las diez carreras que ofrece: tres de Ad­ 
ministración ­vinculadas a Marketing, 
Finanzas y Contabilidad­ y dos inge­ 
nierías ­Industrial y de Sistemas­, 
que se dictan en la Facultad de Estu­ 
dios de la Empresa; otras dos ingenie­ 
rías ­Civil y Electrónica­ que hacen 
parte de la Facultad de Ingeniería; Pe­ 
riodismo y Publicidad, que integran la 
Facultad de Ciencias de la Comunica­ 
ción; y Arquitectura. 

«Esta universidad se ha trazado 
como meta destacar por tener los gra­ 





duados más brillantes. La estrategia 
consiste en captar tanto a los mejores 
profesores como a los que potencial­ 
mente pueden ser los mejores alum­ ñí 
nos», dice el antropólogo Alejandro §1 

Camino, quien enseña algunas horas ::_ ."'e� 

en la UPC. 
Los atractivos sueldos que ofrecen ¡ 

tanto ésta como la USIL tientan a do­ ¡ 
centes de la Católica, del Pacífico y de � 
Lima, así como a profesores de la UNI. § 

· La selección de postulantes se reali­ 5 
za mediante un examen de admisión �:f 
­denominado «evaluación integrah>­ a. 

y a través de un sistema novedoso que 
la UPC llama «selección preferente». 

La «selección preferente» está diri­ 
gida a los estudiantes del último año 
de secundaría que en los tres últimos 
años de estudios integren el tercio su­ 
perior de su promoción, situación que 
deberá ser debidamente acreditada por 
el respectivo colegio. 

Además se le exige al postulante un 
mínimo de tres cartas de presenta­ 
ción, la preparación de una «hoja de 
vida» ­en la que se describe a sí mismo 
(sele pide que seautodefina y explique 
por qué quiere estudiar en la UPC)­, la 
que es luego sustentada en una entre­ 
vista personal ante profesores de la 
universidad, y la aplicación de prue­ 
bas psicométricas. La entrevista es el 
factor decisivo para la elección de los 
futuros estudiantes, quienes se ente­ 
ran de que han ingresado a la universi­ 
dad un mes antes de terminar la secun­ 
daria. 

En el caso de la «evaluación inte­ 
gral», los estudiantes pueden acudir a 
la prueba llevando libros, apuntes y 
calculadoras. 

«No es un examen memorístico, 
porque lo que nos interesa es medir 
otras capacidades: razonamiento lógi­ 
co­matemático y verbal, habilidad ana­ 
lítica (mediante el examen y compara­ 
ción de textos) y manejo de conoci­ 
mientos (a través de una prueba en la 
que el postulante escoge las preguntas 
que quiere responder, pero que de­ 
mostrarán si es capaz de manejar los 

Ciencia, tecnología y misión social: proyecto 
de briquetas de carbón para cocinas populares, 
de la Facultad de Mecánica de la PUC. 

conocimientos que ha recibido a lo lar­ 
go de la secundaria)», dice Bustamante. 

El nivel de exigencia dentro de la 
UPC es bastante elevado: la nota 
aprobatoria mínima es 13 y desapro­ 
bar un curso dos veces equivale a salir 
de la universidad. Son muy pocos los 
estudiantes que en los dos primeros 
años de existencia de esta institución 
pueden afirmar que no han desaproba­ 
do alguna vez una materia. 

Según algunos docentes, uno de los 
problemas que tienen los alumnos es 
su escasa costumbre de lectura, defi­ 
ciencia que arrastran de la secundaria 
y que se pone en evidencia por las 
dificultades que muestran frente a la 
apreciable cantidad de textos que tie­ 
nen que estudiar. Pero dentro de la 



universidad cuentan con diversos me­ 
canismos de apoyo para nivelarse en 
los estudios: repaso de cursos, graba­ 
ción de las principales clases, bibliote­ 
ca, videoteca, biblioteca de programas 
y encidopedias en multimedia. 

MERCADO DE CARRERAS 

En las universidades recientemente 
aparecidas las demandas del mercado 
determínanlasprofesiones que se ofertan. 

«Buscamos las carreras claves para 
l.:\s empresas y para los futuros empre­ 
saríos», declaró el doctor Carlos Boloña 
en una entrevista publicada en el nú­ 
mero 458 del semanario Sí, el 26 de 
diciembre del año pasado. 

La USIL ofrece las carreras de Eco­ 
nomía, Administración Hotelera, Ad­ 
ministración en Turismo, Marketing, 
Ingeniería Informática e Ingeniería 
Agroindustrial. 

En esa ocasión el promotor de esa 
institución la definió como «una uni­ 
versidad con visión empresarial, una 
universidad que forma empresarios», 

cuyo declarado propósito es forjar re­ 
cursos humanos con visión y capaci­ 
dad empresarial. 

Por su parte, según el doctor 
Bustamante, la UPC ha definido su 
oferta de carreras en función del mer­ 
cado laboral, de las exigencias de cali­ 
dad en determinadas profesiones y del 
desarrollo del país. 

Tanto una como otra pretenden dar 
respuesta a demandas del empresaria do 
para la formación de profesionales en 
gestión empresarial. 

Asimismo, la orientación política y 
económica hoy predominante en el 
país, así como el cada vez más extendi­ 
do sueño del «negocio propio» existen­ 
te en algunos sectores de la juventud y 
su legítima aspiración a tener una pro­ 
fesión que otorgue empleo bien remu­ 
nerado, han sido propicios al sur­ 
gimiento de ambas. 

EMPRESA Y UNIVERSIDAD 

Los empresarios sienten que, salvo 
excepciones, el sistema universitario 

Hacer investigaci6n demanda importantes inversiones en laboratorios y equipos. 





­­­ no responde a sus expectativas de do­ 
tación de cuadros, ni investiga los te­ 
mas que a ellos les interesan. 

Así lo expresó uno de sus líderes, el 
ingeniero Juan Antonio Aguirre Roca, 
durante el seminario «Diálogo sobre la 
Universidad Peruana»1, organizado 
por la Asamblea Nacional de Rectores 
(ANR) y la Universidad Peruana 
Cayetano Heredia en 1993. 

­ En una parte de su exposición 
Aguirre Roca puso énfasis en lo que 
denominó «falta de sintonía entre la 
empresa yla universidad», que se ma­ 
nifestaría en la falta de convergencia 
entre la oferta y la demanda de profe­ 
sionales, en la insuficiente vinculación 
de la investigación con problemas que 
atañen a la empresa y en la escasa 
valoración del criterio empresarial en 
el diseño de los currículos de las dis­ 
tintas carreras. 

Naturalmente, la empresa privada 
no tiene principal interés en el estudio 
de la Filosofía, del Arte, de la Literatu­ 
ra o de la Historia, sólo para mencio­ 
nar algunas disciplinas. 

Pero la restricción de la actividad 
académica a ciertas especialidades 
constituye, en sí misma, la negación 
del concepto de universidad. 

Ésta fue concebida como un centro 
de estudios capaz de abarcar muchas y 
muy distintas disciplinas, que dieran 
cuenta de la diversidad del saber hu­ 
mano y de sus diferentes preocupacio­ 
nes científicas. 

En otros países los centros superio­ 
res especializados en alguna disciplina 
reciben el nombre de Escuela ­de Me­ 
dicina, de Agronomía, de Ingeniería 
de Minas, por ejemplo­ o de Politécni­ 
co (cuando se trata de varias carreras 
de ingeniería). 

Todo ello sin desmedro de su nivel 
académico en comparación con el de 
las universidades; tanto así que, por 
ejemplo, en Francia los últimos presi­ 
dentes y buena parte de la elite política 
han egresado del Politécnico de París. 

Siendo legítimas las demandas em­ 
presariales de una formación de cali­ 

dad en carreras vinculadas a las em­ 
presas, éstas no son todas las que nece­ 
sita el país ni constituyen el único leit 
motiv de la ciencia y el pensamiento: 
Una confusión de esa índole sólo re­ 
sultaría negativa para el avance de 
uno y otra y estrecharía la vida acadé­ 
mica. 

¿OPERADORES O CREADORES? 

Es por eso que, con mucha preocu­ 
pación, la Asamblea Nacional de Rec­ 
tores sostenía en 1991: «El actual arre­ 
glo económico y social sólo demanda 
de la función universitaria la produc­ 
ción de operadores de una tecnología 
que se compra en el extranjero y que no 
es necesario producirla internamente. 
También es explicable desde esta ópti­ 
ca el mayor desarrollo relativo de ca­ 
rreras con menor exigencia tecnológi­ 
ca, tales como Derecho, Administra­ 
ción, Contabilidad, que paralelamente 
a su condición de carreras menos ca­ 
ras, aparecen como profesiones dedi­ 
cadas con menor grado a la investiga­ 
ción. Ciertamente, esta premisa es fal­ 
sa desde la perspectiva universita­ 

• 2 na ... » . 
Por el contrario, el máximo organis­ 

mo universitario exigía de la función 
universitaria la formación de creado­ 
res de ciencia y tecnología, de profe­ 
sionales con una adecuada y sólida 
formación científica. 

En el sistema universitario actual 
hay, com_o señala la especialista 
Patricia McLauchlan deArregui, una 
especie de «división del trabajo» entre 
las universidades públicas y las priva­ 
das. 

1. Aguirre Roca, Juan Antonio: «Opinión de la 
empresa sobre la universidad», en Roger 
Guerra­García, editor: Diálogo sobre la uni­ 
versidad peruana. Lima: Universidad Pe­ 
ruana Cayetano Heredia/ Asamblea Nacio­ 
nal de Rectores, 1994. 

2. Asamblea Nacional de Rectores: Universi­ 
dad peruana y desarrollo nacional. Lima: 
ANR, febrero de 1991. 



«Las carreras vinculadas al área 
agropecuaria, las ciencias naturales y 
exactas y las ingenierías ­es decir, las 
carreras costosas­ se ofrecen princi­ 
palmente en las universidades públi­ 
cas; las universidades privadas se con­ 
centran en las áreas administrativas, 
de leyes y en algunas ciencias socia­ 
les», afirma3• 

Con unas pocas excepciones, las ca­ 
rreras de Humanidades «duras» ­Filo­ 
sofía, Lingüística, Arte­ y de Ciencias 
«duras» ­Matemáticas, Física, Quími­ 
ca­ están excluidas de la universidad 
privada. 

Según el arquitecto Sota Nadal, el 
problema de muchas de éstas es con­ 
vertirse en universidades, para lo cual 
tendrían quehacer investigación (ver «Sin 
investigación no hay universidad»). 

Pero pone en duda el que se abo­ 
quen a hacer ciencia y tecnología, por­ 
que ello es muy costoso y atenta contra 

3. McLauchlan de Arregui, Patricia: «La situa­ 
ción de las universidades peruanas», en No- 
tas para el Debate, Nº 12. Lima: GRADE, 
junio de 1994. 

el afán de lucro de los propietarios de 
esas entidades. 

EXTRAÑO MODELO 

El rector de la UNI es bastante críti­ 
co del modelo de universidad privada 
que actualmente pretende imponerse 
en el país. 

«Universidades con propietarios no 
las conozco en ningún lugar del plane­ 
ta. Las universidades privadas siem­ 
pre son propiedad de un colectivo; tal 
el caso de la Católica, de la del Pacífico. 
Las grandes universidades particula­ 
res norteamericanas no dan un solo 
centavo a sus conductores. Éstas no 
tienen dueños. Por ejemplo, Johns 
Hopkins no los tiene. En cambio, las 
universidades que ahora aparecen en 
el ámbito peruano apuntan a lograr 
una rentabilidad. Son instituciones que, 
cuando la ley lo permita, van a dar 
dividendos a unos propietarios. Esa es 
una nueva concepción», declara. 

Por lo demás, así como no todo lo 
que brilla es oro, tampoco todas las 

La UN! es una universidad estatal muy competente en las distintas carreras que ofrece. 



universidades privadas ofrecen exce­ 
lencia académica y más bien dejan 
mucho que desear, tanto o más que la 
mayoría de los establecimientos uni­ 
versitarios estatales. 

Algunas están bastante masificadas, 
al punto que, por ejemplo, la San Martín 
de Parres tiene más alumnos que San 
Marcos, y la Garcilaso de la Vega casi 
tantos estudiantes como esa universi­ 
dad pública. 

, En la primera de las nombradas, en 
1991 y 1992 ingresaron prácticamente 
casi todos los postulantes que se pre­ 
sentaron, en un acto masivo que incor­ 
poró en cada uno de esos años a 10 mil 
nuevos alumnos. 

PREJUICIOSA DESCALIFICACIÓN 

Y así como existe la falsa creencia de 
que lo privado es necesariamente me­ 
jor, también hay otra igualmente falsa 
que descalifica de antemano a los pro­ 
fesionales egresados de las universi­ 
dades públicas. 

Éstas son bastante competentes en 
varias carreras (ver «Las universida­ 
des más competentes»), en las que in­ 
cluso superan a sus pares privadas. 
Sus egresados ocupan lugares de pri­ 
vilegio tanto en la administración pú­ 
blica como en la empresa privada. 

Sin embargo, también hay algunos 
de ellos que al postular a un empleo, a 
pesar de su buena preparación, son 
relegados en favor de profesionales 
provenientes de ciertas universidades 
privadas. 

«Eso corresponde a variables sobre 
las que la universidad no tiene domi­ 
nio: a lazos familiares o amicales; a 
prejuicios respecto a la supuesta orien­ 
tación comunista de la universidad 
estatal; a la idea de que la universidad 
particular transmite a sus profesiona­ 
les una filosofía más afín a la empresa 
privada; y a un factor referido al len­ 
guaje: a nivel del discurso ­comporta­ 
mientos, apariencia, modos de empleo 
del lenguaje­ el mundo moderno pe­ 
ruano está marcado por los sectores 

medios y medios altos», explica el ar­ 
quitecto Sota Nadal. 

INVERTIR EN EL FUTURO 

Existe la idea aceptada de que la 
información y el conocimiento son aho­ 
ra la principal fuente de poder y de 
riqueza. Constituyen un recurso estra­ 
tégico de cara al tercer milenio, que da 
a quienes los poseen la posibilidad del 
desarrollo. 

Los países que hoy son denomina­ 
dos desarrollados han destinado y 
destinan parte importante de sus re­ 
cursos al desarrollo de la ciencia y a 
la producción de tecnología, así como 
a la educación de sus niños y jóve­ 
nes. 

Así, Francia dedica el 6% de su PBI 
a Educación, Alemania el 4,1 %, Ingla­ 
terra 4,9%, Japón 4,7%, mientras que 
en 1987 el Perú sólo destinaba el 3,5% 
de un PBI además bastante exiguo en 
comparación con el de los países antes 
mencionados4• 

Asimismo, en muchos de los países 
altamente desarrollados el estableci­ 
miento universitario es predominante­ 
mente público. La universidad priva­ 
da resulta excepcional, y muchas veces 
no puede competir con el nivel acadé­ 
mico y el bien merecido mayor presti­ 
gio de las universidades estatales, que 
son apoyadas tanto por el Estado como 
por la empresa privada. 

Por el contrario, en el Perú la ten­ 
dencia es al fomento de la universidad 
privada, sustentada en el deterioro de 
la universidad pública, que carece de 
suficiente apoyo estatal y es mirada 
con desconfianza por el sector priva­ 
do. 

Una verdadera vocación de desa­ 
rrollo, el ejemplo de otros países y la 
sensatez, aconsejan lo contrario. 
(Remando Burgos) ■ 

4. L' état du monde. París: Ed. La Decouverte, 
1994. 



INFORME ESPECIAL 

LA FORMACIÓN CONTINUA 
MARCIAL RUBIO CORREA 

se espera de todo buen maestro, le 
haya pedido la lista de los escritos más 
recientes que vio en el extranjero, y le 
haya hecho algunas preguntas (con se­ 
guridad muy inteligentemente escogí­ 

La velocidad a la que avanza el conocimiento. exige hoy 
una continua actualización de los profesionales. ­­­��� 

QUIÉN LE «ENSEÑA» A 
QUIÉN 

Si profesor y alumno, como 
todo el mundo, van casi a la 
par en la adquisición y obso­ 
lescencia del conocimiento, 
¿pueden intercambiarse suce­ 
sivamente entre sí en el pupi­ 
tre del profesor y la banca del 
alumno? Por supuesto, y eso 
es parte de la cotidianidad ac­ 
tual en toda universidad que 
trabaje rigurosamente. 

Si una persona que nació el 
año 1960 terminó su carrera el 
año 1990 admirando todo lo 
que sabía su profesor estrella 
que le llevaba, digamos, vein­ 
te años; se fue a hacer un doc­ 
torado bien trabajado en el ex­ 
tranjero; regresó con su fla­ 
mante grado y visitó a su pro­ 
fesor estrella para comunicar­ 
le sus alegrías, lo más proba­ 
ble es que el profesor, luego 
de darle el cálido abrazo que 

IL o que aprendo hoy sólo me 
sirve para poder entender lo 
que debo aprender mañana. 
Y si hoy no aprendo lo de 

hoy, mañana será tal vez imposible 
actualizarme. Nunca se aplicó 
más cabalmente al conoci­ 
miento humano aquella máxi­ 
ma evangélica de «Cada día 
con su afán», 



·••· .:das) para ponerse al día con las nove­ 
dades que el discípulo trae. 

· ESTUDIAR TODA LA VIDA 

En los últimos tiempos el conoci­ 
miento humano se duplicó cada doce 
años.Se discute si en el corto futuro 
se duplicará cada siete o cada cinco 
años. Es muy fácil darse cuenta de 
que si una carrera universitaria dura 
cinco años, no bien egresado el fla­ 
mante profesional ya tenga que em­ 
pezar a actualizarse en los conocimien­ 
tos que estudió (y eventualmente 
aprobó de manera brillante) al inicio 
de su carrera. También es bastante ob­ 
vio que si la vida profesional de una 
persona dura aproximadamente cin­ 
cuenta años, en su transcurso tenga 
que actualizarse por lo menos diez 
veces. 

Hasta hace veinte o treinta años, era 
válido aquel dicho popular que dice: 
«el que sabe, sabe». Hoy habría que 
decir algo así como «el que no aprende 
hoy, no sabrá mañana». ¿Por qué ha 
ocurrido todo esto? Además de que el 
conocimiento es una bola de nieve en 
bajada, que conforme avanza crece más 
y más, existen otros fenómenos que 
provienen de la evolución social y eco­ 
nómica del mundo, entre los cuales 
están: 

­ La facilidad del cálculo matemáti­ 
co. Para muestra un botón: hasta 1971 
la mejor manera de hacer operaciones 
matemáticas rápidas era utilizar una 
regla de cálculo (larga y cara) con exac­ 
titud de tres dígitos en el mejor de los 
casos, y aproximación de uno más pero, 
literalmente, «al ojo». Hoy los ambu­ 
lantes de los semáforos venden, por 
menos de Seis dólares, calculadoras 
que dan ocho dígitos exactos y aproxi­ 
mación a ocho más. La diferencia en 
costo y calidad es abismal. Y con ello 
no estamos hablando de los cálculos 
posibles en una calculadora pro­ 
gramable (no ya de los que se puede 
hacer en una hoja de cálculo de compu­ 
tadora). 

­ La facilidad del manejo de infor­ 
mación. Hace catorce años, la única 
manera de archivar la información 
que uno leía era transcribirla a una 
ficha de cartón o papel grueso y 
meterla, con la mejor clasificación po­ 
sible, en una caja de zapatos decora­ 
da con papel de regalo. Encontrar la 
ficha cuando uno la necesitaba po­ 
día ser tarea de horas o días (depen­ 
diendo de cuánta información se ha­ 
bía guardado y cuántas cajas de zapatos 
con fichas tenía uno). En la actualidad, 
una base de datos cualquiera admi­ 
nistra millones de fichas que pue­ 
den ser llenadas muy rápidamente, 
clasificadas de mil maneras, y encon­ 
tradas en un abrir y cerrar de ojos o, si 
hay unos cuantos cientos de miles de 
ellas, en menos de un minuto. 

­ Las comunicaciones internaciona­ 
les han permitido que todo se ponga en 
contacto con todo. Hoy, con una 
computadora y desde un teléfono, pue­ 
do averiguar cuál es el último libro 
incorporado ayer en la tarde al fichero 
de muchas de las bibliotecas mejor sur­ 
tidas del mundo. 

¿ Cuáles son los retos que estas nue­ 
vas realidades plantean a las universi­ 
dades para el cumplimiento adecuado 
de su cometido? 

REVOLUCIÓN METODOLÓGICA 
DEL APRENDIZAJE 

Las universidades, hoy más que 
antes, tienen que «enseñar a apren­ 
der», porque si quieren que sus 
egresados sean buenos profesionales 
el resto de su vida, deben permitirles 
aprender desde el día siguiente que se 
gradúen. 

Adquirir conocimientos es una ta­ 
rea relativamente fácil, aunque sacrifi­ 
cada: hay que leer, observar y, sobre 
todo, discernir en el campo de la espe­ 
cialidad de que se trate. Saber apren­ 
der es un asunto técnico, metodológico: 
se trata de aprender método. 

Un método no suele ser algo mara­ 
villoso en sí mismo, sino más bien una 
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suma ordenada de cosas de sentido 
coI?ún. Hasta es aburrido. Pero para 
qme� lo llega a dominar, es útil porque 
permite hacer todo lo necesario, y en el 
orden debido. 

Las universidades no deben buscar 
s?lo buenos profesores que enseñen, 
sino que deben crear en su seno las 
condiciones para que esos profesores 
desarrollenmetodologías de enseñar 
a aprender, y sean capaces de aplicar­ 
las. 

En otras palabras, las universidades 
deben crear nuevos métodos de ense­ 
ñanz� y hacer que sus profesores se 
capaciten para poder aplicarlos, logran­ 
do así que sus alumnos aprendan a 
aprender. Uno de los requisitos indis­ 
pensables para ello es que los profeso­ 
r�s no sea� aves de paso por las aulas, 
SI?º que vivan en la universidad, que 
discutan entre ellos, que se enriquez­ 
can mutuamente y que aprendan de 
los éxitos (y de los errores) de los otros. 
Una de las características que siempre 
tuvo la universidad es la de ser una 
casa de profesores y alumnos. Cuando 
se convierte en la pensión donde van a 
pasar sólo un rato, entonces la posibi­ 
lidad del desarrollo del grupo humano 
se pierde y esa universidad, por buena 
_pla�a profesional que tenga, sólo ense- 
nara lo que pronto habrá de quedar 
obsoleto porque el alumno no apren­ 
derá a aprender. 

LA ACTUALIZACIÓN 
CURRICULAR 

Habrá que desconfiar de las univer­ 
sidades que siempre enseñan lo mis­ 
mo, por bien que lo enseñen. Parte de 
la vida cotidiana de una universidad 
contemporánea es convertir el avance 
del conocimiento en nuevos cursos al 
tiempo que se descartan los que 'ya 
cumplieron su ciclo. 

Esto, contra lo que pareciera, no es 
una tarea sencilla, porque no se trata 
de ca1;1bi�r un naipe por otro. Se pare­ 
ce, mas bien, a la remodelación de una 
casa: no se puede simplemente tirar 



Proyecto de respirador artificial, resultado de la cooperación entre las universidades Católica y 
Cayetano Heredia. 

esta pared y poner esta otra en el otro 
sitio; hay que mirar las estructuras, 
saber cuáles son los muros que sostie­ 
nen a los techos y dónde se tiene que 
poner y quitar columnas, para que todo 
quede en armonía y nada se caiga en el 
próximo sismo. 

Hay que mirar la universidad por 
dentro y descubrir si tiene personal 
especializado dedicado a esta tarea. Si 
no lo tiene, cuidado: lo más probable es 
que profesores brillantes me enseñen 
conocimientos brillantes como las 
hojas rojas del otoño, próximas a caer­ 
se y acabar en el camión de la baja po­ 
licía. 

A medida que el conocimiento avan­ 
ce cada vez más rápido, es probable 
que las universidades deban organizar 
sus carreras bajo la forma de etapas 
sucesivas; es decir: durante los dos 
primeros años doy una capacitación 
elemental pero completa para realizar 
tareas en el mercado laboral (y otorgo 
el diploma correspondiente); los dos 
años siguientes serán de especializa­ 
ción con otro diploma más avanzado, y 

así sucesivamente. No formo «un inge­ 
niero en cinco años», sino un técnico en 
dos, un especialista en cuatro y un 
ingeniero en cinco ... que debe seguir 
estudiando para continuar siendo in­ 
geniero. 

LA FORMACIÓN CONTINUA 

Hasta hoy, una buena universidad 
debía formar a sus alumnos y hacer 
investigación. Hoy, a estas dos tareas 
que le son consustanciales y que por 
pertenecerle siempre no tratamos con 
extensión, tiene que añadir una tercera 
que es, precisamente, la de permitir 
que los profesionales sigan estudiando 
para que puedan seguir siendo profe­ 
sionales. 

Esta es otra revolución metodológica 
para las universidades por varias ra­ 
zones: 

­ Tienen que ser cursos cortos y 
muy pragmáticos, en los que se incor­ 
pora lo esencial del nuevo conocimien­ 
to (se supone que el profesional ya sabe 
lo básico). 



­ Tienen que ser dictados por profe­ 
sores simultáneamente pragmáticos y 
conocedores (calidades que la univer­ 
sidad tendrá que desarrollar en super­ 
sonal académico, porque no suelen ir 
de la mano). 

­Tienenqueincorporarrnetodologías 
modernas de enseñanza y presenta­ 
ción, que combinen la simplicidad con 
la calidad del conocimiento. 

­ Tienen que incidir en los supues­ 
tos metodológicos del nuevo conoci­ 
miento, para que pueda ser de verdad 
aprovechado. 

Si una universidad da buenos cur­ 
sos de actualización profesional, esta­ 
rá indicando que vive por dentro. Si no 
es capaz de ello, probablemente esté 
entre su otoño y su invierno. 

¿Y LAS COMPUTADORAS? 

También, pero en el contexto ante­ 
rior. Manejar una computadora en 1996 
es como usar el papel, el lápiz y el libro 
a principios del siglo XIX, sólo que con 
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la misma diferencia que, para hacer 
viajes largos, hay entre el mejor caballo 
(o buque de vapor) de entonces y un 
avión de pasajeros contemporáneo. 

La computadora no es un fin en sí 
mismo, sino un instrumento que uso 
para los fines que necesito. Un lápiz 
puede servir para tornar notas con una 
letra que sólo yo entiendo, o para que 
Picasso dibuje a Don Quijote con un 
garabato magistral. No hay que apren­ 
der a usar el lápiz por el lápiz, sino 
para lo que uno lo necesita o, tal vez 
más propiamente y envidiando a 
Picasso, para lo que uno puede pobre­ 
mente hacer con él. 

Quien hoy no maneja una compu­ 
tadora ya no está en el siglo XX. 
Para estar en el XXI tendrá que ha­ 
cerla parte de su vida cotidiana 
(como al lápiz y al papel), pero con 
motor de propulsión a chorro. Por 
supuesto, y para usar siquiera un 
arcaísmo antes de cerrar estas pági­ 
nas, las universidades deben hacer­ 
lo a fortiori. ■ 
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MUNDO 

LA BATALLA POR EL DÉFICIT EN ESTADOS UNIDOS 

¿PRINCIPIO DE UNA NUEVA ERA? 
EDUARDOZEGARRA* 

fu a disputa por el 
déficit se con­ 
virtió hace poco 
en pieza central 

del juego político norte­ 
americano. El déficit de 
Estados Unidos, de 3 pun­ 
tos del PBI (uno de los 
más moderados de los 
países desarrollados, pero 
también uno de los más 
persistentes), es conside­ 
rado por políticos y eco­ 
nomistas conservadores 
como la expresión máxi­ 
ma de la ineficiencia esta­ 
tal y la corrupción del 
Estado de Bienestar, y, 
como tal, una fuente de 
rezago económico e ines­ 
tabilidad política. 

En torno al ataque al 
déficit, hay un consenso 
ideológico dentro del par­ 
tido republicano (y el ala 
conservadora del demó­ 
crata) que considera algo­ 
bierno federal como el 
principal causante de los 
problemas económicos y 
sociales que agobian al gigante del 
norte. Pese a que Estados Unidos es 
uno de los países industriales con me­ 
nor carga impositiva, esta coalición 
conservadora juzga que los impuestos 
son muy altos y que el gobierno federal 
es demasiado poderoso. 

Madison, 21.02.96 

No obstante este consenso general 
en el campo conservador, existen im­ 
portantes divergencias sobre el cómo 

� Graduado en la Universidad Católica, está 
terminando su doctorado en Economía Agra­ 
ria en la Universidad de Wisconsin, Madison, 
en Estados Unidos. 

Clinton: resistió la embestida republicana apoyándose en los 
puntos débiles del adversario. 



reducir el déficit, sobre qué programas 
y qué funciones del Estado deben 
preservarse, debilitarse o eliminarse. 
Es dentro de este margen de desacuer­ 
do que se desata la reciente disputa 
presupuesta} entre Clinton y el Con­ 
greso que llamó la atención mundial. 

Esta disputa se enmarcó en la enco­ 
nada lucha entre poderes iniciada hace 
un año, cuando se instaló el 104º Con­ 
greso, con mayoría parlamentaria re­ 
publicana por primera vez en más de 
cuatro décadas. Tomado por sorpresa, 
Clinton se vio a principios de 1995 con 
un Congreso no sólo adverso sino abier­ 
tamente hostil, con un nuevo grupo 
dentro del partido republicano eufóri­ 
co por iniciar el desmontaje final del 
Estado del Bienestar inventado por 
Roosevelt hace sesenta años. 

Apoyados y liderados por Newt 
Gingrich, un grupo muy radicalizado 
y disciplinado de nuevos representan­ 
tes republicanos llegaron masivamen­ 
te al Parlamento en 1994 bajo la prome­ 
sa de aprobar ipso facto su «Contrato 
con América», un conjunto de diez me­ 
didas legislativas orientadas a reducir el 
poder gubernamental en materia de im­ 
puestos, regulación ambiental y asis­ 
tencia social a grupos vulnerables. 

La mayor parte de esta legislación, 
sin embargo, fue morigerada por el 
Senado y en muchos casos no pudo 
pasar el veto presidencial. Pese a esto, 
Gingrich fue considerado (a los cien 
días de asumir la función de vocería de 
su Cámara) el líder de las ideas y de la 
disciplina partidaria, frente a un Clinton 
desdibujado y un partido demócrata 
en desbande. 

No obstante su éxito inicial, Gingrich 
entendió que sus logros, muy limita­ 
dos, estaban lejos de ser los cambios 
«revolucionarios» anunciados. Así, 
diseñó una segunda etapa legislativa 
que consistiría en hacer algo verdade­ 
ramente significativo (y arriesgado): 
eliminar totalmente el déficit fiscal en 
siete años y reducir impuestos, con un 
plan de ajustes radicales y una serie de 
presiones a Clinton ­corno la amenaza 

de paralizar al gobierno y limitar el 
pago de la deuda federal­ para que 
éste no vetase la propuesta. Gingrich 
calculaba que si conseguía eliminar el 
déficit (al menos en el papel) y, al mismo 
tiempo, reducir los odiados impuestos, 
lograría consolidar definitivamente la 
aún precaria mayoría republicana en 
las elecciones de 1996 y subsiguientes. 

Hoy es claro que la estrategia sobre 
el déficit no funcionó tal como su 
estratega estrella esperaba. Clinton pasó 
de la casi irrelevancia política a tomar la 
iniciativa (ahora goza de una aceptable 
popularidad), mientras Gingrich y sus 
seguidores son vistos como «extre­ 
mistas». El partido republicano ha pre­ 
ferido «bajar el perfil» en el terna del 
déficit en vista de la intensa lucha in­ 
terna por la nominación presidencial. 

Gingrich no calculó adecuadamente 
sus propias fuerzas ni las contradiccio­ 
nes dentro de su partido, donde un buen 
sector, especialmente de senadores, con­ 
sidera que la prioridad es cerrar el défi­ 
cit, no reducir impuestos. Al ceder a la 
presión de sus huestes por hacer de la 
reducción de impuestos la base no ne- 
gociable de la propuesta (y que es la 
parte donde la mayoría de los beneficios 
van a los más ricos), Gingrich embarcó a 
su partido en una estrategia particular­ 
mente vulnerable al veto presidencial. 

Al vetar la propuesta extrema de los 
republicanos, Clinton apareció ante la 
opinión pública corno defensor de pro­ 
gramas de salud, educación y seguridad 
ambiental con extenso apoyo popular, 
aun cuando el presidente estuviera dis­ 
puesto a reducir significativamente el 
gasto en estos programas. Las amenazas 
de paralizar al gobierno (varias agencias 
cerraron por tres semanas) y de limitar el 
pago de la deuda federal no hicieron 
sino contribuir a la imagen de un par­ 
tido republicano que arriesgaba irres­ 
ponsablemente la credibilidad finan­ 
ciera y capacidad de gobierno de la 
primera potencia mundial. 

El presidente pudo así aceptar eli­ 
minar el déficit en siete años sin ser 
atacado desde el ala izquierda de su 



partido, porque el plan republicano 
era tan extremo que el presidente pudo 
pintar sus ajustes como bastante razona­ 
bles y principistas. Sin poder culpar ya a 
Clinton de «no querer eliminar el défi­ 
cit», los republicanos fueron forzados a 
tener que explicar por qué era necesario 
reducir beneficios para la clase media 
(que son parte central del déficit), tema 
que no favorecería mucho sus posibili­ 
dades electorales este año.Así, una bata­ 
lla fue ganada por Clinton ... aunque no 
la guerra electoral que se avecina. 

RASGOS Y RIESGOS DE UN AÑO 
ELECTORAL 

Es muy probable que las elecciones 
de 1996 se conviertan en una especie de 
referéndum sobre el papel del gobier­ 
no en la economía y sociedad norte­ 
americanas, aunque los dos modelos 
ofrecidos son bastante similares en lo 
sustantivo aunque con cierto margen 
de disenso retórico. 

En su reciente discurso a la nación, 
por ejemplo, Clinton anunció que la 
era del big government había termina­ 
do, una frase que expresa elocuen­ 
temente el desplazamiento del discur­ 
so de un presidente demócrata hacia 
temas tradicionalmente republicanos. 

El reacomodo de Clinton hacia el ala 
conservadora no es nuevo, aunque 
parece haberse consolidado como es­ 
trategia electoral exitosa. Clinton se 
había visto particularmente expuesto 
a bajones fuertes en su popularidad, 
especialmente desde el fracaso de su 
ambicioso programa de reformas del 
sistema de salud que encalló en el Con­ 
greso cuando aún era manejado por los 
propios demócratas. Clinton había 
quedado así muy lejos de cumplir con 
sus promesas electorales de reformar 
el sistema de salud y asegurar a los 
norteamericanos cobertura universal 
y un sistema que gaste mejor y menos 
del excesivo 13 por ciento de recursos 
que el país dedica a esta área (en otros 
países desarrollados este monto es de 
un 8 por ciento). 

Newt Gringich: finalmente no funcionó su 
estrategia de ataque a Clinton. Hoy es mirado 
como un «extremista». 

Sin embargo, todo el mundo reco­ 
noce que ha sido hábil para superar los 
momentos malos y revertir la situación 
a propósito del debate sobre el déficit. 

La mayor ventaja de Clinton este 
año es, paradójicamente, la debilidad 
del campo de potenciales candidatos 
republicanos. De los precandidatos en 
pugna por la nominación republicana, 
ninguno parece tener el suficiente 
carisma corno para derrotar a Clinton 
en condiciones normales (es decir, si 
Clinton no sufre uno de sus bajones 
acostumbrados, o si la ofensiva contra 
Hillary Clinton resulta eventualmente 
exitosa). El favorito, senador Robert 
Dole', es un «político de mucha expe­ 
riencia», especie ésta no muy valorada 
actualmente en el hostil ambiente 

La reciente apretada victoria de Buchanan 
sobre Dole en las primarias del pequeño es­ 
tado de New Hampshire, aunque le hizo daño 
a éste, no parece suficiente para despojarlo 
de su condición de favorito. Más bien ha 
causado preocupación en las propias filas 
republicanas, y alegría en Clinton. 



«antipolíticos de Washington» genera­ 
do por los propios republicanos. 

Los dos contrincantes más serios de 
bole son Buchanan y Forbes, este últi­ 
mo un millonario que está planteando 
la eliminación del sistema progresivo 
de impuestos sobre la base de un im­ 
puesto flat (plano) de 17por ciento. La 
propuesta de Forbes, al igual que la de 
Reagan en los ochenta, promete que la 
reducción en impuestos generará ma­ 
yor crecimiento económico, lo que a su 
vez aumentará la recaudación. Basado 
en tan arriesgados supuestos, Reagan 
creó gran parte del déficit que hoy 
denuncian los políticos conservadores, 
y se calcula que si Forbes lograra apli­ 
car su propuesta (algo bastante impro­ 
bable) el déficit se elevaría en unos 2 
puntos más del PBI. 

Buchanan es una de las figuras más 
controvertidas de las actuales prima­ 
rias. Con un discurso populista y fuer­ 

Bob Dale, el «favorito» a la nominación por el 
Partido Republicano, parece conservar la con- 
fianza tras la ajustada victoria de Buchanan 
en las primarias de New Hampshire. 

temente apoyado por la derecha reli­ 
giosa, Buchanan habla de volver a los 
«auténticos» valores americanos su­ 
puestamente dominantes en los cin­ 
cuenta. Buchanan propone mayor pro­ 
teccionismo económico, rescindir el 
Nafta (o, al menos, deshacerse de Méxi­ 
co) y declarar una prohibición a toda 
migración legal por cinco años, plan­ 
teando que es el período necesario para 
que los actuales migran tes (mayormen­ 
te hispanos y asiáticos) se «asimilen» a 
los supuestamente verdaderos valores 
americanos. 

HEGEMONÍA CONSERVADORA, 
PERO MENOS ESTABLE 

Desde hace algunos años estudiosos 
del sistema político norteamericano 
observan señalando una clara tenden­ 
cia del electorado a favorecer las ideas 
republicanas, tales como las de reducir 
el tamaño del gobierno, promover la 
oportunidad individual y la libre em­ 
presa. En cambio, ideas­eje del partido 
demócrata como mayor igualdad, ma­ 
yor participación estatal en temas so­ 
ciales y económicos, han perdido apo­ 
yo. Estos mismos estudios registran 
simultáneamente la creciente desilu­ 
sión y hostilidad de los ciudadanos 
«hacia la política y los políticos» de 
cualquier denominación. 

Estas tendencias han empezado a 
hacer del partido republicano el eje 
más probable de una hegemonía de 
largo plazo, aunque dentro de un sis­ 
tema mucho menos estable, en el que 
las ideas y las políticas son fuertemen­ 
te disputadas tanto entre partidos como 
dentro y fuera de ellos. El propio par­ 
tido republicano enfrenta serias divi­ 
siones ideológicas internas que limitan 
su posibilidad de generar algo equiva­ 
lente al «New Deal» de Roosevelt, la 
base de la larga hegemonía demócrata 
de los últimos sesenta años. 

Las divergencias ideológicas den­ 
tro del partido republicano son parti­ 
cularmente agudas en temas sociales, 
como el aborto, inmigración, el control 



por cierto. 

y por los propios incentivos que utiliza 
para funcionar. La última campaña de 
1994 fue una de las más caras en avisos 
televisivos, y fue considerada, al mis­ 
mo tiempo, una de las más negativas 
en la historia contemporánea, pues los 
políticos gastaron mucho tiempo reco­ 
lectando plata y atacando al adversa­ 
rio, pero muy poco legitimando sus 
propias ideas y la propia idea de go­ 
bernar. 

Tanto el papel del dinero como la 
vorágine televisiva han debilitado la 
capacidad del sistema democrático nor­ 
teamericano de convocar una mayor 
participación ciudadana y generar un 
ambiente más sano para la discusión 
de prioridades y objetivos de largo 
plazo, y la reciente disputa sobre el 
déficit es prueba fehaciente de ello. 

Al final, estas tendencias militan en 
contra de una hegemonía clara por parte 
de cualquiera de las dos fuerzas políticas 
más importantes, demócratas y republi­ 
canos, en cuanto es la propia idea de 
gobierno la que está seriamente cues­ 
tionada en la mayoría de los casos. No 
son pues de extrañar las serias dificul­ 
tades que confronta el sistema político 
para resolver problemas tan «elementa­ 
les» como el del déficit. Si los propios 

políticos norte­ 
americanos si­ 
guen sin explicar 
con claridad al 
público los efec­ 
tos de sus accio­ 
nes y están per­ 
manentemente al 
acecho de cual­ 
quier acto de go­ 
bierno de sus ad­ 
versarios, es pre­ 
sumible pensar 
que el actual mo­ 
mento político en 
los Estados Uni­ 
dos no es sino el 
principio de una 
nueva época, bas­ 
tante turbulenta 

■ 

El «radical» Buchanan, cuya reciente victoria en las 
primarias de N. Hampshire ha sembrado preocupa- 
ción en las filas republicanas y alegría en Clinton. 

nuevo, aunque es 
probable que se 
profundice en el 
futuro. 

El caso es que 
el sistema políti­ 
co norteamerica­ 
no se está viendo 
crecientemente 
asediado desde 
diversos frentes 

doméstico de armas y los llamados 
valores familiares. En temas económi­ 
cos hay serias divergencias sobre las 
ventajas del libre comercio y la manera 
de mejorar la competitividad norteame­ 
ricana frente al resto del mundo. Por 
ejemplo, se observa una creciente desilu­ 
sión respecto al Tratado de Libre Comer­ 
cio y el GA TT, que ha empezado a ser 
utilizada como arma de campaña por 
el controvertido Pat Buchanan y, des­ 
de afuera, por Ross Perot. 

De otro lado, parte del propio parti­ 
do demócrata percibió desde los ochen­ 
ta el viraje en el electorado y está inten­ 
tando reubicar su mensaje despla­ 
zándolo hacia ideas más conservado­ 
ras pero enmarcadas en su supuesto 
credo en el papel positivo del Estado. 
Un producto de esta tendencia es 
Clinton, quien en su campaña presi­ 
dencial de 1992 prometió restaurar la 
confianza de los ciudadanos en su go­ 
bierno, no reduciéndolo a su mínima 
expresión, sino reformándolo de acuer­ 
do con criterios de eficiencia empresa­ 
rial y mayor control ciudadano. 

Pero más que las disputas ideológi­ 
cas dentro y entre los partidos, la posi­ 
bilidad de hegemonía estable se ve se­ 
riamente amenazada por el severo des­ 
gaste del sistema 
bipartidista, re­ 
flejado ya en las 
elecciones de 
1992 con la apa­ 
rición de candi­ 
da tos indepen­ 
dientes como 
Ross Perot. Este 
fenómeno no es 
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EN BUSCA DE LA IDENTIDAD 
PERDIDA 
UNA ENTREVISTA CON MICHAEL BARNETT*, POR EDUARDO ZEGARRA 

Cuáles son los nuevos supuestos 
de la política exterior norteame- 
ricana? 
­ Es importante ubicar el tema 
desde el fin de la guerra fría. Un 

par de imágenes pueden ayudar: reciente­ 
mente un soldado norteamericano rehusó 
ser movilizado a Bosnia argumentando que 
sele estaba pidiendo servir a Buthros Gahli 
en lugar de a sus propios comandantes. Ha 
sido enjuiciado por las autoridades milita­ 

• Profesor de Ciencias Políticas de la Universi­ 
dad de Wisconsin­Madison. 

Bosnia: ¿por qué 
estamos aquí? 

res, pero recibió amplio apoyo en círculos 
políticos y de la opinión pública estado­ 
unidense. 

La segunda imagen proviene del secre­ 
tario de Defensa, William Perry, que en su 
presentación al Congreso defendió la ope­ 
ración en Bosnia con el argumento de que 
era necesario enviar tropas porque estaba 
en juego el liderazgo mundial de los Esta­ 
dos Unidos en el futuro próximo. En nin­ 
gún aspecto Ferry explicó que existía una 
tragedia humana en la cual se quería apor­ 
tar positivamente. 

o 
(0 



Ambas imágenes expresan la raíz del 
presente dilema norteamericano: ¿debe 
los Estados Unidos seguir manteniendo 
su papel de líder mundial?; y, si es así, 
¿por qué y cómo? Estas preguntas hubie­ 
ran sido consideradas «sacrílegas» duran­ 
te los años de la guerra fría, cuando nadie 
cuestionaba la necesidad de liderazgo, sus 
formas y costos implícitos, dentro de una 
cruzada en contra del comunismo. Parte 
del consenso fue erosionado durante algu­ 
nos episodios (Vietnam), pero, en general, 
sirvió de base para articular el uso del 
poder dentro de un sistema de valoración 
intrínseca sobre la presencia activa de los 
Estados Unidos en asuntos externos. 

Hoy en día estas premisas han desapa­ 
recido, y los Estados Unidos tienen dificul­ 
tades para definir sus intereses nacionales 
y su identidad como líder frente al resto 
del mundo. 

- ¿Cómo procesa esta situación el go- 
bierno de Clinton, y cuáles son los ele- 
mentos más importantes de su estrategia 
en política exterior? 

­ Mi impresión es que Clinton ha desa­ 
rrollado una doctrina más o menos cohe­ 
rente respecto a la necesidad de articular 
estrategias multilaterales dentro de un 
mundo más interdependiente y complejo. 

En este aspecto ­pese a la inicial crítica 
de Clinton a las políticas de Bush­, lo que 
se puede observar en los recientes docu­ 
mentos y discursos del presidente es una 
cierta continuidad con Bush (que favore­ 
ció estrategias multilaterales como en el 
caso del Golfo Pérsico, oficialmente apo­ 
yada por las Naciones Unidas). 

Esta tendencia es clara en el lenguaje 
diplomático y comercial de la actual admi­ 
nistración, donde abunda la palabra 
«rnultilateralismo» en oposición a tenden­ 
cias «aislacionistas», que Clinton consid e­ 
ra negativas para los intereses nacionales. 
Según Clinton, los intereses de Estados 
Unidos son actualmente mucho más di­ 
versos y complejos que durante la guerra 
fría, y más vulnerables a las acciones de 
otros Estados en un contexto de mayor 
interdependencia económica, política y am­ 
biental. 

Clinton argumenta que para defender in­ 
tereses nacionales ya no es suficiente la cons­ 
trucción y mantenimiento de armamento y 
ejércitos, sino que se requiere también del 

fortalecimiento de instituciones multila­ 
terales que permitan generar confianza mu­ 
tua y colaboración entre Estados, una es­ 
trategia de mucho menor costo económico 
(y que Europa ha seguido en los últimos 
cuarenta años) que el armamentismo. 

Pese a este avance, siento que Clinton 
no ha podido aún articular una visión más 
específica y práctica sobre las motivacio­ 
nes de Estados Unidos para intervenir ac­ 
tivamente en asuntos mundiales. Todavía 
no ha convencido a la opinión pública 
norteamericana del porqué «nos debe im­ 
portar» lo que sucede en el resto del mun­ 
do en sus diferentes niveles, desde guerras 
civiles hasta catástrofes naturales y socia­ 
les. Como consecuencia, la propia noción 
de «multilateralismo» aparece seriamente 
cuestionada, especialmente en este perío­ 
do de enfrentamiento con la mayoría repu­ 
blicana en el Congreso. 

­ ¿Cómo intervienen los temas de la 
política exterior dentro del actual 
enfrentamiento entre Clinton y el Con- 
greso y al inicio de un año electoral? 

­Algunas características peculiares del 
sistema político norteamericano moldean 
las decisiones de política exterior. Por ejem­ 
plo, hay confusión acerca de si el presiden­ 
te Clinton requiere o no aprobación del 
Congreso para comprometer tropas en 
Bosnia. En otras democracias constitucio­ 
nales el presidente simplemente no requie­ 
re esta autorización. Nuestro sistema abre 
un mayor espacio de negociación formal e 
informal, en donde el presidente tradicio­ 
nalmente debe obtener una base de con­ 
senso mínima con el Congreso. 

El problema es que las bases de consen­ 
so entre ambos poderes se han vuelto más 
volátiles, especialmente desde la Guerra 
de Vietnam y Watergate, crisis de las que la 
relación entre los dos poderes nunca pudo 
recuperarse plenamente. 

En términos de la actual mayoría repu ­ 
blicana en el Congreso, es mi percepción 
que buen número de los nuevos represen­ 
tantes republicanos bajo el liderazgo de 
Newt Gingrich muestran cierto sesgo 
«aislacionista». Este grupo, y gran parte 
del partido republicano, son particular­ 
mente hostiles a las Naciones Unidas. En 
buena parte de la crítica a las Naciones 
Unidas hay mótivaciones políticas desti­ 
nadas a debilitar a Clinton, quien para las 



operaciones en Somalía, Haití y a un Bosnia 
buscó cobertura por parte de la organiza­ 
ción mundial. Así, una iniciativa de la 
Cámara de Representantes el año pasado 
estuvo destinada a reducir drásticamente 
la contribución financiera norteamericana 
a las Naciones Unidas. La medida fue sen­ 
siblemente mediatizada en el Senado, que 
mantiene una posición más moderada. 

Respecto al año electoral, yo creo que 
los temas de política exterior no van a ser 
decisivos, pero sí significativos. Clinton 
ha obtenido recientemente mayor éxito en 
su política exterior, sobre todo en el Medio 
Oriente, Bosnia y Haití, y esto le está su­ 
mando algunos puntos de popularidad. Es 
posible que temas externos sean usados 
con mayor intensidad durante este año 
electoral en que Clinton trata de demostrar 
que sí puede manejar crisis externas, tanto 
reales como fabricadas. 

En el campo republicano no hay aún 
claridad respecto al tema de la política 
exterior, por cuanto las primarias apenas 
están empezando. El favorito, senador 
Robert Dole, es más bien moderado y enca­ 
ja dentro de los moldes tradicionales de la 
política exterior conservadora estilo Nixon­ 
Reagan. Su contrincante próximo, Esteve 
Forbes, plantea que su propuesta de un 
impuesto flat de 17% es el arma mágica 
para resolver todos los problemas, inclui­ 
dos los de política externa. Pat Buchanan, 
probablemente el tercer contrincante con 
opción en las primarias, maneja un discur­ 
so recalcitrante, ultranacionalista y con­ 
trario a cualquier tipo de organización o 
acuerdo multilateral. Más o menos dentro 
de esas opciones se viene manejando el 
partido republicano. 

- ¿Por qué cree que el Congreso ha 
reducido significativamente los niveles 
de ayuda económica y social a países en 
desarrollo? 

­ Hay que tener en cuenta que esta 
ayuda fue tradicionalmente enmarcada 
dentro de los parámetros de la guerra 
fría, con la Alianza para el Progreso de 
la administración Kennedy como uno de 
sus más claros exponentes. Hoy los mo­ 
destos programas de desarrollo en zonas 
cocaleras de Sudamérica han podido ser 
aceptados políticamente en el Congreso a 
partir de la amenaza interna del tráfico de 
drogas, mientras programas de desarrollo 

menos específicos tienden a ser desmonta­ 
dos. 

El otro problema para los programas de 
ayuda al desarrollo está relacionado a la 
profunda antipatía que el actual Congreso 
tiene hacia el presidente Clinton, antipatía 
que cruza porciones de ambos partidos. El 
caso más extremo es el del senador repu­ 
blicano Jesse Helms, enemigo acérrimo de 
Clinton y personaje que en términos de polí- 
tica exterior tiene ideas que no representan ni 
al 5% de la opinión pública. Sin embargo, el 
senador Helms tiene un poder enorme como 
presidente de la Comisión de Asuntos Exte­ 
riores del Senado, con capacidad real de 
hacerle daño a la política exterior norte­ 
americanma. Una de las batallas recientes 
del senador ha sido su intento de desman­ 
telar las agencias de ayuda al desarrollo, 
USAID, aunque no logró su objetivo. 

Las recientes disputas presupuestarias 
también tienden a reducir todo tipo de 
asistencia social y económica en general, 
tanto a nivel doméstico como externo. Este 
debilitamiento coincide con el declive de 
una coalición de congresistas demócratas 
y republicanos que favorecía generalmen­ 
te programas de ayuda para el desarrollo 
en el exterior. Esta coalición de políticos 
más moderados ha sido diezmada recien­ 
temente, tanto por elecciones como por 
retiros individuales, y lo que queda de ella 
está concentrando sus esfuerzos enmante­ 
ner un nivel mínimo de asistencia estatal 
para los sectores más desprotegidos de la 
propia sociedad norteamericana. 

Finalmente, el tema de la ayuda a países 
del tercer mundo también está relacionado 
con las reflexiones previas respecto a las 
percepciones domésticas sobre las Nacio­ 
nes Unidas. En mi opinión, gran parte del 
espectro político en Estados Unidos ve a 
las Naciones Unidas como una organiza­ 
ción de los países del tercer mundo, dentro 
de la cual algunos de los objetivos de la 
política externa norteamericana pueden 
verse sujetos a restricciones y procesos de 
negociación que la mayoría de nuestros 
políticos no están dispuestos a aceptar. No 
es de extrañar que uno de los ataques más 
certeros de los opositores a Clinton sea 
tildar a su política exterior como «asisten­ 
cia social disfrazada». Esta es una imagen 
que Clinton no quisiera mostrar frente a 
los electores este año. ■ 



INTERNACIONAL 

COLOMBIA EN CRISIS 
RENATA SEGURA BONNEFF* 

. � 
Inocente o culpable, es todo el sistema político colombiano el que está hoy en crisis. 

Desde Bogotá, en exclusiva para nuestra revista, un esclarecedor análisis 
de la crisis más profunda de los tiempos contemporáneos que se ha 
abatido sobre el sistema político colombiano. 

fu 
a crisis política colombiana 
se ha desarrollado de mane­ 
ra tan acelerada en los últi­ 
mos meses, que las acusa­ 
ciones de infiltración de di­ 

neros del narcotráfico, que hace poco 
más de un año eran consideradas por 
la opinión pública como una arremeti­ 
da del candidato perdedor ­Andrés 

Pastrana­, hoy tienen al presidente Er­ 
nesto Samper al borde de la renuncia. 

Sin embargo, más allá del retiro o la 
permanencia del presidente en su car­ 
go, lo que se evidencia hoy en Colom­ 
bia es un quiebre en el sistema político 

� Investigadora del Centro de Investigación y 
Educación Popular (CINEP) de Colombia. 



bipartidista, clientelista y corrupto que 
prevalece desde hace más de cincuenta 
años. 

CRISIS DE PARTIDOS 

Los partidos Liberal y Conserva­ 
dor, ejes de la vida política nacional 
desde el siglo pasado, han perdido casi 
del todo su capacidad de representa­ 
ción. Esta debilidad de los partidos se 
hizo patente en las pasadas campañas 
presidenciales. El propio Ernesto 
Samper debió enfrentarse a un partido 
Liberal dividido, a la falta de apoyo de 
los caciques regionales debido al ma­ 
nejo tecnocrático que se le dio a la 
campaña, y a las resistencias del sector 
neoliberal del liberalismo que veía en 
Samper la amenaza a sus proyectos 
económicos. Estos fenómenos fueron 
causas directas del apretado resultado 
de la segunda vuelta de las elecciones. 

Además, se ha puesto en evidencia 
la desconexión entre el sistema políti­ 
co bipartidista y el régimen político 
instaurado con la Constitución de 1991. 
La nueva carta constitucional separó 
las elecciones de alcaldes, gobernado­ 
res y presidente, lo que encareció las 
campañas pues implicaba movilizar a 
la maquinaria partidista y hacer gran­ 
des inversiones para cada una de ellas. 
De esta forma, la campaña del actual 
presidente gastó casi once mil millones 
de pesos, suma que rebasa en seis mil 
millones el tope impuesto por el Con­ 
sejo Nacional Electoral. Todo indica 
que grupos de narcotraficantes cola­ 
boraron para que Samper contara con 
esta impresionante cifra. 

NARCOPOLÍTICA 

La inicial aparición aislada del 
narcotráfico se fue convirtiendo con el 
tiempo en una presencia continua en la 
política, la economía y la sociedad gra­ 
cias a la debilidad del Estado colom­ 
biano, la ausencia gubernamental en 
amplias zonas del país, la debilidad de 
la economía campesina y la permi­ 

sividad de la sociedad que permitió el 
desarrollo de este fenómeno sin conde­ 
narlo abiertamente. Sólo la aparición 
de violencia generada por grupos 
mafiosos y la presión internacional 
liderada por los Estados Unidos hicie­ 
ron que el país replanteara su posición 
sobre este negocio ilícito, y que los 
gobiernos adoptaran posiciones seve­ 
ras en este tema. 

De esta forma, cuando aparecieron 
las pruebas que empezaban a implicar 
al presidente Samper con los así llama­ 
dos «dineros calientes», gran parte de 
la sociedad colombiana abandonó su 
tradicional silencio y exigió un cambio 
radical en la forma de hacer política. 
Samper se convirtió así en el símbolo 
de los políticos tradicionalmente 
corruptos, a pesar de que ésta no es la 
primera vez que la mafia influye en la 
elección de funcionarios públicos. 

A este panorama se le une el aumen­ 
to de la presión estadounidense que 
busca que Colombia se alinee en su 
política antinarcóticos, una vez que el 
narcotráfico remplazó al comunismo 
como el enemigo de la civilización oc­ 
cidental. La necesidad norteamericana 
de sostener su aparato de seguridad 
nacional, y el posible compromiso del 
gobierno colombiano con la mafia, hi­ 
cieron que las agencias de seguridad 
incrementaran su acción en el país y 
que las autoridades de Estados Unidos 
volvieran a plantear temas como la 
extradición y la extraterritorialidad. 

CRISIS SIN PRECEDENTES 

Todos estos factores confluyeron e 
hicieron que estallara una crisis políti­ 
ca sin precedentes en este siglo. Aun­ 
que ésta no es la primera crisis del 
régimen, nunca se había llegado a un 
punto tan alto de debilidad de un go­ 
bierno. Hay varias características que 
diferencian esta situación de las ante­ 
riores: en primer lugar, no hay un árbi­ 
tro con autoridad que pueda manejar 
el problema, pues todas las instancias 
institucionales han tomado un papel 



en el conflicto. En segundo lugar, esta 
es la primera crisis interna colombiana 
que toma un matiz internacional. Ade­ 
más, dentro del conflicto interno no 
hay líderes ni grupos políticos oposito­ 
res que se muestren como verdaderas 
opciones alternativas. En cambio, se 
hacen obvios los intereses que hay de­ 
trás de cada uno de los grupos que 
están en el panorama nacional. · 

Ha sido sorprendente ver cómo esta 
crisis ha roto la tradicional solidaridad 
de cuerpo que sostenía a la clase política, 
e incluso cómo las lealtades partidistas 
se han debilitado notoriamente. Esto se 
evidencia en las declaraciones hechas 
por políticos implicados en «el proceso 
8.000», como las del exministro de De­ 
fensa Femando Botero o de la senadora 
liberal María Izquierdo. La decisión de 
éstos y otros políticos de confesar su 
participación en delitos como el enri­ 
quecimiento ilícito y el testaferrato, y, 
aún más, sus afirmaciones acerca de que 
el presidente Samper ordenó e inspeccio­ 
nó la negociación con grupos de la mafia, 
sorprendió a un país acostumbrado a 
que estos temas se trataran con excesiva 
mesura. 

Y es que la 
opinión pública 
no sale de su 
asombro al ver 
cómo la mesura 
dio paso a las 
verdades a me­ 
dias e inclusive 
ala mentira. Las 
declaraciones 
de los oposito­ 
res de Samper 
han sido des­ 
mentidas seve­ 
ramente por el 
presidente y su 
ministro del In­ 
terior, Horado 
Serpa, quienes 
no han dudado 
en tildarlas de 
«mentirosas» y 
«canallas». 

LA SOCIEDAD POLARIZADA 

La polarización, sin embargo, no se 
restringe a los miembros de la clase 
política. Igual cosa ocurre con la pobla­ 
ción, que, según muestran las encues­ 
tas, está casi dividida equivalentemente 
entre quienes opinan que Ernesto 
Samper debe renunciar y quienes apo­ 
yan su permanencia. 

Diferentes sectores de la sociedad 
civil han iniciado campañas para exi­ 
gir la renuncia del presidente, posición 
que ha sido apoyada por la mayoría de 
los gremios económicos, algunos mo­ 
vimientos femeninos y estudiantiles, y 
ciertos sectores de la izquierda. Otros, 
sin embargo, como las centrales obre­ 
ras y sectores populares, han marcha­ 
do para apoyar al presidente Samper. 

El gobierno ha insistido públicamen­ 
te en que la oposición surge de una 
«conspiración» para desmontar el pro­ 
grama social de corte progresista, el 
cual Samper prometió desarrollar. 
Diversas voces opositoras han desesti­ 
mado este argumento, y se han opues­ 
to a la sugerencia gubernamental de 

hacer una con­ 
sulta popular 
para relegitimar 
al presidente, y 
a la vez pedir el 
apoyo popular 
al plan de desa­ 
rrollo social. 
Una luz en este 
sentido la dio la 
carta firmada 
hace algunas se­ 
manas por cua­ 
tro expresiden­ 
tes liberales en 
la que piden 
que, en caso de 
que se dé la re­ 
nuncia del pre­ 
sidente Samper, 
se garantice la 
continuidad de 
su plan de go­ 
bierno. 

Las confesiones del exministro de Defensa Fernando 
Botero (hoy preso) implicando directamente al presi- 
dente Samper en las negociaciones con la mafia, des- 
ataron la reciente escalada de la crisis. 



LOS MEDIOS EN 
MEDIO DE LA 
CRISIS 

bían sido conside­ 
rad os intocables. 
Sin embargo, dis­ 
tintos sectores han 
criticado su ten­ 
dencia hacia la «jus­ 
ticia espectáculo», 
pues consideran 
que detrás de ella 
se esconden intere­ 
ses personales de 
proyección políti­ 
ca. 

Pero el espectá­ 
culo no sólo es pro­ 
tagonizado por la 

Fiscalía. Los colombianos ven cada día 
los noticiarios como si siguieran los 
capítulos de una telenovela, pues los 
medios de comunicación han jugado 
un papel crucial en el desarrollo de 
este proceso. Desde agosto de 1994 la 
prensa ha publicado continuamente 
testimonios de testigos y documentos 
claves en la investigación, lo cual ha 
enfrentado al gobierno con miembros 
de la Fiscalía, pues acusan al cuerpo 
investigador de filtrar documentación 
a la prensa. Así, se abrió el debate en 
torno a la imposibilidad de mantener 
la reserva sumarial en casos como éste, 
en que es de interés público el desarro­ 
llo del proceso. 

El presidente Samper había respira­ 
do tranquilo cuando la comisión de 
acusaciones del Congreso ­único cuer­ 
po habilitado por la Constitución para 
juzgar al presidente­ se declaró 
inhibida de abrirle un proceso formal a 
Samper, por falta de pruebas contun­ 
dentes. Sin embargo, el hecho de que 
su juez ­el parlamentario Heyne 
Mogollón­ fuera integrante del parti­ 
do Liberal y activo miembro de su 
campaña generó mucho malestar en el 
país. La tranquilidad con la que soña­ 
ba el presidente, sin embargo, no llegó. 

DEBATE PÚBLICO 

En este escenario, la crisis de legiti­ 
midad del régimen ha llegado a sus 
más altos niveles. La problemática al­ 
rededor de Samper ha trascendido los 
límites de su participación en el caso. 
Después de que el proceso constitu­ 
yente de 1991, que culminó con la re­ 
dacción de una nueva Constitución, 
devolvió en parte la fe en las institucio­ 
nes políticas, de nuevo existe hoy la 
convicción generalizada de que el Es­ 
tado colombiano es irremediablemen­ 
te corrupto. Por eso, la Fiscalía, a cargo 
de Alfonso Valdivieso, ha sido crucial 
en el proceso que vive Colombia no 
sólo en el plano judicial. Actualmente 
es la única institución que tiene legiti­ 
midad frente a los colombianos, pues 
ha dado muestras de independencia al 
tratar con intereses que siempre ha­ 

La fuerte posi­ 
ción tomada por 
gremios y otros 
sectores económi­ 
cos se origina en 
la posibilidad de 
que la crisis políti­ 
ca tenga una nega­ 
tiva injerencia en 
el desarrollo de la 
economía nacio­ 
nal; especialmen­ 
te si el país pierde 
la certificación que 
Estados Unidos 
debe expedir a Co­ 
lombia el próximo Fiscal Alfonso Valdivieso: acusó a Samper 
marzo, Y que está ante el Parlamento. La Fiscalía es hoy la única 
condicionada a la institución con legitimidad ante los colombia- 
evaluación que el nos. 
Congreso norte­ 
americano haga de la lucha contra el 
narcotráfico en Colombia. Esto pon­ 
dría obstáculos al comercio bilateral, 
eliminaría algunos beneficios tributa­ 
rios y dificultaría el acceso a nuevos 
créditos por parte de las agencias in­ 
ternacionales como el Banco Mundial 
o el BID. 



La encarcelación de políticos que lo 
rodearon anteriormente, y la aparición 
continua de nuevos indicios, además 
de la decisión de colaborar con la jus­ 
ticia de allegados personales del presi­ 
dente, han enturbiado aún más el pa­ 
norama, y han demostrado que éste, 
más que un juicio jurídico, tiene un 
claro tinte político. La convocatoria 
del presidente a sesiones extraordina­ 
rias del Congreso para promover su 
juicio político por parte de este orga­ 
nismo, terminó en un estruendoso 
aplauso al presidente por parte de los 
parlamentarios liberales al final de su 
discurso inaugural, el retiro de la ban­ 
cada conservadora y el inicio de una 
huelga de hambre de dos congresistas 
que exigen cambios en la Comisión de 
Acusaciones. La decisión del fiscal 
Valdivieso de elevar denuncia penal 
contra el presidente en esta comisión y 
la sugerencia hecha por algunos obis­ 
pos de la posibilidad de que Samper 
solicite una licencia temporal mientras 
se aclara su situación, indican que la 
crisis va a complicarse aún más.1 

Con todas estas piezas sobre la mesa, 
nadie se atrevería a garantizar un final. 
Aunque tiene mucho en su contra, es 
posible que la tradicional estabilidad 
institucional logre que el presidente 
Samper se mantenga en el poder hasta 
1998. De ser así, Colombia seguramen­ 
te se enfrentará a otros dos años de 
gran inestabilidad interna, con el pri­ 
mer mandatario ocupado fundamen­ 
talmente en su defensa, y con un apara­ 
to estatal que no consigue dar curso a 
los programas gubernamentales. Ade­ 
más, la presión internacional, especial­ 
mente la estadounidense, continuará 
obstaculizando el normal curso no sólo 
del comercio exterior sino también la 

1. De hecho, al cierre de esta edición la Comi­ 
sión de Acusación del Parlamento acordaba 
por unanimidad reabrir la causa contra el 
presidente Samper, por considerar que las 
pruebas presentadas por el fiscal A. Val­ 
divieso son suficientes. El propio Heyne 
Mogolllón, que lo exoneró en diciembre, ten­ 
drá a su cargo la investigación. (N. de R.) 

presencia colombiana en los foros in­ 
ternacionales. En este caso también se 
podría temer por una polarización aún 
más aguda del conflicto, y la reapari­ 
ción de los fenómenos violentos que el 
país ya conoce. 

La eventual renuncia del presidente 
Samper, aunque es una posibilidad que 
se baraja desde hace meses por todos 
los medios, debería estar mediada por 
un fuerte proceso de negociación en el 
que influyen muchos factores. En pri­ 
mer lugar, la factibilidad de que asuma el 
poder el vicepresidente Humberto De la 
Calle es criticada desde el plano ético por 
varios sectores que insisten en que su 
elección está igualmente viciada. Ade­ 
más, el mismo Samper no ha dado 
muestras de aceptar esta solución por 
la cercanía de De La Calle al expresi­ 
dente César Gaviria, quien ha sido uno 
de los más fuertes opositores al gobier­ 
no de Samper. Si se descarta el ascenso 
del vicepresidente, el Congreso de la 
República sería el encargado de esco­ 
ger un sucesor. El inmenso desprestigio 
del Congreso, sin embargo, por su tra­ 
dicional manejo clientelista y los pro­ 
cesos penales y de investigación que se 
llevan en contra de varios de sus miem­ 
bros, ha hecho que se ponga en duda la 
legitimidad de esta posibilidad. A pe­ 
sar de lo anterior, estas son las salidas 
más probables a la crisis institucional 
que atraviesa Colombia, suponiendo 
que los militares decidan mantener su 
lealtad a la presidencia, corno lo han 
manifestado hasta el momento. De lo 
que no hay duda es de que el «proceso 
8.000» marca desde ya un hito en el 
desarrollo político colombiano, no sólo 
por las implicaciones concretas que 
éste tenga en el Estado, sino porque 
hizo obvia la necesidad de dar inicio a 
un proceso educativo democrático y la 
recuperación de la dignidad de la polí­ 
tica, por medio de profundas transfor­ 
maciones en la manera corno se tiene 
acceso al poder y por la responsabili­ 
dad que deben adquirir aquellos en­ 
cargados de manejar lo público. (15 de 
febrero de 1996). ■ 
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RE INGENIERÍA 

LAS ONG EN LA SOCIEDAD DE LA 
TERCERA OLA 
NELSON MANRIQUE 

fil) esde hace un tiempo, la ad­ 
ministración ­los iniciados 
prefieren el término inglés 
management- se ha puesto 

de moda. Lima se ha convertido en una 
escala más de conferencistas como 
Peter Drucker y Alvin Toffler. Un ávi­ 
do público, predominantemente for­ 
mado por empresarios, paga cientos 
de dólares por una butaca, para escu­ 
char la verdad de los nuevos gurúes. 

Pero más allá de la novelería, las 
modas y la vida social que se desarro­ 

lla en esos eventos, el terna interesa a 
mucha gente. Un índice seguro es la 
amplia publicación de textos sobre 
reingeníería, calidad total, etcétera, en 
ediciones piratas. Las señales de mer­ 
cado indican pues que nos encontra­ 
mos ante un fenómeno que rebasa los 
límites de los intereses de los empresa­ 
rios. Y la ola ha llegado a las ONG. 
Aquí, como en todo el mundo, son 
varias las que se han embarcado en 
procesos de reingeniería, buscando 
incrementar su eficiencia en un mundo 



crecientemente competitivo. Es este 
contexto el que me ha animado a 
pergeñar estas líneas. 

EL DISCRETO ENCANTO DEL 
ESTRÉS 

En una discusión sobre calidad total 
a la que asistí hace poco surgió un tema 
interesante: la oposición entre un esti­ 
lo de organización del trabajo ­valo­ 
rado en alto grado por algunos exper­ 
tos­ basado en lo que se podría llamar 
la cultura del estrés, y el de aquellas 
empresas donde la gente «hace lo que 
le da la gana», como resultado de la 
«ruptura del principio de autoridad», 
lo que redunda en una caída de la 
productividad del trabajo. 

Esta visión expresa el sentido co­ 
mún empresarial vigente, pero está 
desfasada frente a las tendencias ac­ 
tuales de la organización empresarial 
derivadas de 1a tercera revolución in­ 
dustrial, que han inspirado esa revolu­ 
ción de la administración de negocios 
llamada reingeniería. 

Un estereotipo muy extendido 
muestra al ejecutivo moderno vivien­ 
do en medio de múltiples tensiones, 
bebiendo docenas de tazas de café y 
fumando varias cajetillas de cigarros 
al día, con una úlcera sangrante en el 
duodeno y una vida familiar desgra­ 
ciada: el costo de su dedicación a la 
empresa. 

Este tipo de ejecutivo es el resultado 
del tipo de empresa que surgió con la 
Revolución Industrial, organizada 
(como lo ha puntualizado Peter 
Drucker) sobre el modelo del ejército 
prusiano: una estructura jerárquica 
piramidal de comando, con un gerente 
arriba que ­a la manera de los genera­ 
les­ lo sabe todo, con sus oficiales ma­ 
yores (el staff gerencial) y menores 
(los capataces), y trabajadores que, a la 
manera de los soldados, tienen como 
sus mejores prendas la disciplina y la 
obediencia; las cualidades ideales para 
realizar tareas elementales y repetiti­ 
vas, cumpliendo órdenes transmitidas 

desde arriba, «sin dudas ni murmu­ 
raciones», como reza el popular afo­ 
rismo militar. Pero este tipo de ejecu­ 
tivo y la organización a la cual perte­ 
nece son inadecuados para la lógica 
de la producción que viene emer­ 
giendo con la tercera revolución in­ 
dustrial. 

EL SECRETO DE SILICON 
VALLEY 

Veamos un ejemplo que ilustra las 
nuevas tendencias en desarrollo. La 
forma cómo viven y trabajan los espe­ 
cialistas de Silicon Valley, uno de los 
complejos más importantes de innova­ 
ción tecnológica del mundo, dedicado 
a la producción de software para 
computadoras, llamó la atención de la 
revista The W ali Street J ournal. Los 
reporteros se sorprendieron al no en­ 
contrar locales cercados, ni guardia­ 
nes, ni relojes a la entrada para marcar 
tarjeta, ni gente de gesto agrio con 
mandil blanco, reunida en torno a me­ 
sas atiborradas de tazas de café y pape­ 
les garabateados, ni grandes oficinas 
llenas de escritorios alineados en for­ 
mación militar, ni expertos vestidos 
con cuello y corbata introduciendo sig­ 
nos cabalísticos en las computadoras a 
ritmo frenético, ni nerviosos supervi­ 
sores recorriendo a trancos los pasi­ 
llos, exhortando a sacar el máximo pro­ 
vecho a cada segundo. 

Lo que encontraron hizo comentar a 
uno de los periodistas: «No parece un 
centro de trabajo.» Pero lo es, y genera 
miles de millones de dólares,en uno de 
los negocios más exigentes y producti­ 
vos del mundo. 

Los trabajadores de Silicon Valley 
viven en pequeños chalets conforta­ 
bles, en un valle sembrado de campos 
de golf y canchas de tenis, con clubes 
sociales donde pueden tomar un trago 
y conversar entre amigos, con gimna­ 
sios, baños turcos y jacuzzis: un lugar 
más parecido a un centro recreacional 
de lujo que a una empresa fabril. En la 
indumentaria de sus técnicos predo­ 



minan los jeans y las zapatillas (sería 
incómodo andar con saco y corbata en 
semejante ambiente) y, lo que es peor y 
lo más importante, en un sentido, los 
trabajadores hacen lo que les da la gana: 
no tienen horarios ni normas tradicio­ 
nales que cumplir en la organización 
de su jornada. Y ese es, precisamente, 
el secreto de la enorme productividad 
del complejo. 

EL ESTRÉS, LAS GANAS Y LA 
PRODUCTIVIDAD 

¿Cómo ha sido esto posible? Muy 
simple: las casas están construidas con 
ambientes especiales donde los traba­ 
jadores pueden aislarse a trabajar con 
todo el equipo informático que necesi­ 
tan, conectados con sus otros colegas y 
el mundo a través de redes electróni­ 
cas, pudiendo comunicarse permanen­ 
temente a distancia, lejos del ritmo 
estresante de los viajes continuos. 

Al trabajar en una actividad emi­ 
nentemente creativa, las ideas surgen 
con más facilidad en un ambiente in­ 
formal que en uno organizado de ma­ 
nera rígida. Lo demás son las ganas 
que ponen en una actividad que les apa­ 
siona, que muchos de ellos quizá cultiva­ 
rían aunque no les pagaran (si bien 
están, merecidamente, entre los traba­ 
jadores mejor pagados del mundo). 

Las tecnologías de la segunda ola (la 
de la sociedad industrial) exigían un 
estilo de trabajo parcelado, repetitivo, 
monótono y no creativo. Su tipo ideal 
de trabajador era el que la escuela tra­ 
dicional sigue produciendo aún hoy 
día: un hombre entrenado en la pun­ 
tualidad y sincronización; programa­ 
do para memorizar, no para pensar ni, 
menos, criticar; obediente y capaz de 
realizar disciplinadamente tareas mo­ 
nótonas y repetitivas; formado en una 
institución semejante (inclusive 
arquitectónicamente) a la fábrica. No 
en vano Michel Foucault ha dedicado 
varios libros a mostrar las secretas co­ 
rrespondencias que existen entre esos 
lugares de encierro tan semejantes en­ 
tre sí que surgieron junto con la socie­ 
dad industrial: las fábricas, las escue­ 
las, las cárceles y los manicomios. 

LA AUTORIDAD Y LA 
PRODUCTIVIDAD 

Pero las tecnologías y la lógica pro­ 
ductiva de la tercera ola exigen otro 
tipo de trabajador. Esta es una produc­ 
ción crecientemente desmasificada y 
desmaterializada, donde el factor fun­ 
damental es un bien intangible: el co­ 
nocimiento. 

En el ejemplo de Silicon Valley, un 
software valorado en algunos miles de 



dólares se graba sobre 
un soporte material 

,.,, (diskettes, CD­ROM) 
qu.e representa apenas 
algunos centavos de 
dólar del valor del pro­ 
dueto final. La puntua­ 
lidad y la disciplina, en­ 

, tendida como sincro­ 
nización en la realiza­ 
ción de tareas masi­ 

, ficadas, no tiene nin­ 
guna importancia en 
un trabajo hecho por 
especialistas que con­ 
trolan procesos com­ 
plejos, muy especiali­ 
zados, enlazables a tra­ 
vés de las redes electró­ 
nicas. La obediencia (tan importante para 
realizar tareas repetitivas) es irrelevante 
allí donde los especialistas deben tomar 
decisiones y saben sobre su trabajo 
bastante más que sus jefes ( «si su su­ 
bordinado sabe menos que usted, con­ 
siga otro más calificado», es el lapida­ 
rio consejo de Drucker). La autoridad, 
allí donde una alta especialización reú­ 
ne a técnicos que saben sobre su campo 
bastante más de lo que saben sus jefes, 
consiste, más que en imponer una obe­ 
diencia ciega, en estimular a los subordi­ 
nados a desplegar sus conocimientos, 
definiendo inclusive los trabajos que de­ 
ben hacer. Pues la alta especialización 
llega al punto en que los jefes no tienen 
idea siquiera de todas las cualificaciones 
que tienen sus subordinados, y es más 
inteligente preguntarles qué habilidades 
tienen y, una vez definido qué pueden 
hacer, alentarlos a que lo hagan. 

Frente al modelo prusiano de la 
empresa nacida de la revolución in­ 
dustrial, Drucker propone una organi­ 
zación empresarial que tiene como sí­ 
mil al equipo de fútbol moderno: un 
equipo afiatado donde no son el técni­ 
co ni el capitán quienes concentran las 
decisiones, sino que éstas son tomadas 
por quien tiene la pelota en cada mo­ 
mento, donde existe una clara visión 
del posicionamiento total del equipo, 

de tal manera que 
quien tiene la bola 
sabe dónde están 
aproximadamente 
sus compañeros en 
cada momento para 
hacer el pase oportu­ 
no sin tener que vol­ 
ver la cabeza. 

La estructura pira­ 
midal impide que las 
comunicaciones entre 
los departamentos 
productivos corranho­ 
rizontalmente. Y el ca­ 
mino que éstas tienen 
que recorrer, prime­ 
ro hacia arriba, desde 
el departamento que 

emite el mensaje hasta el escalón del 
cual dependen los departamentos que 
necesitan comunicarse, y luego hacia 
abajo, hasta el departamento destinata­ 
rio, supone una pérdida de tiempo en 
una época en que las comunicaciones en 
tiempo real han convertido al tiempo en 
otro factor productivo fundamental. 
El «achatamiento» de las estructuras 
de comando empresarial no responde 
a una «revolución democrática» en las 
empresas sino a una demanda profun­ 
da de la economía. 

En resumen, si lo que les viene en 
gana hacer a los trabajadores coincide 
con lo que la empresa necesita que 
hagan, el éxito está asegurado, pues la 
productividad será muy elevada. 

Pero interiorizar una norma tan sim­ 
ple en una cultura que ve en el trabajo 
la expiación del pecado original, re­ 
querirá toda una revolución en las 
mentalidades1. 

l. Uno de los aportes decisivos de la ética pro­ 
testante a la formación del espíritu capitalis­ 
ta fue el carácter liberador de la rotunda 
afirmación de Lutero de que la inmolación 
de Cristo había redimido definitivamente a 
los hombres del estigma bíblico; que el sacri­ 
ficio estaba hecho y que era soberbia preten­ 
der que el hombre podía hacer algo en la 
Tierra (como sufrir, por ejemplo) para per­ 
feccionar la obra divina: como si el sacrificio 
del hijo de Dios no hubiese sido suficiente. 



DEL CONDUCTISMO A LA 
FENOMENOLOGÍA 

Suele perderse de vista que la 
reingeniería y las otras nuevas técnicas 
de management no se inventaron por­ 
que las existentes fueran malas (fun­ 
cionaron bien durante doscientos años), 
sino porque los cambios inducidos por 
la revolución tecnológica última en el 
sistema capitalista mundial hacían in­ 
adecuadas las técnicas de organiza­ 
ción y de manejo de personal que hasta 
entonces habían sido eficientes. 

Pero un cambio en la filosofía del 
management no puede dejar en pie los 
supuestos sobre los que éste se levan­ 
taba. De ellos, creo que el más impor­ 
tante es la psicología conductista, so­ 
bre la que descansó la organización 
social del trabajo de las sociedades 
industriales. 

El conductismo era útil para formar 
gente que debía hacer labores monóto­ 
nas y repetitivas, que no requerían de 
reflexión sino más bien de reflejos con­ 
dicionados: manejados no por el cere­ 
bro sino por el sistema gran simpático. 

No es accidental 
que una de las de­ 
nuncias más persis­ 
tentes que hicieron 
los sociólogos del 
trabajo altaylorismo 
fuera que las tareas 
simples y repetiti­ 
vas, desarrolladas 
durante años, imbe­ 
cilizaban a los traba­ 
jadores. 

Pero, como es ob­ 
vio, semejante for­ 
mación es inútil para 
las exigencias de un 
trabajo creativo co­ 
mo el que requiere la 
nueva organización 
del trabajo. Y este 
cambio debiera lle­ 
var a repensar el pa­ 
pel del estrés en la 
cultura productiva. 

Existe bastante ignorancia entre los 
apologistas del estrés acerca de la na­ 
turaleza y la función que éste cumple. 
En su dimensión biológica elemental, 
es un mecanismo saludable y, además, 
fundamental para la supervivencia de 
las especies. 

Consiste simplemente en la reac­ 
ción del sistema nervioso preparando 
al organismo para las dos respuestas 
básicas frente a un peligro inminente: la 
defensa o la huida. Es ese conjunto de 
procesos a través de los cuales el sistema 
endocrino inyecta en el torrente sanguí­ 
neo la adrenalina, serotonina y demás 
estimulantes que preparan al cuerpo para 
liberar azúcares de combustión rápida, a 
fin de disponer de grandes cantidades de 
energía para ser usadas instantáneamen­ 
te; que bloquea la digestión para que la 
sangre pueda afluir a los centros donde 
más se necesita en ese momento; etcé­ 
tera. Sin semejante mecanismo ningu­ 
na especie podría superar la prueba de 
la lucha por la supervivencia. 

El mecanismo del estrés se dispara 
siempre que aparecen señales de peli­ 
gro, sean éstas la expresión de una 

o 



amenaza real o no. Pero hay una dife­ 
rencia básica entre la situación de los 
hombres y la de las demás especies, y 
es que la vida en la moderna sociedad 
multiplica la cantidad de señales ­las 
más de las veces falsas­ que expresan 
amenazas potenciales para los hom­ 
bres y mujeres. Y a medida que el 
tiempo social tiende a acelerarse, esta 
situación llega a hacerse intolerable. 
Para el organismo humano es indife­ 
rente si lo que le dicen sus sentidos 
corresponde a la realidad o no. 

Esto lo ha explicado bien la psicolo­ 
gía fenomenológica, que trata la psiquis 
partiendo precisamente de que los fe­ 
nómenos (que pueden corresponder a 
una situación real o no) son la base que 
determina el conjunto de las reaccio­ 
nes humanas. La corrección de este 
punto de vista parece fuera de discu­ 
sión después del conjunto de experi­ 
mentos que se han venido desarrollan­ 
do durante la última década en el cam­ 
po de las realidades virtuales. 

El estrés resultaba un componente 
necesario para un tipo de gestión eco­ 
nómica que se asentaba en el 
conductismo. Su base consiste en la 
manipulación de respuestas automáti­ 
cas para conseguir una elevación de la 
productividad, de la misma manera 
que se eleva la eficiencia de los ejérci­ 
tos tradicionales incrementado su 

sincronización, 
haciendo marchar 
una y otra vez a 
los soldados, ali­ 
nearse, cubrirse, 
dar media vuelta, 
presentar armas, 
etcétera, hasta 
conseguir una res­ 
puesta automática 
e irreflexiva fren­ 
te a las órdenes (al 
final, la respuesta 
es automática tan­ 
to si la orden es 
«paso redoblado» 
cuanto «maten» )2. 
El estrés masivo se 

encuentra tanto en los ejecutivos cuan­ 
to en las ratas de laboratorio sometidas 
a un programa de condicionamiento 
intensivo. 

En el momento en que la produc­ 
ción masiva va camino a convertirse en 
algo tan útil como el hacha de piedra, 
anclarse en la psicología conductista 
para gestionar el trabajo que se preten­ 
de reorganizar es incongruente. Pare­ 
ce pues que el nuevo management ten­ 
drá que empezar a estudiar algo de 
psicología fenomenológica si quiere ser 

2. Esta forma .de manipulación de las reaccio­ 
nes humanas tampoco sirve para las nuevas 
maneras que vienen emergiendo de hacer la 
guerra. El soldado tradicional es un fósil 
frente al tipo de nuevo profesional de la 
guerra que describe Alvin Toffler en Las 
guerras del futuro: un especialista altamen­ 
te calificado, que domina a un alto nivel 
informática y telemática, un políglota que 
habla cuatro o cinco idiomas y tiene una 
sólida formación antropológica para lidiar 
con los nativos de los territorios donde ten­ 
drá que combatir. Y es que también se da una 
desmasificación de la forma de hacer la gue­ 
rra. El nuevo soldado es el correlato adecua­ 
do de las bombas inteligentes y demás nue­ 
vas armas y novedosas tecnologías bélicas 
que hicieron su primera presentación duran­ 
te la Guerra del Golfo. Esto es aún minorita­ 
rio (apenas el 7% de las bombas lanzadas 
eran «inteligentes»), pero irá creciendo a 
medida que avance la aplicación de las nue­ 
vas tecnologías. La barbarie también avanza 
al ritmo de la era. 



coherente con su propuesta de gestión 
y organización de la producción. 

LAS ONG EN LA ERA DE LA 
TERCERA OLA 

¿Hasta qué punto son pertinentes 
estas reflexiones al quehacer de las 
ONG? Comencemos por ver si lo que he 
afirmado es aplicable o no a ellas. Es 
obvio que no son Silicon V alley, pero las 
tendencias básicas inducidas por la ter­ 
cera revolución industrial (desmasifica­ 
ción y desmaterialización de la produc­ 
ción, utilización intensiva del recurso 
conocimiento, etcétera) se presentan 
más nítidamente y con cada vez mayor 
velocidad en las organizaciones que 
compiten en el mercado internacional 
y se dedican a producir servicios. 

Esa es precisamente la situación de 
las ONG: compiten en un mercado in­ 
ternacional de capitales, con flujos de 
una dimensión planetaria, y donde los 
estándares productivos no se miden a 
escala nacional sino internacional. Allí 
donde producen productos tangibles, 
supuestamente, éstos debieran ser el 
soporte de una producción intangible 
que es la razón última de su quehacer: 
la generación de propuestas de desa­ 
rrollo, es decir, otra vez, un producto 
intangible, que pertenece al sector tra­ 
dicionalmente definido como de «ser­ 
vicios». Parece pues que el ejemplo 
propuesto puede ser útil, siempre y 
cuando se asimilen sus lecciones, sin 
repetir el manual. 

Pero estas cuestiones plantean 
implicaciones de más largo alcance, 
particularmente para quienes siguen 
adhiriendo al horizonte ético del socia­ 
lismo. Creo ­es obvio que se trata de 
una opinión personal­ que las recetas 
de Marx murieron junto con su hori­ 
zonte histórico: el de la sociedad in­ 
dustrial; eso me parece más importan­ 
te que toda la tragicomedia desenca­ 
denada con el estallido de la URSS y el 
mundo que ella hegemonizaba. 

El método de Marx, en cambio, me 
sigue pareciendo más vigente quenun­ 

ca. Esta posición es sostenida por gran­ 
des teóricos como Derrida, para citar 
sólo a uno de los más conocidos. 

Pero reconstruir una propuesta so­ 
cialista, si tal cosa es posible, no puede 
ni debe hacerse tomando el modelo de 
la producción industrial masificada y 
con un elevado consumo de materia y 
energía (como, paradójicamente, se lle­ 
vó a sus peores extremos precisamente 
en las sociedades de los socialismos 
reales )3• Me parece muy sugerente pen­ 
sar en una propuesta asentada sobre la 
base de las tecnologías de la tercera ola 
que son sorprendentemente compati­ 
bles con estructuras sociales y familia­ 
res de sociedades precapitalistas como 
la peruana. ¿Sería posible articular es­ 
tas estructuras con una producción 
basada en las tecnologías de punta? 
Allí hay ­creo­ un tema de importan­ 
cia estratégica que explorar. 

Quizá las «astucias de la historia» 
de Vico o el «cavar del viejo topo» de 
que hablaba Marx nos deparen más 
sorpresas, como las de la posibilidad 
de asociar la más elevada productivi­ 
dad con un estilo de organización la­ 
boral que permita la realización del 
hombre en el trabajo; donde éste sea su 
felicidad y no su condena: la desa­ 
lienación del trabajo, que ha encendi­ 
do la imaginación de tantos utópicos, 
de esos que según Brecht son impres­ 
cindibles. Por cierto, hay muchos pro­ 
blemas por encarar, como el de lacre­ 
ciente marginación de grandes masas 
que quedan fuera de los grandes avan­ 
ces tecnológicos. Se trata de trabajar 
todos esos aspectos. Finalmente, esa es 
nuestra razón de ser. Todo esto es ta­ 
rea a encarar. Como dice el resobado 
verso de Antonio Machado: «Cami­ 
nante no hay camino,/ se hace camino 
al andar.» ■ 

3. En realidad puede hacerse, y sin duda se 
hará, en las sociedades que aún no han pasa­ 
do por la revolución industrial. Pero eso es 
atarse a un modelo históricamente condena­ 
do, que no puede llevar muy lejos, aun si 
consiguiera logros a corto plazo. 



REINGENIERÍI 

DE QUÉ HABLAMOS CUANDO 
HABLAMOS DE ESTRÉS 
JORGE BRUCE 

upongo que la invitación de la 
redacción de Quehacer a co­ 
mentar el artículo de Nelson 
Manrique se debe a sus reflexio­ 

nes sobre los paradigmas psicológicos sub­ 
yacentes a la segunda y tercera revolucio­ 
nes industriales, a saber el conductismo y 
la fenomenología respectivamente. 

La patología asociada con la prime­ 
ra de esas transformaciones radicales 
sería la del estrés, mientras que la se­ 
gunda estaría exenta de tales rigores 
de la cultura laboral tradicional. Esto 
último es coherente con la línea 
argumentativa del texto, orientada a 
enfatizar la obsolescencia del estilo de 
trabajo ansiógeno característico de la 
segunda ola y la vigencia del modo de 

producción relajado de Silicon Valley, 
arquetipo de la tercera; el taciturno 
«ganarás el pan con el sudor de tu 
frente» de la Biblia, contra el entusias­ 
ta whistle while you work de los siete 
enanos en la versión Disney. De lo 
apolíneo a lo dionisíaco, el eterno 
periplo de Occidente, otra vez. 

Entiendo que lo que se nos propone 
es un ejercicio imaginativo, en el cual 
se exhiba un contraste voluntariamen­ 
te exacerbado entre dos períodos des­ 
iguales y combinados en la producción 
actual de bienes o servicios, a fin de 
subrayar la necesidad de aplicar las 
técnicas de la reingeniería a las ONG 
implantadas en el Perú. No obstante, si 
bien el autor cuida de distinguir en­ 



tre el Silicon Valley y los valles del 
Rímac o el Man taro, hay una diferencia 
esencial que, a mi juicio, no está sufi­ 
cientemente resaltada: el mercado en 
el que operan las empresas producto­ 
ras de software y la inmensa mayoría 
de las ONG peruanas no es estricta­ 
mente hablando el mismo, pues aqué­ 
llas compiten por el favor de los consu­ 
midores mientras que éstas lo hacen 
por el de las entidades financieras. Este 
dato es relevante en más de un sentido. 

En efecto, lo que algunas empresas 
modernas procuran es eliminar los 
perniciosos efectos de esa hiperes­ 
timulación que, pasado un cierto um­ 
bral, resulta contraproducente. No es 
descabellado pensar que lo que permi­ 
te a estas organizaciones con fines de 
lucro invertir enla atenuación del estrés 
son las considerables ganancias ­ac­ 
tuales o prospectivas­ inherentes a su 
negocio, a diferencia de lo que ocurri­ 
ría con las ONG realmente existentes, 
cuyos criterios de eficiencia son, por 
definición, otros. 

Y en cualquier caso, aquí se puede 
extrapolar lo que José Bléger, un psi­ 
coanalista, decía del aprendizaje: sin 
ansiedad no se produce; y con mucha, 
tampoco. Lo cual significa que existe 
un nivel óptimo ­variable según los 
individuos­ de tensión necesaria para 
producir o crear. 

Me parece convincente el razonamien­ 
to en torno al carácter deliberadamen­ 
te estresante del taylorismo, pero no 
me queda claro el referido a la psicolo­ 
gía fenomenológica que sería propia 
de la tercera ola. Esa visión parece 
imbuida de una comprensible nostalgia 
por el Principio del Placer, en contrapo­ 
sición al más áspero de la Realidad. El 
problema con el Principio del Placer es que 
tiende a la reducción de las tensiones a nivel 
cero, a imagen y semejanza del Nirvana 
de los hindúes, ese paraíso en el que 
no hay mayor espacio para la faena, por 
la sencilla razón de que se precisa un 
cierto nivel de conflicto entre la ten­ 
dencia a la reducción de las tensiones y 
la magnitud de excitación ­eventual­ 
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mente displacentera­ indispensable 
para poder trabajar, en particular 
creativamente. Es por esa misma razón 
que Freud asocia el Principio del Placer 
con la pulsión de muerte. 

Por otra parte, no estoy tan seguro de 
que esa imagen idealizada de las em­ 
presas del célebre Silicon Valley corres­ 
ponda a la realidad que puede descubrirse 
no bien se traspasan las apariencias de 
esos pretendidos Nirvanas contempo­ 
ráneos, o biensetratadeunarealidadvirtual. 
No hay más que ver una película como 
Acoso sexual (Disclosure, basada en la 
novela de Michael Crichton, especialista 
en intrigas high tech) para meditar acer­ 
ca de las variantes más recientes del ma­ 
lestar en la empresa, aunque se vista de 
seda. Acaso sea éste el punto central que 
me interesa enfatizar en la instructiva, 
sugerente y amena propuesta de Manri­ 
que. 

Por lo menos a nivel ejecutivo, hace 
tiempo se sabe en el entorno empresarial 
que el estrés es un efecto colateral in­ 
deseado en el fragor de un mercado ul­ 
tracompetitivo ­algo así como el coefi­ 
ciente de fricción que las investigaciones 
en física pugnan por suprimir­, mientras 
que el referente conductista parece más 
adecuado a la labor en las cadenas de 
montaje que en un contexto de toma de 
decisiones, Al mismo tiempo, es pues 
difícil imaginar un universo laboral tan 
aséptico como el descrito por el periodis­ 
ta del Wall Street Joumal, y tiendo más 
bien a pensar en las nuevas enfermeda­ 
des del alma (tomando prestada esta 
expresión de la psicoanalista Julia 
Kristeva) que inevitablemente están apa­ 
reciendo con esta nueva revolución in­ 
dustrial. 

Ya he señalado en otra parte cómo la 
neurosis obsesiva y la histeria eran los 
cuadros emblemáticos de la etapa del 
capitalismo correspondiente a los ini­ 
cios del siglo, caracterizada por una de­ 
voción tanática al trabajo y una feroz 
represión de la sexualidad. 

En cambio, la predominancia de los 
cuadros narcisistas es unleit motiv de las 
disquisiciones epidemiológicas actua­ 

les. Sería preciso reflexionar, desde mi 
perspectiva, en las articulaciones en­ 
tre el paradigma expuesto por Nelson, y 
esas modalidades contemporáneas de la 
patología caracterizadas, grosso modo, 
por una particular dificultad para re­ 
presentar (en el ámbito de la psiquis) 
y por lo que el analista André Green 
designa, en sendos libros, como la locura 
privada y el trabajo de lo negativo. Se 
trata de manifestaciones más gordas e 
insidiosas del malestar en la cultura que 
aquellas del estrés, el cual es, de cual­ 
quier manera, sólo la punta del iceberg 
psicopatológico. El asunto consistiría, 
parafraseando al escritor Raymond Car­ 
ver, en saber de qué hablarnos cuando 
hablamos del estrés. Pero todo eso nos 
llevaría demasiado lejos. 

Sólo me resta agradecer a Nelson por 
haberme llevado a pensar en estas ­y 
otras que seguramente se me escapan­ 
interrogantes que su lúcida argumenta­ 
ción hace brotar. Soy consciente de que 
este breve y necesariamente fragmen­ 
tario comentario no refleja la amplitud 
del esfuerzo del autor, empeñado en 
demostrar la urgencia de una moderni­ 
zación de las ONG (que al parecer las 
propias entidades financieras estarían exi- 
giendo), lo cual no admite dudas en un 
mundo en el cual más que el tiempo, el 
conocimiento es dinero. Pero no necesa­ 
riamente el conocimiento sobre sí mis­ 
mo, en virtud de ese narcisismo negativo 
que parece ser una de las tendencias 
predominantes de nuestra civilización. 

El sesgo de mi enfoque, por otro 
lado, podría interpretarse como el pro­ 
ducto de mi deformación profesional (o 
de mis intereses en el «mercado» de los 
trastornos psicológicos). Pero ese es un 
riesgo que asumo, agregando que, en 
lo que a mí respecta, no veo las horas 
de ejercer en ese horizonte socialista 
que Nelson vislumbra tras la tercera 
ola, allí donde el trabajo no aliena 
sino que es un fecundo intervalo entre 
dos partidos de tenis, unas volteretas 
en el ring de las cuatro perillas y, bien 
sur, una conversación ante una botella 
fría de Sancerre. ■ 
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UNA CONVERSACIÓN CON 
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IL a literatura mexicana con­ 
temporánea, de gran vitali­ 
dad y variedad, presenta en 
las dos últimas décadas un 

aspecto que está transformando la his­ 
toria cultural de ese país: la participa­ 
ción de un número significativo de 
mujeres escritoras. De todas ellas, se 
podría decir que cinco ejemplifican la 
amplia gama del discurso femenino. Se 
trata de María Luisa Puga (1944), Silvia 
Molina (1946), Angeles Mastretta 
(1949), Laura Esquivel (1950) y Car­ 
men Boullosa (1954). 

Ángeles Mastretta con Arráncame 
la vida (1985) y Laura Esquivel con 
Como agua para chocolate (1989) es­ 

cribieron las primeras novelas que se 
convirtieron en best-sellers interna­ 
cionales con ediciones traducidas a va­ 
rios idiomas. Arráncame la vida es la 
historia de una mujer inscrita en la 
lucha por el poder de los años 30 y 40 
en el México posrevolucionario; mien­ 
tras que en Como agua para chocolate 
la cocina se convierte en un espacio 
sagrado donde las fuerzas de la natu­ 
raleza restablecen el equilibrio ante la 
dominación materna. 

Es decir, expresión de un mundo 
femenino hasta entonces cerrado que 
emerge hacia una mayor comprensión 
o reconciliación, y que tiene, por lo 
tanto, una deuda reconocida con quie­ 



nes las precedieron: Rosario Castella­ 
nos (1925­1974), Elena Garro (1920) y 
Elena Poniatowska (1933). 

Pero si Rosario Castellanos constru­ 
yó personajes femeninos incompletos 
y Elena Garro irreales, es Elena 
Poniatowska la que con la diversidad 
temática de sus veinte obras publica­ 
das abre un camino distinto desde 1954 

. ..:.fecha en que apareció su primera no­ 
vela, Lilus Kikus- hasta Luz, luna, las 
lunitas en 1995. La escritora y sus per­ 
sonajes son reales, viven, aman, ríen, y 
contradicen de esta manera la predi­ 
lección por los derrotados; por ese cul­ 
to mítico a lo trágico que explica 
Octavio Paz en El laberinto de la sole- 
dad, expresión del imaginario colecti­ 
vo mexicano donde los derrotados fra­ 
casan, pero mueren con dignidad y 
gloria. 

Premio Nacional de Periodismo en 
1965, 1970, 1978 y 1987, Elena Ponía­ 
towska rechazó el que le otorgaron por 
su libro La noche de Tlatelolco (1971) 
=relato estremecedor de la masacre 
estudiantil ocurrida en 1968­ median­ 
te una carta en la que preguntaba quién 
iba a premiar a los muertos. 

Elena Poniatowska nació en Francia 
y adoptó la nacionalidad mexicana en 
1969 cuando ya vivía veintisiete años 
en ese país. Entre sus obras destacan: 
Todo empezó el domingo (1963), Has- 
ta. no verte Jesus mío (1969), Fuerte es 
el silencio (1980), Ay vida no me me- 
reces (1986), Nada. Nadie, las voces 
dél temblor (1988), y Tinísima (1994) 
sobi.e la apasionante vida de la fotó­ 
grafa comunista Tina Modotti. 

-De los libros que ha escrito, ¿cuál 
es el que más le gusta? 

­ Ninguno. Los escribí, pero ahora 
no pienso más en ellos. Estoy concen­ 
trada en el que estoy haciendo. 

- ¿Nunca mira atrás? 
­ Sí, pero sobre todo en cuestiones 

amorosas. Pienso en lo que he debido 
hacer mejor, o por qué no lo hice. Pero 
con los libros soy corno una locomoto­ 
ra: sigo adelante. 

­ No pertenece a ningún grupo in­ 

telectual ni a ningún partido político. 
¿Por qué? 

­ Siempre me he considerado perio­ 
dista. He hecho periodismo a lo largo 
de toda mi vida. Por lo tanto, no he 
pertenecido a ninguna mafia. Se puede 
decir que soy de izquierda, pero nunca 
he militado. El Partido de la Revolu­ 
ción Democrática me pidió que postu­ 
lara para diputada, pero no acepté. 

- Esa independencia también la 
practica en su vida personal. Desde 
que enviudó después de la muerte de 
Guillermo Haro, no se le conoce nin- 
gún compromiso. 

­ Ya ni me acuerdo hace cuántos 
años enviudé, pero considero que el 
estado más feliz de la mujer es ser 
viuda. He sido muy feliz desde que soy 
viuda, porque llegué a un estado de 
tranquilidad y paz. Pienso que no soy 
una mujer hecha para el matrimonio, 
precisamente por mi independencia. 

­ ¿Pero se ha vuelto a enamorar? 
­ Sí, me he enamorado; pero creo 

que la relación más fuerte y más im­ 
portante de mi vida fue la que tuve con 
Guillermo Haro. 

­ ¿No es posible la felicidad en el 
matrimonio? 

­ Creo que hay mucha gente que ha 
sido muy feliz casada. Aunque pienso 
que también mi madre fue más feliz 
desde que enviudó. He visto a muchas 
mujeres viudas muy felices, muy satis­ 
fechas. 

- ¿Qué escritora mexicana ha cons- 
truido personajes femeninos que le 
atraigan de manera particular? 

­ Hay escritoras mexicanas nota­ 
bles, empezando por sor Juana Inés de 
la Cruz, Rosario Castellanos y Elena 
Garro, que han construido personajes 
femeninos complejos. Rosario los cons­ 
truyó a su imagen y semejanza, porque 
abundó en mujeres solteras, solas, que 
no se completaban a sí mismas; y Elena 
Garro creó personajes que casi no exis­ 
ten. 

­ ¿Por qué entre las mujeres que 
intentaron abrirse un espacio en la 
literatura hace treinta años abundan 



vidas trágicas e historias desgarra­ 
doras? · 

­ Las mujeres que escribieron, o fue­ 
ron solteras, o locas o suicidas. Se sui­ 
cidaron Julia de Burgos, Alfonsina 
Storni, Alejandra Pisarni, Silvia Platt, 
y Antonieta Rivas Mercado que fue 
mecenas de los artistas. Se mató en 
París con la pistola de su amante, José 
Vasconcelos, frente al altar mayor de 
Notre Dame. 

­ Pero, ¿por qué? 
­ Por la situación en que la sociedad 

coloca a las mujeres. Cuando un hom­ 
bre escribe se le crea un ámbito fami­ 
liar amoroso, protector, más aún si es 
exitoso. Mientras que la mujer que es­ 
cribe, además de las tareas de la casa, 
de los hijos, del trabajo, lo tiene que 
hacer en los momentos que se puede 
robar para sí misma. 

­ ¿Cree, como Virginia Woolf, que 
para que una mujer escriba requiere 
de un espacio propio para hacerlo?- 

­ Eso del cuarto propio es algo ya 
muy manido. Cuando uno quiere es­ 

cribir lo puede hacer incluso sobre la 
bolsa del pan. Además, no son las cir­ 
cunstancias lo que más importa. Cuan­ 
do Rosario Castellanos se fue a Israel 
antes de morir pensó que iba a poder 
escribir, pero no fue así. Lo único que 
escribió fueron cartas de gran nostal­ 
gia que enviaba semanalmente a 
Excelsior. No sólo son necesarias las 
condiciones materiales sino la disposi­ 
ción interior. 

­ ¿Qué la impulsó a escribir labio­ 
grafía de Tina Modotti? (verrecuadro) 

­ La casualidad. Gabriel Figueroa 
quería hacer una película sobre ella, y 
me pidió que escribiera el guión. Pero 
la película no se realizó nunca, y yo me 
quedé con todo el material recopilado. 
Fue entonces que decidí hacer una no­ 
vela. 

- Aunque Tina Modotti por sí mis- 
ma imprimió valor a su vida, es indu- 
dable la influencia que recibió de sus 
amantes. Con Weston se hizo fotógra- 
fa; con Xavier Guerrero y Julio Anto- 
nio Mella, comunista; y con Vidali se 

Elena Garro, una de las escritoras mexicanas notables de este siglo. (En la foto: con su hija Helena 
Paz, en 1965). 
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metió de lleno a la guerra civil espa- 
ñola. 

­ Creo que Weston1, Vidali, Mella y 
Xavier Guerrero sí influyeron en su 
vida, pero también ella tenía adentro 
una vocación hacia el idealismo y hacia 
la democracia que era independiente 
de sus amantes. Además nunca tuvo 
un amante millonario: siempre amó a 
los hombres que tenían las cualidades 
que ella buscaba. 

­ ¿A cuál de ellos amó más Tina 
Modotti? 

­ A Julio Antonio Mella2, también 
por las circunstancias, porque fue el 
amor más corto; no tuvo tiempo ni de 
odiarlo ni de disgustarse con él. Duró 
apenas tres meses. Fue una historia de 
amor fulminante y dramática. 

­ ¿Por qué la responsabilizaron del 
asesinato de Julio Antonio Mella? 

­ La acusaron primero por­ 
que no la querían, pues era de­ 
masiado libre para la mentali­ 
dad de esa época, y también 
porque iba de su brazo cuando 
le dispararon, y la versión del 
crimen pasional era convenien­ 
te para no romper relaciones 
diplomáticas con Cuba. 

- De todos ellos, Edward 
Weston fue el maestro, el hom- 
bre que supo ver en ella la 
sensibilidad para captar las 
• I rmagenes. 

­ El sí fue su maestro e influ­ 
yó mucho en ella. Además que 
si Tina Modotti no hubiera sido 
fotógrafa no tendría el valor que 
tiene, porque había militantes 
comunistas muy lindas en el 
mundo entero, luchadoras en la 
guerra y con el corazón en la 
mano; pero una mujer que ade­ 
más de esto fuera fotógrafa y 
tuviera una gran sensibilidad 
no era muy común, y eso se lo 
debe en parte a Weston. 

- ¿Y cómo fue su romance 
con Vittori Vidali? 

­ A él lo conoció en México 
porque era un comunista im- 

portante que la Unión Soviética envia­ 
ba en diferentes misiones. Cuando la 
encontró tan mal en Alemania después 
del asesinato de Mella, la invitó a Mos­ 
cú y allí se enamoraron. Pero fue un 
amor tranquilo y mucho menos pa­ 
sional que los otros romances. Vidali 
era un italiano alegre al que le fascina­ 
ban las mujeres. Yo lo conocí cuando 
tenía ya 83 años. Lo entrevisté en Tries te 
y todavía se veía que le gustaban las 
mujeres. 

l. Edward Weston, fotógrafo norteamericano. 
En 1925 viajó a México con Tina Modotti 
para exponer su obra bajo el auspicio de 
Diego Rivera. 

2. Julio Antonio Mella, revolucionario cubano 
que luchó contra la dictadura de Machado. 
En enero de 1929 fue asesinado de un balazo 
en la ciudad de México mientras caminaba 
del brazo de Tina Modotti. 

Antonieta Rivas Mercado: se suicidó en París con la 
pistola de su amante, José Vasconcelos. En 1931, a los 
31 años. 



­ ¿La piropeó? 
­ De la manera más obvia. Apenas 

bajé del avión lo primero que me dijo 
fue: «yo esperaba una mujer con la cara 
cuadrada y el culo cuadrado y me en­ 
cuentro con una mujer con la cara re­ 
donda y el culo redondo». Para ser la 
primera vez que lo veía, estuvo fuerte. 

- En varios de sus libros usted se 
refiere a la vida de las mujeres. ¿Qué 
es lo que motiva esta temática recu- 
rrente? 
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­ A mí me han interesado siempre 
las mujeres del pueblo; son las que más 
conozco, y porque una mujer del pue­ 
blo corno fue J es usa Palancares me con­ 
tó su vida, e inspiró mi libro Hasta no 
verte Jesús mío. En general me inclino 
más por las mujeres que son distintas a 
mí, que pertenecen a otra clase social. 

- ¿Establece una buena relación 
con sus amigas? 

­ Siempre he pensado que en Méxi­ 
co las mujeres constituyen el elemento 
aglutinador. Puedo decir que tengo 
amigas, que siento simpatía por ellas y 
soy correspondida, en primer lugar 
porque ya no les represento ningún 
peligro, y porque se sienten queridas y 
apreciadas a través de los libros que 
hago. 

- ¿Antes sí era un peligro? 
­ A nosotras las mujeres nos han· 

educado en la competitividad, y con 
una cantidad de tonterías que son difí­ 
ciles de superar. Cuánta energía he­ 
mos perdido por esa educación. Sin 
embargo, las mujeres aquí se unen más, 
son más solidarias, quizá para hacer 
frente al machismo y a la falta de reco­ 
nocimiento. Lo positivo es que las ge­ 
neraciones más jóvenes ya no sienten 
culpa por no reunir todas las cualida­ 
des llamadas femeninas: atajo de dul­ 
zura, sometimiento, debilidad, y otros 
sentimientos por el estilo, y que ahora 
están en revisión. 

­ El otro día leí que el personaje 
femenino de Arráncame la vida, de 
Ángeles Mastretta, a la primera liber- 
tad que accede es a la de su cuerpo. 
¿Está de acuerdo con esta afirmación? 

­ Primero hay que decir que el per­ 
sonaje de Arráncame la vida, que es 
Catalina Asencio, es un personaje ca­ 
brón. Una mujer mala y dura como el 
general con el cual ella se casa. Porque 
si él es malo, ella también lo es; si él 
roba, ella tampoco es un ejemplo de 
honestidad; si él tiene amantes, ella 
también los tiene; y si él manda a matar 
al amante de Catalina, ella también está 
dispuesta a matar. Sin embargo, lo abra­ 
za, finge dulzura y no saber nada. En­ 



tonces estamos auténticamente ante el 
primer personaje femenino cabrón que 
se ha dado en la literatura mexicana. 

- ¿ Cree que exista una escritura 
femenina? 

­ No lo creo. Pienso que hay gente 
que escribe bien y gente que escribe 
mal, y se acabó. No creo que la inteli­ 
gencia tenga sexo o que la sensibilidad 
tenga sexo. Que la mujer tenga algo 
más que decir de sí misma que los 
hombres no han dicho, eso sí podría 
ser. Pero hasta ahora en México eso no 

'se ha producido en forma sobresalien­ 
te. No se puede dejar de leer a Fuentes, 
a Rulfo, a Octavio Paz, pero no creo 

.�;::!� ::/��·�\( 

a.,en El ;l\'la(;�ete,; · 

J�;;:.'��.dt:',. 
'n:,,Yf9:30 i' .,, 

, t, . ��ati4o ,�1 :r!e�dénté : ' 
' ·-;· fA e '� d .. . ,. ,¡¡�•:. ,,.· 1, .. ,,::;,;1za.to. ar eJJ:a,s. ­can­ ' .tt�;;,�,����:,, 

que eso suceda con ninguna escritora, 
salvo sor Juana Inés de la Cruz, que es 
un fenómeno del siglo XVII. 

- No hay la García Márquez mujer 
en América Latina ... 

­ Se podría decir que Isabel Allende 
es la García Márquez mujer. Me parece 
que es una gran relatora, pero lo que 
ella tiene que decir a mí no me interesa, 
no me aporta nada nuevo; lo que no le 
quita sus méritos, que sí se los reco­ 
nozco y se los aplaudo. 

- ¿Y quién le dice algo? 
­ Pues sor Juana, Clarice Lispector y 

Margueritte Yourcenar, que es una gran 
escritora. ■ 



CULTURA 



¿Su consigna? El humor. ¿Su función real y concreta? El hermoso afán de 
socavar la solemnidad y el tedio, trasgrediendo con fina sutileza las 
convenciones socioculturales a las que a veces nos aferramos. Hablamos 
de los dibuj antes, quienes con sus piruetas, pincel en ristre, son capaces 
de sacudir nuestras conciencias no a través del dolor sino de la risa. 
Para el presente especial Quehacer reunió a ocho dibujantes (siete 
peruanos, uno argentino), y, aunque lamentamos algunas ausencias, 
este es un tributo a su trabajo. 
En los casos de Heduardo y Alfredo, ubicuos e inhallables, rescatamos, 
de los archivos memoriosos de Quehacer, las entrevistas que les hiciera 
José María Salcedo en 1985 y que, por razones que la memoria de las 
personas se esfuerza vanamente en recuperar, permanecen hasta hoy 
inéditas, enriquecidas como el vino añejo por el paso del tiempo. Cosas 
que tiene el humor. 
Los seis restantes brindaron sus declaraciones y nos ofrecen, en exclusi­ 
va y cada uno a su modo, sus autorretratos. 



LORENZO OSORES (1945) 

SAL V AJE, PERO ILUSTRADO 

Cuando Lorenzo Osores comenzó a di­ 
bujar tenía doce años y no supo, hasta 
mucho después, que había estado cum­ 
pliendo sin querer con «el arte de imitar al 
maestro», uno de los cánones de la pintura 
tradicional china. Pero imitar en el sentido 
de tomar un modelo y no de plagiarlo. 

Pero, ¿cuál era el modelo de Osores?, 
¿quién el maestro al que imitaba con celo y 
prudencia? Su hermano Antonio, ya falleci­ 
do, un excelente dibujante, según nos relató 
Lorenzo. Más tarde, gracias a su estadía en 
China, donde trabajó como corrector de tex­ 
tos en Radio Pekín y asistió a una escuela de 
arte, tomó contacto con esta milenaria tra­ 
dición que ha influido en su arte. 

Osores es hombre de talento periodísti­ 
co. Formó parte del equipo fundador de la 
segunda etapa de la recordada Monos y 
Monadas, fundó y dirigió El Idiota y El 
Salvaje Ilustrado. Muchos recordarán tam­ 
bién la sección «El paraíso perdido», que 
apareció en La República y en la revista Sí, 
y que en algún momento llegó a toparse 
con la censura, esa enemiga de todo lo 
sensato. 
. También es reconocido su trabajo como 
ilustrador y diseñador gráfico. Afiches, 
revistas, folletos, entre otras cosas, pasan 
por la mano diestra de Osores. 

. <:Mon_os y Monadas fue una experien­ 
cia Inolvidable. Era atrevida, insolente, el 
único bastión contra la dictadura. Creo 
que, a pesar de todo, los peruanos todavía 
no aprendemos a aceptar la irreverencia. 
Sin embargo, somos seres ávidos de hu­ 
mor. Suena paradójico, pero mira Risas y 
Salsa, un programa malo que ya tiene quin­ 
ce años.� es que malo o bueno, es humor», 
sentencia Osores con la melancolía 
incrustándosele en la mirada. 

CARLOS TOVAR «CARLÍN» 
(1947) 

MENTIRA, CARLÍN NO ES UNA 
RATA 

«En cualquier sociedad el humor es 
indispensable. Es algo innato y no puede 
estar divorciado o desligado del espíritu 
humano», dice Carlín, algo nervioso ante 

la presencia de la minigrabadora, que a 
estas alturas tiene la apariencia de un bi­ 
cho técnico. 

La timidez de Carlín es íntima, esencial. 
Más que las palabras, son sus trazos ma­ 
gistrales los que le permiten expresarse a 
cabalidad. Allí lo dice todo y abandona esa 
parquedad que para algunos puede resul­ 
tar molesta pero que en realidad es mues­ 
tra de sabiduría. 

Aunque dibuja desde la infancia, Carlín 
llegó algo tarde al terreno profesional: sólo 
a los 29 años comenzó a publicar sus pri­ 
meros dibujos estrictamente humorísticos, 



: en la revista Mar ka. Luego vendría Monos 
y Monadas. Felizmente, la tardanza no le 
impidió revelar su notable dominio de la 

:•carii;:atura, que todos celebramos con ad­ 
miración y una sonrisa agradecida. Cola­ 
'boró en El Idiota y en Quehacer, y actual­ 

:, mente publica en el suplemento dominical 
Día Siete, de Expreso. 

.. Lleva publicados tres libros: Basta ya, 
{Car1ín (1982), Técnica del dibujo y la ca- 
. rícatura (1989) y Carlín es una rata (1991), 

en los que ha reunido parte sustancial de 
. su obra y sus reflexiones sobre el dibujo. 

Es arquitecto y ocupa un cargo en el 
departamento creativo de una conocida 
agencia de publicidad en nuestro medio. 

ALONSO NÚÑEZ REBAZZA 
(1946) 

LAS VUELTAS QUE DA LA VIDA 

El caso de Alonso Núñez es excepcio­ 
nal. Que sepamos, no hay otro dibujante 
peruano que haya publicado sus primeros 
dibujos a la edad de nueve años. Fue en El 
Comercio y firmaba como «Don Sonrisa». 
Según el propio Alonso nos lo confesó, fue 
el poeta Pedro Cateriano­arequipeño como 
él­ quien además de «descubrirlo» lo instó 
y ayudó a publicar. 

El ambiente familiar era más que propi­ 
cio. Fue su padre el gran pintor Teodoro 
Nüñez Ureta; y todos sus hermanos escul­ 
pen y dibujan. Y para redondear, en aque­ 
lla casa de la infancia había una gran bi­ 
blioteca. 

En cierta ocasión, siendo todavía cole­ 
gial, un profesor y un compañero de 
aula se burlaron de sus dibujos, y 
Alonso Núñez dejó de dibujar por mu­ 
cho tiempo. 

Estudió Administración en la Universi­ 
dad de Lima, pero prefirió el taller de 
Cristina Gálvez y los cursos libres en la 
Escuela Nacional de Bellas Artes, lugares 
�n los que se formó. 

Pero ojo: no sólo es ducho en cuestiones 
de artes plásticas y gráficas. También diseña 
joyas, muebles, es inventor de un original 
rompecabezas (se trata de formar un muro 
Inca· con unos bloques hechos de una fibra 
especial y cortados en el característico es­ 
tilo) que se vendía en el pabellón peruano 
de la Expo­Sevilla, realizada en 1992. 

Sus dibujos han aparecido en Monos y 
Monadas, Caretas, La República, el suple­ 
mento No de la revista Sí, Página Libre y 
hoy lo hacen en El Comercio. 

JUAN ACEVEDO (1949) 
NADIE ES CUY EN SU TIERRA 

El mismo día que cumplió veinte años, 
Juan Acevedo recibió un inesperado rega­ 
lo: la publicación de sus primeros dibujos 
en dos revistas, Caretas e Informe Ilustra- 
do. Los había hecho algunos meses atrás y 
compraba las revistas todas las semanas, 
con la esperanza y la ilusión de ver allí sus 
dibujos. Hasta que al fin ... 

Tal vez entre la multitud de personajes 
creados por Juan, el más entrañable y re­ 
cordado sea el Cuy. «Cuy nació en 1977. 
Estuve tratando de colocarlo en algunos 
medios, pero me lo rechazaron. La cosa 
llegó al absurdo cuando en un periódico 
me dijeron que le pusiera un chullo para 
que pareciese más peruano. ¿Para qué le 
voy a poner un chullo; acaso hay algo más 
peruano que un cuy?», recuerda Juan. 

De este modo, el Cuy durmió el sueño 
de los justos. Dos años más tarde, en 1979, 
Juan trabajaba en el semanario La Calle. 
En una ocasión, ante la inminencia del 
cierre y la falta de material para su página, 
Juan recordó que Cuy andaba por allí, en 
algún cajón. Y fue al rescate. Se lo llevó a la 
imprenta y Cuy pudo por fin ver la luz de 
las galeras. 
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«No sé hasta hoy sí yo soy un alter ego 
del Cuy o si el Cuy lo es de mí. Lo que sí 
puedo decirte es que me siento muy cómo­ 
do expresándome a través de él. ¿ Cómo 
definiría al Cuy? Tierno, ilusionado y 
neurótico», dice Juan. 

Juan Acevedo es en estos momentos el 
historietista peruano más destacado. Per­ 
sonajes como Humberto, La Araña No, 
Pobre Diablo o el Rey Pipí han vivido sus 
propias vidas y, lo más importante, tam­ 
bién nos hicieron vivir. 

Con Túpac Amaru exploró una nueva 
vertiente: la de abordar la historia desde la 
historieta dirigida principalmente a niños 
y adolescentes. 

Oficialmente, este afio Juan Acevedo 
celebra sus bodas de plata, y qué mejor que 
hacerlo con una nueva publicación: La his- 
toria de Latinoamérica desde los niños 

(Radda Barnen), que, en la línea de Túpac 
Amaru, es la primera de una nueva serie 
que se propone el ambicioso objetivo de 
narrar ­desde y para los niños­ la historia 
común de nuestros países. 

Y eso no es todo. El entrafiable Cuy ha 
trascendido fronteras y ahora aparece en 
Cambio 16, en Espafia. Sí, pues: dándole la 
vuelta al refrán, podríamos decir que «na­ 
die es cuy en su tierra». 

PEPE SAN MARTÍN (1956) 
DIBUJANTE DE PURA CEPA 

Pepe San Martín, como es el caso del 
noventa y nueve por ciento de los 
dibujantes, se entiende con el lápiz y el 
pincel desde que era un párvulo. 



A los diecisiete años fue contratado 
_como dibujante por un proyecto periodís­ 
tico. El hombre dibujó y dibujó, pero el 
proyecto se diluyó como un sueño y nunca 
llegó a manos de los canillitas. 

· .. •· Sin embargo, fue gracias a sus estudios 
de arquitectura que Pepe San Martín des­ 
cubrió las infinitas posibilidades del traba­ 
jo gráfico, su ocupación principal. Y a esto 
habría que sumar su temprano interés por 
las artes plásticas. 

Si bien es cierto que Pepe San Martín no 
publica regularmente, ello no significa que 
se haya apartado del dibujo, y mucho me­ 
'nos del humor. Es artista gráfico full time 
. y se encuentra concentrado en la actividad 
pedagógica, a través de talleres, y en la 
experimentación de video animado. 

«El humor es la manera correcta de enta­ 
blar una comunicación clara y cordial con la 
gente», nos dice el creador de «Pepito», ese 
inuñequito de mirada inocente y tiernfsima 
que de vez en cuando ­humano es en el 
fondo­ se deja arrastrar por la furia. Lo 
curioso -e indignante­ es que Pepito debe 
ser uno de los personajes más plagiados e 
imitados de nuestro medio. «Es bueno sa­ 
ber que influyes en la gente, que dejas 
huella; pero es terrible que se aprovechen 
del trabajo de uno», sentencia. 

Sus dibujos han aparecido en la revista 
Debate y también en El Idiota. 

JORGE TAPIA «JOTA» (1956) 
UN PERUANO DE VOCACIÓN 
Jota nació en Córdova, Argentina. Lle­ 

gó al Perú hace trece años y decidió que­ 
darse, cantando su propia versión de 
«Adiós muchachos ... ». Su vocación por el 
dibujo se la debe a los dictadores argenti­ 
nos, ya que «esa era la única forma de decir 
las cosas; no había otra posibilidad que no 
fuese el humor, porque el humor es un 
arma muy eficaz para enfrentarte a lo que 
te disgusta», nos dice. 

Revistas argentinas como Hortensia y 
Humor Registrado, donde también cola­ 
boraba el genial Fontanarrosa, vieron na­ 
cer a Jota en estos menesteres. 

«He adoptado al Perú como país, y 
espero que él haga lo mismo conmigo. 
Hace unos cinco años volví a la Argentina 
y a los quince días ya quería regresarme 
porque extrañaba mucho este maravilloso 
desorden», confiesa Jota; y antes de soltar 

la carcajada, agrega: «cada vez que regreso 
a la Argentina me aburro como un hongo». 

Jota tuvo alguna vez la ilusión de vivir de 
la risa, pero corno difícilmente se puede to­ 
mar en serio a un humorista («Para algunos 
es un chiste pagar por un chiste», nos dijo), 
la ilusión se desvaneció rápidamente, ya que 
el únicosecreto es el trabajo, y la constancia 
la mejor manera de mantenerlo. 

Así, en los trece años de exilio personal 
que lleva Jota por estos pagos, ha realizado 
un sinfín de trabajos, desde talleres de 
creación y viñetas en Monos y Monadas, 
Visión Peruana, Caretas, La República, 
Chavín, Imaginario y Quehacer, pasando 
por el diseño gráfico y la edición, labores 
que comparte con el arte de hacer reír. ■ 
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«Una noche me sentí solo, triste y me 
regresé.» 

Alfredo Marcos Ortega ­de 36 años, 
limeño­ recuerda su último día en México, 
durante las navidades de 1970. Allí, en el 
diario Excelsior, había creado a «Pepe 
Mosco», un oficial de policía cumplidor­de 
la tradicional «mordida» mexicana. Un 
poco a la sombra de su hermano Pablo ­hoy 
virtuoso del dibujo en los Estados Unidos­ 
, había empezado su carrera de caricaturista 
porque, al morir su madre, «cada quien 
tenía que buscarse su pan». 

Para Alfredo, su despegue creativo, su 
incursión franca en el terreno de la carica­ 
tura política, se inicia durante el gobierno 
de Velasco. Cuando se le objeta que la 
época no debía resultar particularmente 
propicia para satirizar al poder, Alfredo 
responde: «Lo que sucede es que ya era 
tiempo de que se publicaran caricaturas 
que enjuiciaran sin medias tintas a la clase 
dominante, sus miserias y sus fraudes.» 

Crear un humor básicamente peruano: 
esa parece ser su ambición fundamental. Y 
la peruanidad de ese humor tiene mucho 
que ver con su popularidad, con la posibi­ 
lidad de llegar al gran público nacional. 

Para ello no resulta obligatorio que se 
trate de una caricatura explícitamente po­ 
lítica. Pero, más temprano que tarde, una 
caricatura popular resulta francamente 
política. 

Es su caso y el de sus «calatitos», los ya 
célebres personajes de «El País de las Ma­ 
ravillas» que el diario La República publi­ 

ca precisamente en la página dos, destina­ 
da al tratamiento de la información políti­ 
ca nacional. 

Quiéralo o no, Alfredo Marcos se ha 
convertido así en un eficaz cronista o 
editorialista político de uno de los diarios 
más importantes del país. «Y tengo que 
decir ­recalca varias veces­ que La Repú- 
blica respeta mi trabajo y practica un plu­ 
ralismo a toda prueba.» 

Además de «El País de las Maravillas», 
Alfredo publica diariamente la caricatura 
de la página editorial del matutino y tres 
tiras en El Popular, entre ellas «Los 
Achoraos», por la que siente especial satis­ 
facción. 

¿Quiénes son los calatitos? Alfredo res­ 
ponde: «El calato es un sobreviviente, un 
limeño de clase media baja que pierde la 
chamba en la época de Morales Bermúdez 
y que es tan pobre que no tiene ni plato 
donde echar la comida. Su familia está 
unida por la pobreza y sus hijos son los 
niños criollos y pobres, curiosos, vivos y 
ávidos de vivir.» 

El migrante andino no entra, por el 
momento, en los planes creativos de 
Alfredo: «No lo conozco mucho y no qui­ 
siera burlarme de él.» 

LOS POLÍTICOS 
Pero sí hay, necesariamente, algo de 

burla o simpatía política en los personajes 
políticos que retrata Alfredo. Aún se re­ 
cuerda el «quemadito» que para algunos 



contribuyó decisivamente a la derrota elec­ 
toral de Alfonso Grados Bertorini. A pesar 
de ello, Alfredo considera a Grados hom­ 
bre inteligente y capacitado, pero «que 
cometió el gran error de colocarse una 
camiseta que le quedaba chica». 

· · Escuchemos a Alfredo referirse a dos 
de sus personajes políticos: 

­ Fernando Belaúnde Terry: «El hom­ 

bre de las nubes podría ser un personaje 
bondadoso, aunque también un abuelo 
malvado o un abuelo equivocado. A algu­ 
nos puede darles risa, a otros cólera, pero 
yo lo dibujo para causarle placer.» 

­ Alan García Pérez: «Enseña mucho 
los dientes y no sé con qué intención. Se ríe 
mucho, pero a veces uno se ríe demasiado, 
precisamente, por no querer reírse.» 

. Heduardo por José María Salcedo 
Eduardo Rodríguez Rivas tiene 34 años 

y dos hijos. Pocas personas, sin embargo, 
lo conocen por su nombre, porque para 
todos los efectos él es, simplemente, 
Heduardo; uno de los mejores ca­ 
ricaturistas del medio que, como muchos 
de sus colegas, nació, creció y se hizo du­ 
rante el gobierno militar de Morales 
Bermúdez. 

­ La, militares en el gobierno ­dice 
Heduardo­ son un incentivo inagotable 
para cualquier caricaturista. Su intoleran­ 
cia, su manerade actuar son, por así decir­ 
lo, caricaturescas. 

- ¿Y los civiles, no? 
­ No tanto. Este gobierno, por ejemplo, 

hace tiempo que se agotó para nosotros 

porque como la caricatura debe ser un 
trabajo creativo realizado sobre lo que pasó 
el día de ayer, sucede que los errores del 
gobierno se vuelven a repetir, sus repre­ 
sentantes comienzan a decir lo mismo de 
hace unos meses ... Tengo muchas dificul­ 
tades para pensar cada una de mis carica­ 
turas. Por eso espero con expectativas el 28 
de julio ... Aunque yo hubiera querido que 
gane el Frente de Morales Bermúdez (ri­ 
sas), creo que los apristas no nos defrauda­ 
rán. 

Heduardo llegó a la caricatura política 
«por necesidad económica: mi padre, que 
era un hombre modesto, un constructor 
civil, falleció cuando yo estaba en el pri­ 
mer año de Artes Plásticas de la Universi­ 
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dad Católica. Tuve que abandonar los es­ 
tudios y dedicarme a trabajar». 

Así nació en una revista local la colum­ 
na «Don burguesini y su mayordomo», y 
así comenzó a adquirir importancia y no­ 
toriedad ese personaje que trataba de tra­ 
ducir el mensaje difícil de la coyuntura 
política en la simple caricatura y que era 
capaz de hacer que las gentes reflexiona­ 
ran sobre lo que parece obvio, sobre lo 
cotidiano. 

Heduardo mide algo más de 1,70 m y se 
considera un hombre reservado y «nada 
sociable»: 

­ Tengo pocos amigos. Vivo un tanto 
apartado. Al centro de trabajo sólo voy a 
dejar mi caricatura. Prácticamente no ten­ 
go vida social. Me gusta estar en casa con 
mi mujer y mis hijos ... 

­ La caricatura me angustia un poco; 
por eso quisiera a veces hacer otro tipo 
de tareas: si supiera escribir bien, me 
gustaría tener una columna de opinión en 
un periódico ... Casi confesaría que tengo más 
vocación por la política que por la caricatura ... 

- Casi dirías que eres un político 
caricaturizado ... 

­ Algo así... En serio, incluso muchas 
personas creen que mis caricaturas valen 
más por sus textos que por sus dibujos ... 

Heduardo considera que el carica­ 
turista Juan Acevedo es el tipo más 
divertido y extrovertido que conoce; de 
Alfredo dice que es «un neurótico ge­ 
nial» y de Carlín, que podría medirse 
con los mejores caricaturistas del he­ 
misferio ... 

Hasta el momento, Heduardo ha publi­ 
cado en casi todos los medios de comuni­ 
cación del país: «salvo El Comercio y Ojo, 
todos los demás periódicos y revistas han 
reproducido mis dibujos», sostiene con 
orgullo este hombre de hablar pausado 
que ha convertido a sus caricaturas en 
los mejores (o peores) dardos que polí­ 
tico alguno pueda recibir. Y con hu­ 
mor, y cierta dosis de inocencia y per­ 
versidad, es en estos momentos uno de los 
grandes formadores de opinión pública de 
los últimos tiempos ... Y si no lo creen 
pregúntenselo a nuestros políticos crio­ 
llos, que más de uno lo quisiera conocer; y 
no precisamente para felicitarlo por sus 
caricaturas. ■ 

Los empresarios se han convertido, a partir de 
1990, en actores privilegiados de la nueva situación 
que el mercado trae consigo como centro del 
accionar económico y social. ¿ Qué nuevas formas 
de vinculación con el Estado han establecido? 

Este trabajo presenta un seguimiento de la 
actuación de los empresarios nacionales en la 
transición política llevada a cabo entre 1990 y 
1995. La intención es poner de relieve, mediante 
este seguimiento, bajo qué extrategias y moda- 
lidades de vinculación se ha realizado la transi- 
ción, qué características distintivas presenta y 
cómo se relaciona con conductas de largo plazo. 
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Desde inicios de la década pasada, el 
apoyo a la microempresa se ha consti­ 
tuido en un área de creciente importan­ 
cia para el trabajo de promoción de un 
número significativo de ONGs perua­ 
nas. La informalidad 01 en última ins­ 
tancia, los límites del modelo de acu­ 
mulación capitalista para generar pues­ 

. tos de trabajo estables, han conducido 
a un número cada vez mayor de la 
población económicamente activa a de, 
sarro llar estrategias de autoempleo. Esta 
estrategia, sin embargo, empezó a ser 
vista­y tratada no sólo como una forma 
de alivio a la crisis económica sino como 
un potencial mecanismo para el creci­ 
miento económico del país. De estrate­ 
gia de autoempleo, las microempresas 
se constituyeron en el discurso de in­ 
vestigadores y promotores en "motor de 
desarrollo 11• Los centros de promoción, 
ONGs de Desarrollo, han tenido mu­ 
cho que ver en este asunto. 

EN VENTA EN LAS MEJORES UBRERIAS 

Este trabajo busca aportar a la reflexión 
y alimentar la formulación de políticas de 
apoyo a la microempresa, mediante la 
sistematización de varios programas de pro­ 
moción de ONGs peruanas, que puede 
ayudar a conocer y comprender mejor el 
trabajo de estas últimas en apoyo de tan 
importante sector. 
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ponsable nacional de 
la Red Latinoamericana de Informa­ 
ción y Documentación (REDUC). 

gantes y puntos no re­ 
sueltos. 

En torno a la agen­ 
da educativa opinan 
y comentan en este 
libro Ricardo Mora­ 
les, León Trahtem­ 
berg, Hugo Díaz y Te­ 
resa Tovar. El texto 
Educación: retos y es- 
peranzas tiene como 
eje de reflexión las po­ 
líticas y propuestas 
educativas actual­ 
mente en curso en el 
Perú, y constituye un 
aporte al debate de 
DESCO como res­ 

V NEGHO 

R. Morales • L. Trahtemberg � H. Díaz 
T. Tovar • C. Pérez 

Educación 
Retos y esperanzas 

anunciado un con­ 
junto de medidas que ... d_e_ •c_0 re_ duc 

podrían iniciar un 
cambio de rumbo del sector. No obs­ 
tante subsisten numerosas interro­ 

La Educación es 
hoy un tema canden­ 
te. Las metas de de­ 
sarrollo del país es­ 
tán atravesadas por 
lo que se pueda o no 
lograr en materia 
educacional.z Cuáles 
son los puntos cru­ 
ciales a resolver en 
este campo? Hemos 
tenido ocho minis­ 
tros de Educación en 
cinco años de gobier­ 
no. El último, Dr. 
Dante Córdova, ha 

editorial 

� 
EN VENTA EN LAS MEJORES LIBRERIAS DISTRIBUYE horizonte 



' ' l Vi 
Esta edición de Pretextos está dirigida a presentar, desde distintos ángulos, una reflexión 

sistemática del tema de la llamada globalización cultural; la tensión entre universalismo y 
particularismos; sus implicaciones en América Latina; el papel de los medios de comunicación de 
masas y de las nuevas tecnologías en la formación de los sentidos comunes; el impacto de ello en 
la política; y, finalmente, una reflexión sobre las vinculaciones entre etnicidad y cultura enelPerú. 

El número también incluye un artículo sobre los organismos multilaterales y su papel en el 
diseño y ejecución de las políticas sociales en el Perú, así como un trabajo acerca de las complejas 
relaciones entre democracia y violencia en Colombia, en el marco de una reflexión sobre las 
condiciones para la estabilización de la democracia. 

La sección cultural trae un ensayo sobre las huellas de la obra de Julio Ramón Ribeyro a un año 
de su muerte, y un artículo sobre el surgimiento y las características de la novela urbana negra en 
el Perú. 
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